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introdujeron nuevos factores en esa relación. Disminuyó, por un lado, la violencia nobiliaria y 
el bandolerismo como causa de intervención de la administración regia. Por otro lado, la 
guerra de los treinta años no sólo multiplicó las ocasiones en que la autoridad real tuvo que 
pedir donativos, préstamos u hombres para afrontar los compromisos internacionales, sino 
que también condujo a la ruptura del vasallaje del Principado respecto a la corona hispánica 
para acabar entregándose -impelidos por las circunstancias- a la soberanía del rey francés. 
Tras la conciliación, un nuevo tema se instaló en la cotidianeidad de las discusiones 
conciliares: el permanente alojamiento de tropas reales en la ciudad. Finalmente, a principios 
del Setecientos, la Guerra de Sucesión volvió a plantear la disyuntiva entre dos monarcas, 
pero esta vez en libre elección. La apuesta por la causa del archiduque Carlos no fue forzada 
por la situación, sino que conllevaba la defensa no ya solamente unos privilegios y 
constituciones particulares de Cataluña sino de un modelo de gobierno para toda la 
monarquía hispánica. 
 
 Las relaciones con la corona abarcaban algo más que el contacto directo entre 
oligarquía local y el monarca. Virreyes, gobernadores militares y doctores del Real Consejo 
eran con mayor asiduidad los portavoces y representantes del poder regio en los temas 
debatidos por los consellers. Con ellos y con el rey la Paería siempre mantuvo una relación de 
respeto, cuando no de sumisión, dependiendo del tema tratado, de los privilegios afectados y 
del lugar en la jerarquía del interpelante. A vegueres y sus subordinados se les ha de 
contemplar bajo otro prisma, aunque también pertenecieran a la organización de la 
administración monárquica. Situados a ojos de la élite en un nivel inferior de autoridad, su 
mención en las actas -aparte de su participación en las exaculaciones- se debía 
mayoritariamente a enfrentamientos y tensiones derivadas de la difícil compartición de las 
facultades judiciales que ambos poderes -Paería y corte vicarial o tribunal del veguer- 
ostentaban en la ciudad. 
 

10.3.1. La relación en el ámbito local: entre la pugna jurisdiccional y la 
pulla personal 

 
 La influencia que la Paería ejercía sobre la corte vicarial era importante. Desde la 
segunda mitad del siglo XIV, los municipios catalanes lograron erosionar de forma notable la 
independencia que el oficio de veguer debía mantener respecto a los gobiernos locales. Su 
papel de oficial real se fue diluyendo para acabar las más de las veces comportándose como 
apéndice de las oligarquías municipales.1406 En Lleida, buena prueba de ello era que un gran 
número de los que detentaron ese cargo en los siglos XVI y XVII fueron miembros que 
pertenecieron también a la élite municipal o se hallaban familiarmente vinculados con ella. 
Así nos encontramos a D. Onofre y D. Francesc de Merles, a D. Miquel de Ager, a Agostí y 
Francesc Claverol, a Pere Pau y Anthòn Bragós, a Pau Monçó, a Epifani Berenguer y a un 
largo etcétera que alternaron en algún momento el ejercicio del poder en el consejo municipal 
con el de la corte vicarial. En otros casos los apellidos como Pardina, Erill, de la Mora, 
Llobera, Monçó, Mongay o Cubells inducen a pensar que si los personajes no coincidían, sí al 
menos debían de compartir lazos de parentesco con miembros notables del municipio.1407 
                                                           
1406 - F. SABATE, El Veguer a Catalunya. Anàlisi del funcionament de la jurisdicció real al s.XIV, tesis 
doctoral inédita, Universitat de Barcelona, 1993. Para una visión general de la justícia local, V. FERRO, El dret 
públic català..., pp. 120-126. 
1407 - Una forma sencilla de confeccionar la lista de veguers es resiguiendo su presencia en las exaculaciones a la 
Paería. Sólo puntualmente hemos realizado esa anotación, pero el resultado es sobradamente clarificador. Entre 



 

602 
602

Pero no sólo ocurría con el cargo de veguer, sino también con el de sotsveguer y, sobre todo, 
con el de assessor del veguer. Este último, de vital importancia en la corte vicarial ya que era 
el que garantizaba la actuación de acuerdo a la ley (el veguer no tenía por qué ser jurista), no 
sólo tenía que ser abogado o bachiller y gran conocedor de los privilegios y exenciones que 
disfrutaba la ciudad, sino que además era nombrado por el virrey entre una terna 
confeccionada por los mismos paeres. Era tal la asiduidad con que se producía la alternancia 
entre el desempeño de oficios municipales y del tribunal del veguer que llevó en 1603 a la 
creación de una ordenanza que inhabilitaba para los oficios de la ciudad a aquellos que no 
hubieran purgado taula como veguers, sotsveguers, asesores y sus lugartenientes.1408 
 
 Con todo, tales vínculos no siempre sometían el poder vicarial a los designios del 
municipio de forma absoluta y mecánica. En Lleida, al igual que en Tortosa, existía un 
estatuto específico respecto al resto de Cataluña. En estas dos poblaciones el municipio 
intervenía activamente en el proceso judicial que se tenía que realizar conjuntamente con el 
veguer. Era el municipio quien nombraba la prohomenia de Coltellades y los paeres dictaban 
sentencia junto al veguer y la prohomenia de ventura. Es más, en ausencia del veguer y su 
lugarteniente, era el paer presidente el que substituía al oficial real ausente.1409 
 
 Las más de las veces la división de la jurisdicción entre ambos poderes no planteó 
excesivos problemas tras los acuerdos y protocolos a los que se llegó en tiempos 
medievales.1410 Pero cuando surgían discrepancias implicaba que eran dos las partes a poner 
en acuerdo. Dependiendo de quienes ostentaran entonces los oficios y de la gravedad de la 
desavenencia, el asunto tendría mayores o menores consecuencias.1411 Las disputas entre 
ambos poderes nacían a veces de la extralimitación de una de las partes.1412 En otras 
                                                                                                                                                                                     
otros, fueron regent lo ofici de Cort y veguer los siguientes consellers : 1558, Francesc Claverol; 1563, Agostí 
Claverol; 1590, 1597, D. Onofre de Merles; 1593, Mº Pere de Meyxenench; 1596, Macià Massot; 1598, D. 
Francesc de Merles; 1609, D. Miquel de Ager; 1650, 1654, Pau Monçó; 1651, Pere Pau Bragós; 1705, Epifani 
Berenguer; 1706, Anthòn Bragós. 
1408 - CG. 434, f. 142, 20-V-1603. 
1409 - Una vez se intentó que substituyera al veguer su asesor -y no el paer presidente-, lo que provocó la 
sorpresa del municipio por atentar contra la costumbre. La vía utilizada para la protesta no fue la judicial sino la 
súplica al virrey para que les permitiera conservar ese uso. 438, f. 224, 13-IX-1627. Actuaciones posteriores 
confirman que su demanda fue atendida. 
1410 - Estos acuerdos comportaron especifidades no sólo en el sistema judicial y en el funcionamiento de la Corte 
vicarial sino también en la persecución y castigo de los delincuentes. Por ejemplo, ambos poderes debían de 
estar presentes en los registros domiciliarios, así como el Veguer tenía que aprobar la declaración de bandera 
para que el municipio pudiera organizar una host y cabalcada . 
1411 - Por ejemplo, veguers concretos como D. Onofre y D. Francesc de Merles a finales del Quinientos, o Mº 
Bartomeu Messonada a finales del Seiscientos dieron más problemas que otros al municipio. Entre ellos, 
negarse D. Onofre a ejecutar una sentencia de azotes dictada por el tribunal de Coltellades (CG. 433, f. 205, 15-
V-1598); los " tumultos scandols y avalots mogué Don Francisco de Merles en lo Consell General " a raíz de 
una queja presentada por la ciudad al Virrey (CG. 433, f. 211, 4-VIII-1598); o el embargo contra privilegio de 
Jaime I, la multa impuesta a dos cónsules del Consolat de Mercaders, así como abusos en el cobro por las 
capturas y la apropiación de armas requisadas por parte de Bartomeu Messonada (MAC, 468, ff. 190v, 219, 12-
XII-1680, 28-XI-1681, CG. 449, f. 65v, 13-X-1680). 
1412 - Hay más ejemplos que los ya aludidos en la nota anterior. En 1625, recurriendo a la convocatoria de 
somatén los paeres arrebataron de la jurisdicción del Mestre Escoles (policía del Estudi General que gozaba de 
otra jurisdicción particular) a unos delincuentes que llegaron a disparar contra un paer. Realizada esa 
demostración de fuerza se dirigieron con posterioridad al sotsveguer y su asesor para que avalara su actuación, 
cosa a la que se negaron. Posteriormente los paeres se convirtieron en acusados por esa actuación, y la 
precariedad de su situación quedó manifestada al crearse serias dudas dentro del mismo Consejo sobre si la 
ciudad debía asumir o no su defensa. El asunto acabó negociando la Paería con el Mestre Escoles la forma de 
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ocasiones la tensión surgía en desplantes que el oficial real infringía con su actitud al honor 
de la ciudad.1413 Finalmente, la Paería también se quejó en algún momento de la inacción de 
los oficiales reales ante según que actos de rivalidades nobiliarias, inhibición que podría 
interpretarse como actitud partidista de los agentes regios.1414 De todas formas, es importante 
subrayar dos cuestiones. Por un lado, que en la mayoría de las ocasiones es más fácil creer 
que los enfrentamientos a este nivel fueran debidos a actitudes personales de vegueres o 
paeres que a la explicitación de políticas generales diseñadas desde instancias más altas. Y 
por otro lado, que los enfrentamientos entre la Paería y los oficiales reales locales no eran 
cualitativamente superiores con los que el municipio podía tener con otros poderes; y 
cuantitativamente eran mucho menores que los que sostuvo con otras instituciones locales 
como era el Capítulo catedralicio. Con esta institución la Paería se hallaba en constantes 
pleitos, bien fueran por cuestiones de protocolo -que ya hemos señalado- o bien por 
cuestiones tributarias, de riegos, de diezmos o de abusos de eclesiásticos que se amparaban en 
su jurisdicción especial. Y las posturas de ambas partes se enconaron a veces de tal modo que 
en varias ocasiones paeres o incluso todo el Consell General en pleno se vieron amenazados 
de excomunión.1415 
 
10.3.2. La relación en el seno del Principado: entre pleitos y contribuciones 

 
 Por encima de la Corte Vicarial, en el organigrama de la administración real se 
situaban los poderes de la Real Audiència i Real Consell y del Virrey. Al tribunal de la Real 
Audiència iban a parar todos los pleitos en que la Paería como tal -o los paeres como su 
personificación- se veía involucrada. El recurso al pleito que tanto cundió en la época 
estudiada es un tema ya suficientemente conocido. No nos extenderemos en él. Baste señalar 
que al igual que la inmensa mayoría de los municipios catalanes coetáneos el municipio 
ilerdense mantuvo constantemente varios pleitos pendientes a un tiempo. Así, por ejemplo, en 
1591 se enumeraron más de cuatro pleitos juzgándose en la Audiencia y en 1595 eran cinco 
los más destacados, tres de los cuales eran nuevos; dos años más tarde tres de esos pleitos 
continuaban siendo juzgados y se habían sumado otros dos de nuevos.1416 Jurisdicciones, 
                                                                                                                                                                                     
reparar el daño en las reputaciones de todos los implicados (CG. 438, ff. 107v, 132, 139, 27-IV/26-VII/15-XI-
1625). 
1413 - CG. 437, f. 26v, 14-III-1616; CG. 450, f. 62v, 20-IV-1683. 
1414 - En medio de un clima de grave inseguridad ciudadana por enfrentamientos nobiliarios que habían acabado 
con la vida de un veguer en Balaguer y del síndico de la ciudad en plena plaza de Sant Joan, los paeres 
expusieron que " tot lo qual prové de anar los officials reals molt remissos en la administració de la justicia y 
no fer el que toque a sa obligació " (CG. 439, f. 259v, 2-II-1636). El asesinato del veguer, la inacción de los 
oficiales reales y la posterior búsqueda un veguer substituto "capaz y a propósito " (CG. 440, f. 27, 15-I-1637) 
permiten concebir la hipótesis de un desentendimiento interesado junto a la de la inacción por temor. 
1415 - Una de estas veces en CG. 449, f. 21v, 3-III-1680, por intentar impedir la Paería que la población evitara el 
pago de la imposición sobre el vino comprando en las tiendas del Capítulo. 
1416 - En 1591 se mencionaron los pleitos con el pueblo de Alcoletge por violación de la jurisdicción criminal 
que ostentaba allá la ciudad de Lleida, además de otras pendencias derivadas del uso y abuso de las cequias; 
pleitos también con Almenar, posiblemente también por las cequias; con los frailes de Santa Caterina; con el 
Capítulo de Lérida... (CG. 432, f. 205v, 30-VI-1591). En 1595 se continuaba haciendo referencia a los pleitos 
con Alcoletge y con el Capítulo a raíz de sus carnicerías, y se habían añadido la causa contra los paeres por los 
azotes infligidos a un panadero (cuestión por la que se había encarcelado a los magistrados) así como dos causas 
acusatorias contra el mercader Joan Borràs por malversación tanto en la administración de trigos como en la 
Taula de Canvis (CG. 433, 105v, 20-XII-1595). En 1597 los pleitos mencionados volvían a repetir el de 
Alcoletge, el del panadero azotado y los del mercader Joan Borràs y añadían el de unas deudas de Mº Jordà así 
como uno contra los jurados de Les Borges Blanques por haber adjudicado un hostal cuando era competencia de 
los paeres leridanos (CG. 433, f. 156v, 160v, 27-V-1597). 
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conflictos impositivos con el Capítulo, cequias, sentencias del tribunal de Coltelladas, 
inhabilitaciones, malversaciones de caudales públicos y (ya bien entrado el Seiscientos) el 
pago de los intereses de la deuda municipal eran las principales causas de esos pleitos 
entablados en la Audiencia. A la lentitud de los litigios y el coste que ello representaba se 
sumaba a veces la desatención exhibida por los síndicos de la ciudad en Barcelona o 
simplemente la obviedad de una actuación improcedente del municipio.1417 No es extraño, 
por ello, que a menudo se considerara preferible que los procesos acabaran concluyendo en 
concordias y retirándose las denuncias de ese tribunal.1418 
 
 Las relaciones de la Paería con los doctores de la Real Audiencia se mantuvieron 
siempre dentro del respeto. En todo caso, la Paería no tenía la fuerza necesaria como para 
oponerse a las resoluciones de la Audiencia, y acababa aceptando y acatando sus órdenes aún 
en aquellos casos que atentaban directamente contra privilegios leridanos. Este era el caso del 
privilegio de Paer Delinqüent, conforme al cual ningún paer podría ser juzgado fuera de la 
ciudad de Lleida. En varias ocasiones fue ignorado por la Audiencia y el virrey, llegándose 
incluso a encarcelar a los magistrados en Barcelona, a pesar de todas las protestas de la 
ciudad.1419 No era el único privilegio arrinconado. Otro también inobservado a menudo por la 
Audiencia fue aquél que proveía que las sentencias de la Prohomenía de Coltellades eran 
inapelables.1420 Todos estos casos no eran más que simples muestras de cómo la progresiva 
consolidación del derecho regio, tal como acontecía en toda la Europa del momento, iba 
uniformizando y acabando con los particularismos locales merced a su aplicación en última 
instancia. 
 
 Con todo, en algunas ocasiones se intuye que la Audiencia no dictaba sus sentencias 
sólo conforme a derecho. El terreno a las presiones, súplicas, intercesiones, favores e incluso 
sobornos estaba abierto. Juristas leridanos o personajes en buenas relaciones con la ciudad 
que desempeñaran funciones en la Audiencia, así como personalidades de alto rango que 
pasaban por la ciudad camino de Barcelona recibían a menudo peticiones de interceder por 
los pleitos de la Paería. El caso más evidente lo encontramos en 1704. Entonces la Paería 
ofreció 100 doblas (560 libras) para arreglar favorablemente el pleito de su extralimitación en 
la proclamación de bandera contra el pueblo de Almenar. Tal ofrecimiento, según los paeres, 
fue rechazado por el virrey por insuficiente, puesto que calculaba en 300 doblas el coste.1421 
 
 Pero la función de los doctores de la Audiencia iban más allá de su papel de jueces. 
Como miembros también del Real Consell que eran, a menudo hicieron de portavoces de la 
política virreinal en el Principado y, por tanto, en Lleida. Eran ellos los encargados en 
comunicar y negociar con la ciudad la demanda de contribuciones para la salvaguarda del 
orden público (especialmente durante el periodo álgido del bandolerismo entre 1580-1620) o 
de la integridad territorial del Principado, así como de donativos monetarios para las 
                                                           
1417 - CG. 432, f. 206, 30-VI-1591. 
1418 - En la mayoría de los casos la Paería intenta la concordia cuando ve escasas posibilidades de ganar. En otras 
ocasiones, como ocurrió en el pleito de las desinsaculaciones a raíz de la instauración de las matrículas en 1591, 
la oligarquía gobernante se resistió a aplicar la sentencia en contra hasta que la provisión real no fuera 
debidamente expedida "encara que sie ab més gasto de la ciutat ". De esta forma, el retraso de la aplicación del 
dictámen supuso una extracción más de los oficios de la ciudad sin que los demandantes pudieran optar a ser 
elegidos. CG.433, ff.37, 40v, 50v, 13-II/4-VI/18-VII-1593. 
1419 - Por ejemplo, en CG. 433, ff.81v, 82v, 4-II/18-III-1595. 
1420 - CG. 434, f. 110, 28-V-1602. 
1421 - CG. 456, ff. 133v, 137v, 23/28-V-1704. 



 

605 
605

necesidades de la corona. Pero estos dos últimos propósitos se hallan más vinculados al 
siguiente apartado a tratar: las posiciones de la élite ante la concepción del Estado 
monárquico. 
 

10.3.3. Élite y corona: un pacto de poder 
 

 Las relaciones que se entablaron entre la monarquía y la élite gobernante leridana 
discurrieron siempre dentro de los márgenes fijados por una organización social típicamente 
tardofeudal. La necesidad de la existencia de un monarca y de la sumisión a él debida por las 
ciudades que conformaban el reino no se llegaron a poner en entredicho oficialmente por la 
Paería ni en los momentos más cruciales de la Rebelión dels Segadors o de la Guerra de 
Sucesión. Lo que entonces se discutió no fue el sistema político monárquico sino ante qué 
testa coronada se habían de postrar. 
 
 Sin embargo, se puede intentar establecer etapas de mayor o menor entendimiento 
entre el poder municipal leridano y el de la corona hispánica. Tres son los periodos a 
destacar. El primero de sumisión, complicidad e identificación de la oligarquía con la política 
monárquica. Coincidiría en su duración con las fechas que se barajan para el crecimiento 
económico del siglo XVI, en Cataluña perdurador hasta la década de los años veinte del 
Seiscientos. El segundo periodo vendría marcado por el distanciamiento y culminaría en la 
ruptura de 1640. Tras la conciliación que supuso el fin de la Guerra de Segadors, una nueva 
etapa de aceptación y sumisión, aunque con reservas, marcan las relaciones de la oligarquía y 
la corona. 
 

10.3.3.1.- Tiempos de bonanza, tiempos de entendimiento 
 

 Por lo que se desprende de la obra de J. LLadonosa, las relaciones de la oligarquia 
leridana con los Austrias mayores fueron fluidas y sin problemas dignos de reseñar. La élite 
gobernante se adaptó sin grandes problema a la nueva situación de un monarca compartido 
con la Corona de Castilla. Asumió con discreción la lejanía del rey y el crecimiento de la 
burocracia administrativa de su administración en el Principado, a pesar de la pérdida de 
autonomía municipal y anquilosamiento que ello supuso. Este historiador menciona 
explícitamente la acentuación de la sumisión a la monarquía y la consolidación de la 
mentalidad absolutista. Además, a través de la narración de algunos acontecimientos 
(correspondencia y recibimientos reales, así como concesión de privilegios) cabe deducir una 
relación fácil y amable entre la Paería y la corona.1422 
 
 Esta relación fluida se prolongó hasta los inicios del reinado de Felipe IV. Bajo Felipe 
II, la élite leridana gobernante dió suficientes pruebas de complicidad con el monarca. En 
1589, los privilegios de la ciudad no fueron enarbolados para impedir la creación temporal de 
un tribunal diferente al de Coltellades para juzgar a los bandoleros. La petición al respecto 
hecha por el rey ante las parcialidades que dividían la ciudad fue atendida por el consejo 

                                                           
1422 - J. LLADONOSA, Història de Lleida..., II, pp. 99, 199, 215, 227, 246, 248-251. J. Lladonosa se guiaba por 
otros intereses que el de esta cuestión. Por tanto, y por detenida que sea la lectura de su obra, no podemos 
asegurar encontrar una respuesta satisfactoria a la pregunta sobre qué opinaba o cómo se comportaba la 
oligarquía en sus relaciones con la Corona. Sus escasas afirmaciones al respecto son muy generales y padecen 
de cierta ambigüedad. 
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general sin problemas.1423 Dos años más tarde, ante la revuelta de Aragón y la petición de 
socorro lanzada por la Diputación de Aragón, un consejo de ancianos y sabios se reunió para 
decidir la mejor actuación "al servey de Nostre Señor Deu, de Sa Magestad y be de la terra ", 
lo cual es indicativo de hacia qué bando se inclinaban de buen principio.1424 Reunido con 
posterioridad el consejo general, tras larga discusión acordó, primero, encomendar rezos al 
Capítulo para encaminar la situación "sens escandol ". Y segundo, apostar plenamente (por si 
no había quedado claro) por las tesis monárquicas: negarse a ofrecer soldados a Aragón, 
abstenerse de consultar al Consell de Cent (clara señal de independencia y del 
convencimiento y seguridad en la resolución) y, finalmente, escribir al rey informándole de 
las actuaciones de los diputados al tiempo que se ponían a su entero servicio en contra de la 
revuelta: 
 
 "... per quant lo que los aragonesos demanen és molt contra la llei divina y humana y contra la fidelitat 

que aquesta ciutat ha sempre professada y professe a son Rey y Señor, que per ningu... se fassa offerta 
als diputats de aragó, ni aquest negoci se consulte a Barcelona ni altres pobles; ansbé, puyx se veu lo 
interés de Sa Magestad y la Honra de Nostre Señor Deu, que se escriga a Sa Magestat notificantli lo 
que per assi passe y se enten dels aragonesos, offerintli en esta occasió contra los aragonesos servirlo y 
en tota altra cosa sie de son real servey".1425 

 
 Está claro que la defensa de otros privilegios que no fueran los propios no interesaba a 
los consellers leridanos, y menos si ello implicaba un enfrentamiento con el soberano. De 
igual modo, la asimilación de la rebelión contra el rey con la de atentar contra la ley divina 
prueban lo hondo que había calado su fidelidad a la monarquía hispánica. Eran tiempos de 
bonanza económica en los que las escasas peticiones regias resultaban fácilmente asumibles. 
Tanto más en cuanto la oligarquía se sentía cómoda y sin trabas en el gobierno al frente del 
municipio al tiempo que partícipe de la política y glorias de la monarquía. 
 
 La sintonía entre el gobierno monárquico y la élite local continuó durante el reinado 
de Felipe III. Cuando en 1609 se produjeron algunos levantamientos desesperados por parte 
de moriscos valencianos ante la orden de expulsión, se plantearon las medidas a tomar. Lo 
primero a tratar fue sobre poner en alerta la ciudad y el alistamiento de gente armada. Todas 
las propuestas aceptaban el envío de soldados a Valencia, tal como pedía el Rey, "o en altra 
part del servey de Sa Magestat ", sin importar ni enarbolarse en ninguna intervención la más 
mínima reserva ni la mención de la constitució del Princeps Namque que impedía al soberano 
obligar a luchar a los catalanes más allá de las fronteras del Principado. Es más, la 
proposición mayoritariamente aprobada era la que más soldados contemplaba enviar 
(doscientos), y hacía expresa mención a que posponía graciosamente "tota exempció " al 
respecto.1426 

                                                           
1423 - Paperots 701, f. 95, 30-X-1589. 
1424 - Para las relaciones entre Cataluña y Aragón durante el asunto de Antonio Pérez, los mejores trabajos son 
los de X. GIL PUJOL, "Catalunya i Aragó, 1591-1592: Una solidaritat i dos destins" en Actas del Ier Congrés 
d'Història Moderna de Catalunya, II, Barcelona, 1984, pp. 125-131. 
1425 - CG. 432, f. 220, 7-XI-1591. 
1426 - Era la propuesta del conseller ciudadano Jeroni Pi, que obtuvo 13 de los 36 votos. Incluía " se offeresca 
per ara prestament per aquest effecte graciosament posposada tota exempció doscents homens provehits de 
monicions y pagats per aquesta ciutat " y además comunicaba su entera predisposición a pesar de los apuros 
financieros de la ciudad: "que si bé altrament als treballs te aquesta ciutat excedeix aquesta offerta a sa 
possibilitat, considerada la gana ab que desijen acodir a sa Magestat offereix la ciutat quanta li serà possible 
segons les seves possibilitats " (CG. 436, f. 74, 29-IX-1609). Lladonosa, sin embargo, cita como vencedora la 
primera propuesta formulada en la reunión, cuando sólo obtuvo el apoyo de cuatro consellers . El error se repite 
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 La fidelidad ofrecida al soberano no sólo se mostró contra moriscos o convecinos de 
un reino hermano, sino también contra las posiciones jurídicas de las máximas instituciones 
políticas del Principado en un tema que alcanzó altas cotas de gravedad entre 1621-1623: la 
de la validez del juramento del virrey sin estar precedido por el juramento del monarca en 
Barcelona.1427 Los diputados, Consell de Cent barcelonés y el brazo militar del Principado 
decidieron recopilar los más nimios precedentes desde Carlomagno que reforzaran su 
posición de negativa al reconocimiento del obispo de Barcelona Joan Sentís como nuevo 
virrey. A raíz de esta decisión se pidió insistentemente información -e incluso se llegó a 
enviar a un síndico para obtenerla- relativa a la entrada de Carlos V en la ciudad. En aquella 
ocasión, jurados los privilegios de la ciudad por el monarca e informado de... 
 
 "que lo Señor Rey no podie crear officials ni exercir jurisdictio fins a tant li fos prestat lo jurament de 

fidelitat universalment per tota la terra..." (confirmación que se realizaba en Barcelona); "...lo Señor 
Rey noy volgue declarar ni tampoc volgué prenguessen los bastons los dits algotzils ni crea altres 
officis lo dit señor sino los qui ja hi eren, de manera que lo Governador y los officials y los verguers y 
sotsverguers y balles se trobaren al temps mori lo dit Señor Rey Don Fernando exercien tota 
jurisdictió."1428 

 
 La documentación, por tanto, respaldaba las posiciones de diputados y Consell de 
Cent frente a las de la monarquía. Viéndolo, la élite leridana optó por negarse a dar esa 
documentación hasta conocer las instrucciones de Madrid tomando claro partido por la causa 
monárquica frente a la constitucional.1429 
 
 Claro está que todo esto ocurría en tiempos en los que todavía se respiraba una cierta 
bonanza en Cataluña y en los que la crisis de Castilla no había hecho virar espectacularmente 
la mirada de la corte hacia los recursos del Principado. Además, la rentabilidad que se obtenía 
de tales actitudes parece que era considerable. En las dos últimas décadas del Quinientos se 
concedieron privilegios en ocho ocasiones, concerniendo varios de ellos a asuntos de suma 
importancia para la ciudad: reforma del Estudi General de LLeida (1584), concesión de la 
Taula de Canvis y aprobación de sus ordenanzas (1585, 1588, 1591), reforma del sistema 
insaculatorio con la implantación de las matrículas (1591), privilegio de acuñar menuts 
(moneda pequeña de cobre) válidos para la ciudad y veguería (1599), etc.1430 Ciertamente, el 
ritmo de concesión de privilegios se redujo notablemente en el reinado de Felipe III. Aparte 
de las concesiones de 1599, tan sólo concedió dos privilegios en su regencia: una nueva 
reforma del Estudi General (1613) y el acuerdo al que llegaron para la exención del pago de 
los Quints (cobro que pretendía la corona de un quinto sobre todos los ingresos municipales) 
que incluía la confirmación de usos, costumbres y todas las franquicias que gozaba la ciudad 

                                                                                                                                                                                     
en el acuerdo posterior sobre el desarme de la población morisca leridana. Cfr. J. LLADONOSA, Història de 
LLeida..., II, p. 446. 
1427 - J.H. ELLIOTT, La rebelión..., pp. 136, 141-144, 160-161. 
1428 - Ceremonial Antic, Reg. 700, f. 89, 28-I-1519. 
1429 - CG. 438, f. 31, 9-II-1623. Tal actitud valió un gran agradecimiento del monarca que respondió a "la 
consideración y tiento con que en esto haveys procedido hos agradezco y no me prometia yo menos de tan 
buenos vasallos; voy mirando lo que conviene hazer para avisarhos " (CG. 438, f. 34, carta firmada el 7-III-
1623). 
1430 - Otros privilegios eran referentes al Colegio notarial (1582) y a asuntos concernientes al Pare d'Orfens 
(1585, 1599 -en que era asimilado en competencias al de Zaragoza-) o a la equiparación de Lleida con los 
privilegios de Barcelona respecto a los poderes de los paeres en tiempo de peste o en el embargo de deudores de 
la ciudad (1599). Vid. LLibre Verd de la Ciutat de Lleida, Reg. 1370, ff. 594-676. 
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en contribuciones reales (1617).1431 
 
 Tal vez fuera la percepción de este congelamiento de relaciones por parte de la corona 
lo que hizo que con ocasión de los hechos de 1623 ya relatados se diera la última oportunidad 
en que la ciudad mostrara un apoyo incuestionable a la monarquía. La Paería presentaba así 
un cierto retraso respecto a otras instituciones del Principado. Con esos acontecimientos 
acabó una etapa. Tres años más tarde del cruce de cartas relativas a los precedentes en el caso 
del juramento del virrey, la situación habría mudado de forma bien perceptible. 
 

10.3.3.2.- Camino de la ruptura 
 

 Antes de proseguir, hemos de advertir que nuestra intención queda lejos de replantear 
una nueva versión de los acontecimientos que rodearon la Guerra de Segadors en la ciudad de 
Lleida. Estos ya se hallan suficientemente analizados por J. Ayneto y J. LLadonosa en sendos 
trabajos específicos que, aunque con interpretaciones a veces discutibles (sobre todo el 
primero), en lo que se refiere a los datos aportan rigor y mucha mayor información de la que 
nosotros hemos barajado.1432 Pero si, para esta investigación, la historia de este conflicto en 
Lleida pasa a un segundo plano es porque nos proponemos, sin embargo, centrarnos en un 
sólo aspecto: el de las actitudes que se vislumbraron dentro de la élite de gobierno respecto a 
la obediencia a la corona hispánica y sus causas. Dado que las relaciones entre la Paería y la 
monarquía llegan a su momento culminante en la ruptura de 1641, hemos creído que era ese 
el punto de mira en el que centrar el análisis de las actitudes y el debate que se produjo dentro 
de la élite gobernante sobre los límites de la sumisión debida al monarca. Una vez tomada y 
asumida la decisión de la ruptura, con la situación estabilizada de nuevo a partir de 1642, y 
cuando los acontecimientos bélicos comenzaron a centrar casi exclusivamente las discusiones 
municipales, no había ya ninguna razón poderosa para seguir examinando unas actitudes que 
se habían acomodado a las nuevas circunstancias. 
 
 Nuestra tesis es que la élite se mostró dividida profundamente ante la grave disyuntiva 
que se le planteó a partir de junio de 1640. Si bien mayoritariamente apostó en ese año por 
seguir las posiciones dominantes en el resto del Principado, éstas no siempre fueron 
fácilmente asumidas. Es cierto que optaron por la solidaridad con el resto del Principado, 
pero también lo es que la presión de los acontecimientos incidió fuertemente en la decisión de 
la ruptura con su católica magestad, sin que hubiera una voluntad inicial de hacer llegar las 
                                                           
1431 - Llibre Verd, 1370, ff. 676-755. La negociación de la exención de los Quints fue larga. Las primeras 
noticias de que disponemos datan de 1609 (CG. 436, f. 59, 29-III-1609), aunque hasta mayo de 1616 -en que se 
decidió ofrecer 8000 libras- no parece que la negociación hubiera avanzado notablemente (CG. 437, f. 42, 27-V-
1616). En noviembre se envió a la corte a Mr. Joan Baptista Monjo (quien desde un principio se había hecho 
cargo de este asunto) para concluir el acuerdo, que finalmente supuso a la ciudad un desembolso de 11000 libras 
(CG. 437, ff. 55, 60v, 97, 25-XI-1616, 12-V/11-VI-1617). Realmente, aunque la documentación no lo comenta, 
el acuerdo conseguido parecía poco favorable económicamente para la ciudad. Esta se obligaba a pagar 5000 
libras al contado y pasar una pensión de 300 libras anuales al Rey, lo cual era una escasa rebaja de las 380 libras 
anuales que la Junta patrimonial tasó como importe del Quint de la ciudad en 1616 (CG. 437, ff. 47, 102, 26-X-
1616, 1-IX-1617). Tal vez esta valoración, o tal vez la propina de 120 libras aparte de las dietas entregadas a 
Monjo, fue lo que "mogué un gran tumulto entre los concellers y los dits Señors Pahers " en el consejo en el que 
se informó de la conclusión del acuerdo (CG. 437, f. 97, 11-VI-1617). 
1432 - J. AYNETO, "Participación de Lérida en la Guerra de Cataluña que llaman de los Segadores",en El sitio de 
Lérida en el año 1646 llamado sitio de Santa Cecilia, Apéndice III, Sol i Benet, Lleida, 1915. pp. 53-212. J. 
LLADONOSA I PUJOL, Lleida durant la Guerra dels Segadors, Barcelona, R.Dalmau, 1971, 78 pp.; Història 
de Lleida..., cap. XXII, pp. 453-500. 
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cosas tan lejos. La élite que gobernaba la Paería, tal vez por su proximidad a la frontera con 
Aragón y los importantes vínculos que con esas tierras pudiera tener, tal vez por su carácter 
eminentemente agrario que les diferenciaba de la composición del Consell de Cent 
barcelonés, tal vez por tener ya solucionados conflictos con la corona como era el de los 
Quints, tal vez por conocer tan sólo por referencias la terrible carga de los alojamientos de las 
tropas en el noreste del Principado... intentó mantener distancias sobre el discurso más radical 
que lideraba la Ciudad Condal. Ello ayudaría a explicar la tenaz resistencia que la ciudad 
presentaría a las tropas catalanofrancesas una vez de nuevo bajo la bandera de la monarquía 
hispánica. 
 
 Tres son los aspectos puntuales en los que vamos a apoyar esta hipótesis, desligados 
tan sólo en aras de la claridad expositiva pero que en realidad transcurrieron conjuntamente. 
El primero se centra en el papel que los juristas, como minoría identificable dentro de la élite 
gobernante, representaron en todo el proceso. El segundo muestra las presiones que fueron 
acentuando la tensión entre la Paería y el gobierno de Felipe IV. Finalmente, atenderemos a 
los indicios de divergencias dentro de la oligarquía en el periodo culminante entre 1640 y 
1642. 
 

- El ariete de los profesionales del derecho 
 

 Comenzaremos por tratar del ariete que supuso las actitudes de los profesionales del 
derecho en las relaciones entre la Paería y la corona. En el nuevo periodo que se abrió para la 
oligarquía leridana en 1626, el constitucionalismo fue izado como bandera de defensa ante las 
crecientes demandas y presiones de la monarquía hispánica. En el Principado ya eran 
perceptibles las señales que indicaban el fin del crecimiento del Quinientos. Y coincidía, 
además, con la acentuación de las demandas y presiones por parte de la corte de Madrid para 
que la Corona de Aragón participara en el sostén del entonces ya amenazado y ruinoso 
imperio. Sin glorias ni beneficios que compartir y ante el peligro de las cargas a las que 
contribuir en tiempos de crisis, la élite leridana se sumó al resto de las clases dirigentes del 
Principado en su atrincheramiento constitucional para evitar un mayor empobrecimiento. 
 
 El auge de los juristas que se dió en toda la Europa del momento repercutió también 
en el Principado y en Lleida en particular.1433 Su papel preponderante en la sociedad catalana 
venía reforzado por dos procesos paralelos. Por un lado, la estagnación del derecho foral que, 
desde las Cortes de 1585, se había bloqueado por la inexistencia de ocasiones posteriores para 
ir desarrollándolo. Por otro, por el progresivo avance del poder real merced al control que de 
facto ejercía sobre la justícia a través de las sentencias de la Audiencia y el recurso a las 
pragmáticas. El primero obligaba a un cuidadoso conocimiento de la legislación tradicional 
para buscar soluciones legales a los nuevos problemas que se iban planteando. El segundo 
proporcionaba una nueva legislación a menudo contraria a los usos, costumbres leyes y 
constituciones del Principado. La discusión y el forcejeo por la supremacía de una u otra 
fuente legislativa estaba servida. 
 
 Como reflejo de esta situación (y como ya vimos en el capítulo 7 -apartados 7.1.1 y 
                                                           
1433 - Sobre este tema, Vid. J.L. PALOS PEÑARROYA, R. RAGUES VALLES, "Les institucions catalanes a 
l'època moderna i l'ascens dels juristes", en Actes del IIIer Congrés d'Història Moderna de Catalunya: Les 
Institucions Catalanes (segles XV-XVII), Pedralbes, 13, Barcelona, 1993, vol. I, pp. 53-66. En el artículo cita las 
obras básicas de W.J. BOUWSMA, R.L. KAGAN, y J.S. AMELANG para el tema. 
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7.1.2)-), la presencia de profesionales del mundo jurídico era relevante dentro de la élite de 
gobierno leridana. En el lustro 1635-1639, entre los insaculados a consellers los que tenían 
algún tipo de preparación jurídica representaban el 12% de la mano mayor y hasta el 51% de 
los de mano media, lo que significaba que en las extracciones conseguían entre un veinte y un 
treinta por ciento de los puestos del Consejo General, porcentaje en absoluto desdeñable.1434 
Por una parte, recordemos, la impartición de los estudios de derecho en el Estudio General, la 
posibilidad de que esa carrera ofreciera a los miembros de las clases dominantes unos 
ingresos complementarios o alternativos (en el caso de no ser primogénito), y la vía de 
ascenso social que la profesión de jurista tenía abierta en la élite municipal contribuyen a 
explicar el peso porcentual en la mano mayor. Por su parte, la apreciable vida económica de 
la primera mitad del siglo XVII leridano, la existencia de un colegio notarial en la ciudad, la 
capitalidad que Lleida ejercía en las tierras del interior y la condición del notariado de 
primera estación en el ascenso social por estudios hasta la mano mayor ayuda a entender el 
peso que esa profesión tenía en la mano mediana antes de la Guerra de Segadors. 
 
 Está claro que tal presencia había de hacerse notar en los debates y en la política que 
se discutía en el Consell General. En Cataluña las tesis pactistas defendían que la supremacía 
de la monarquía estaba condicionada por el respeto a las constituciones tradicionales. Por 
ello, cuando las relaciones con la corona empezaron a presentar asperezas, la discusión se 
centró en el terreno legal. En ese contexto, la opinión de doctores en derecho, juristas y 
notarios adquirió un peso cualitativo a añadir al cuantitativo. Por tanto, el papel de estos 
profesionales de la legalidad tuvo una importante incidencia en las actitudes que se siguieron, 
ayudando a explicar en parte los posicionamientos defendidos por la ciudad en las Cortes de 
1626 y 1632. 
 
 Por lo que respecta a la convocatoria de las cortes de 1626, ya desde un buen principio 
se percibió que la defensa del derecho público catalán iba a centrar gran parte del debate. 
Planteadas así las cosas, no es extraño que los dos síndicos enviados a las cortes fueran 
doctores en derecho. Además, de los componentes de la Tretzena de corts elegida como junta 
especializada que les tenía que dar instrucciones, cinco (casi el 40 % de la junta) se hallaban 
unidos profesionalmente a la práctica jurídica.1435 Enseguida se perfiló el posicionamiento de 
la Paería. Si bien la ciudad pretendía en la medida de lo posible satisfacer los deseos reales, 
tal cumplimiento se hallaba condicionado a recibir primero los beneficios que la normativa 
legal procuraba en el orden del desarrollo de las cortes.1436 Las instrucciones enviadas a los 
                                                           
1434 - Eran 13 los juristas en la mano mayor (contando a doctores en derecho, y otras personas que recibieran el 
trato de doctor mícer o mícer), y 23 los de la mano media entre notarios y un único bachiller de los exaculados 
entre 1635-1639. Apéndices 15.2 (cata 9, columna de juristas más individuos tratados como doctor Mícer) y 17. 
El peso conseguido en cada extracción ha sido calculado a partir de las exaculaciones de los años 1637 a 1641: 
un mínimo de 15 consellers de la rama jurídica en 1637 y 1641, de 12 en 1639, y de 11 en 1638 y 1640. 
1435 - CG. 438, f. 153, 15-I-1626. Los síndicos elegidos fueron Mr. Alexandre Calaff y Mr. Josep Sabata. En la 
Tretzena había cuatro doctores en derecho y un notario. Dos meses después se mudó la composición de la 
Tretzena de Corts, pero no hubo cambios remarcables ya que si bien desapareció un doctor en derecho, se 
compensó con el añadido de otro notario (CG. 438, f. 169, 22-III-1626). 
1436 - Llegadas las primeras informaciones sobre la importancia del donativo que Felipe IV esperaba recibir, la 
Paería -antes que nada- quiso enterarse de la cuantía de la que se hablaba, "pera que millor esta ciutat puga 
dispondrer en servir y donar gust a Sa Magestat pues lo assertar en ferho sia com major interés ne pot esperar 
dita ciutat" . Pero a continuación advertía que, dado que el rey decía mostrarse a favor del respeto de leyes, 
constituciones y privilegios, se había de procurar "per totes les vies possibles, ans nos tracte del donatiu de Sa 
Magestat faedor [se haya de] tractar del benefici comu com sempre se haje acostumat fer de aqueixa manera". 
CG. 438, f. 171v, 4-IV-1626. 
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síndicos se fueron endureciendo a medida que las cortes fueron avanzando y el monarca fue 
mostrando sus pretensiones. La demanda de una rápida consecución de la Unión de Armas (a 
pesar del lento y riguroso protocolo, así como la anticonstitucionalidad de la petición) 
exasperó a los consellers, quienes instruyeron a los síndicos para 
 
 "que de ninguna manera consentesquen se fassa de altra manera de la que Sa Magestat te offert [de 

respecte de lleis i constitucions]; ans be dissentescan en tot lo que [hi] ha respecte fer contrari del 
promes, tant en consentir donatiu com soldats ni altra cosa per part de Sa Magestat demanada, que 
primerament no haja donada conclussió a les coses faents per benefici de la terra."1437 

 
 Las prisas y la ofensiva monárquica que éstas representaban obligaron a la oligarquía 
a atrincherarse en la legislación tradicional catalana. Y las posiciones pasaron de ser una 
defensa pasiva a actitudes más activas. Pocos días después de las anteriores instrucciones se 
ordenó a los síndicos que apoyaran cualquier dissentiment (voto contrario que paralizaba las 
cortes hasta que no se hubiera solucionado) que cualquier síndico expresara obedeciendo a 
libertades o a exenciones de la terra. Y finalmente, abandonadas las cortes por el rey, las 
últimas instrucciones a los síndicos antes de su vuelta a la ciudad fueron que disintieran de 
todos los actos realizados en ausencia del monarca.1438 
 
 El intento de retomar las cortes en 1632 comenzó con tan mal pie como habían 
concluido en 1626. No sólo se habían acumulado más agravios de los que ser resarcidos sino 
que ya desde un principio (y antes de reunirse las cortes) el monarca planteaba la habilitación 
de su hermano para substituirle en la presidencia de las sesiones. El consejo general se negó a 
aceptarlo. No sólo era renunciar a la presencia del monarca sino que además la forma de 
solicitarlo no se acomodaba a la práctica legal.1439 Los síndicos enviados volvieron a ser los 
dos doctores que acudieron representando a la ciudad en Barcelona en 1626. La tretzena, 
constituida esta vez por ocho profesionales de las leyes (cuatro doctores y cuatro notarios, el 
60 % de su composición) recibió plenos poderes exceptuando tres asuntos que quería 
controlar el Consell. Significativamente, el primero era el de la substitución de la presidencia 
(en la que el consejo general sólo aceptaría a la reina consorte). Los otros eran relativos a 
imposiciones y al servicio a dar al rey.1440 
 
 La posición de la Paería en lo relativo al tema de la substitución de la presidencia era 
más que nada formal. Una cuestión de principio en que la sensación dominante es que se 
defendía por puro legalismo y prurito de mantener un posicionamiento distinto al de 
Barcelona. En ningún momento las actas traslucen motivos políticos específicos, ni siquiera 
la valoración de las consecuencias que esa actitud podía tener políticamente. Tan sólo se 
preocupaban de saber si tenían o no apoyo de otras ciudades. En caso de carecer de ese 
apoyo, o si la cuestión iba a parar a tribunales de justicia, estaban dispuestos a renunciar, 

                                                           
1437 - CG. 438, f. 175, 22-IV-1626. La cita continúa con más negativas: "Y quant al assenyalat per Sa Magestat 
en voler deixar President pera prosseguir les Corts, que de ninguna manera hi consenten adherint-se a la 
Constitució o Constitucions que desobre asso disponen ". Finalmente, aceptaban la prórroga de las cortes 
siempre que no contravinieran las Constituciones del Principado. 
1438 - CG. 438, ff. 176v, 178v, 1/10-V-1626. 
1439 - En Lleida se recibió la petición de la substitución en la presidencia tres meses antes que las letras reales 
que convocaban las cortes. Ya ante la primera petición se tomó postura en contra siguiendo las recomendaciones 
de Francesc de Gilabert, para quien esa decisión sólo podía ser tomada estando reunidas las Cortes. CG. 439, ff. 
88v, 91, 14-I/ 6-IV-1632 
1440 - CG. 439, ff. 91, 93v, 6-IV/10-V-1632. 
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alzar o anular el dissentiment.1441 Todavía es más clarificador que la oposición de la ciudad a 
la substitución presidencial se esfumara como por arte de ensalmo al evidenciar por ella 
misma el enfado que había originado en el rey. El 22 de mayo se enfrentaron a las 
consecuencias de su defensa legalista particular al asistir incrédulos a la negativa del monarca 
a entrar en la ciudad. Ante la posibilidad de que no se le pudiera rendir pleitesía ni de que el 
monarca jurara los privilegios de la ciudad, todo se transformó en promesas: Lleida había 
aceptado finalmente la substitución y se ofrecía a ser la primera ciudad en votar el servicio al 
finalizar las cortes. El texto evidencia una humildad y sumisión muy distante de la imagen 
que los síndicos habían mostrado en las sesiones de cortes: 
 
 "... desigen fer les degudes demostracions de la voluntat tenen en acodir al servey de Sa Magestat y del 

Serenissim inphant [el presidente substituto]. Y en satisfacció de sa culpa -encara que en la voluntad no 
hi ha haguda perque sempre es y serà servir promptament a Vostra Magestat- offereixen que acodiràn 
al que en nom de Vostra Magestat los propondrà lo Serenissim inphant Cardenal [...]. Y supliquen 
Senyor humilment postrats a sos Reals Peus los fasse mercè de honrrarlos ab sa Real presèntia sta 
ciutat, y donarlos llicencia de besarli sa Real ma que serà molt gran consolatio y mercè pera sta ciutat 
desconsoladissima y jurarnos los Privilegis que los serenissims Reys predecessors de Vostra Magestat 
nos han concedit."1442 

 
 Un cambio de actitud tan llamativo hace dudar de la calidad de las informaciones 
recibidas de los síndicos en Barcelona o del correcto análisis que de ellas se hacían en Lleida, 
a dos días y medio de distancia del verdadero escenario de las discusiones. Cabría la hipótesis 
que la praxis jurídica se hubiera impuesto a la visión política, y que acostumbrados a 
atrincherarse jurídicamente no se hubieran dado cuenta que en esa ocasión tal actitud se 
trastocara en ofensiva. Fuera como fuera, parece que la oligarquía tomó buena nota de los 
acontecimientos. La difícil negociación con Olivares que habían tenido para que el rey 
entrara en la ciudad se realizó en los últimos días de un mandato municipal. Si bien el cambio 
de legislatura no afectó a los síndicos en Barcelona, sí que lo hizo a la tretzena de corts, que, 
sintomáticamente, vió reducir a la mitad la presencia de los profesionales de las leyes.1443 
También es significativo que a partir de esas mudanzas ninguna otra cuestión se volviera a 
plantear en términos de enfrentamiento como se habían desarrollado cuando el componente 
legalista tenía tanta fuerza en la tretzena.1444 
 
 Con todo, en los años siguientes los doctores en derecho y notarios siguieron 
hegemonizando las comisiones que tenían que abordar negociaciones con la corte. En 1638, 
la junta que tenía que estudiar las peticiones para la reforma del Estudio General estuvo 
compuesta por ocho consellers más los dos abogados y el síndico, lo que significó que siete 
doctores en leyes y un notario constituyeran el 70 % de sus miembros.1445 Sin un carácter tan 
técnico, la comisión para encargarse de los asuntos concernientes a la negociación en Madrid 
sobre el vicariato de Monzón y la reforma del Estudio General (vid apartado siguiente), se 
compuso de doce consellers, cinco de los cuales tenían preparación legal.1446 Además, el 

                                                           
1441 - CG. 439, f. 99, 17-V-1632. 
1442 - CG. 439, f. 101v, 22-V-1632. 
1443 - La reducción podría ser todavía más significativa si resultara que el doctor Melcior Ferrer no fuera jurista. 
CG. 439, ff. 118v, 120, 8-VI-1632. 
1444 - En el informe presentado por el síndico Alexandre Calaf al finalizar las cortes, la actividad que más 
destacó fue la del debate de la substitución de la presidencia y la defunción de Mr. Sabata ejerciendo de síndico. 
CG. 439, f. 121, 19-XII-1632. 
1445 - CG. 440, f. 100, 29-V-1638. 
1446 - Eran tres doctores en leyes y dos notarios. CG. 440, f.109, 18/21-VIII-1638. 
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parecer de abogados era reclamado para asuntos de vital importancia, como cuando se 
enfrentaron a la petición del fogaje para las fortificaciones en 1639.1447 
 
 El protagonismo de los profesionales ligados a la jurisprudencia volvió a mostrarse en 
un primer plano en los acontecimientos de la rebelión de 1640. Cuando se convocó la reunión 
de brazos en Barcelona en septiembre de ese año, los dos síndicos volvieron a ser juristas y 
doctores en leyes. Si bien en un primer momento se les instruyó en la necesidad de consultar 
las cuestiones con la ciudad, enseguida se les dió plenos poderes y autonomía. Además, se les 
asignó como asistente al abogado de la ciudad mícer Francesc de Sagarra, que luego se 
mostró como el máximo valedor de las tesis profrancesas en la ciudad.1448 Del mismo modo, 
el acuerdo de la Junta de siete abogados reunida especialmente para debatir el sometimiento 
al rey francés en marzo de 1641 fue decisiva en la decisión posterior del consejo general, y de 
nuevo marcaron la dirección de las negociaciones al redactar las condiciones para aceptar la 
soberanía francesa en junio de ese año.1449 Finalmente, para acabar con los ejemplos, cinco de 
los doce miembros de la Junta de Guerra designada en julio de 1641 tenían preparación 
jurídica.1450 
 
 En el aire queda la pregunta de si esta importante presencia de juristas y notarios fue 
causa o efecto del progresivo clima de crispación entre las élites del Principado (incluídas las 
de Lleida) y la corona. Nos inclinamos más por la segunda opción, aunque también 
consideramos que una y otra se alimentaran mutuamente. En realidad, varios factores podrían 
sustentar la imagen del sector legal como instigador de la rebelión. Pero ninguna es 
concluyente. Los hechos de 1632 ya relatados (defensa formal a ultranza de legalismos para 
luego claudicar servilmente) fueron clarificadores, si bien parece que sus consecuencias 
fueron puntuales. Como ya apuntamos, la involucración del notariado en la rebelión podría 
ser la causa del descenso de su presencia entre los miembros del consejo general tras la 
Guerra dels Segadors, aunque también pudiera ser debido a la terrible crisis económica que 
se cernió sobre la ciudad tras el conflicto. No hay pruebas claras al respecto, encontrando, 
ambas hipótesis, base para ser formuladas. Si por un lado puede ser para unos un claro 
síntoma que nueve de los once doctores en leyes más destacados en los acontecimientos 
desde 1636 hasta 1641 no repitieran como consellers tras el conflicto, también es cierto que 
en cuatro casos, al menos, la edad podría ser la razón más probable para esa discontinuidad, y 
que en los demás (fuera del de Francesc de Sagarra) desconocemos la incidencia que factores 
como la mortalidad bélica, la crisis económica o demográfica de la ciudad, el traslado a 
Barcelona, o el simple distanciamiento cronológico de los años tomados como muestra 
(1655-1658 y 1663) tuvieron que ver antes que pensar en el exilio.1451 Del mismo modo, la 
                                                           
1447 - La comisión de abogados aconsejó no pagar el fogaje aludiendo a razones que excedían el marco jurídico 
estricto. CG. 440, f. 142, 4-IV-1639. Vid apartado siguiente. 
1448 - Los síndicos elegidos fueron el Sr. Dr. Mr. Gaspar Bernat de Sagarra y el Dr. Mr. Joan Baptista Ruffès. 
CG. 441, ff. 50, 53v, 7/19-IX-1640. 
1449 - CG. 441, ff. 107, 109v, 19/20-III-1641. También influyó, todo hay que decirlo, la actitud en el mismo 
sentido del Capítulo catedralicio. El informe de los abogados se pidió posteriormente que se presentara por 
escrito, siendo transcrito en CG. 441, f. 116, 13-IV-1641. CG. 441, f. 158v, 160v, 13-VI-1641 
1450 - Eran dos doctores en leyes y tres notarios. La Junta de Guerra se formó con miembros pertenecientes a la 
élite de insaculados y no sólo de los exaculados en esa legislatura. Llama la atención, asimismo, que la mano 
menor perdiera un representante en esa Junta en beneficio de la mano media, y que de los cuatro consellers 
medianos representantes, tres fueran notarios. CG. 441, f. 170, 26-VII-1641. 
1451 - Los abogados examinados son Pere Joan Sanou, Gaspar Bernat de Sagarra, Francesc de Sagarra, Alexandre 
Calaf, Joan Baptista Rufes, Baptista Baffart, Jeroni Pastor, Joan Baptista Monjo, Miquel Cortiada, Joan Baptista 
Cortiada y Montserrat Castelló. Los dos primeros salieron de nuevo exaculados en la muestra tomada en 1655-
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identificación del notariado con la causa secesionista encontraría una notable excepción en el 
caso individual de Francesc Roig, notario al que su participación en la Junta de Guerra 
nombrada en 1641 no fue ningún obstáculo para ser uno de los dos únicos casos de ascenso 
de dos grados en el escalafón social tras la contienda. Queda por tanto claro que carecemos de 
suficientes datos todavía para construir respuestas más concretas, aunque no renunciemos al 
menos a plantear hipótesis razonables. 
 

- La presión de las contribuciones a la corona 
 

 El protagonismo de las posturas de defensa jurídica que se adoptaron ante las 
pretensiones de la monarquía hispánica lo fueron tanto en el terreno político como en el 
económico y en el bélico. Por tanto, la presión de las contribuciones a la corona, tanto en 
moneda como en soldados, es el siguiente aspecto a abordar. 
 
 El progresivo aumento de las exacciones regias a la ciudad se hizo patente tras la 
bancarrota castellana de 1627 y la deflación del vellón y pérdida de la flota de 1628. Con 
anterioridad la ciudad ya había mostrado su renuencia a pagar los donativos de maridaje en 
1617 y coronación en 1624 (finalmente pagado en 1627). Las campañas de Italia y Flandes 
fueron causa de nuevas peticiones en 1631, 1633, 1635 y 1638 como mínimo. Una 
contribución para fortificaciones fue exigida asimismo en 1639, año en que también se pidió 
un préstamo a corto plazo de 6000 libras para los ejércitos de España, Italia y Flandes con 
ocasión del "accidente de la invernada de los galeones". Con una deuda en los años treinta 
que superaba el doble de la que había tenido que afrontar a principios de la década de 1590, la 
Paería ya no tenía la disponibilidad monetaria que le exigía la monarquía. Pero es más, 
tampoco tenía la voluntad de contribuir en ayuda a la corona sin percibir nada a cambio. 
 
 No eran tiempos en los que palabras de agradecimiento bastaran para reconfortar y 
satisfacer a una élite gobernante cuyos poderes municipales se veían ahogados por una deuda 
creciente. Así, de las contribuciones requeridas se denegaron la de 1631 y (en un principio) la 
de 1635.1452 Por su parte, las demandas de 1633, 1635 (de nuevo replanteada) 1638 y 1639 se 
condicionaron a que el monarca diera muestras de buena voluntad solventando los problemas 
que los representantes de la ciudad en la corte les presentaban. En 1633 y 1635 se trataba de 
la decadencia del Estudi General.1453 En 1638 había dos asuntos pendientes, uno relativo al 
traslado del vicario general de la diócesis a Monzón y otro al intervencionismo ilegal del 
virrey en el nombramiento de un profesor substituto en el Estudi General de Lleida.1454 Con 
                                                                                                                                                                                     
1663. Los cuatro últimos eran los más ancianos, ya que constatamos su presencia en el Consejo desde al menos 
la primera década del siglo. Francesc de Sagarra es el único que nos consta que se exilió. Acabó de gobernador 
en Perpinyà bajo la soberanía de Luís XIV. 
1452 - CG. 439, ff. 52, 248v, 250, 4-V-1631, 27-VIII/11-IX-1635. En 1631 se rehusó pagar excusándose en las 
grandes necesidades que padecía la ciudad. Sin embargo, un mes más tarde (7-VI-1631) la ciudad redimió un 
censal de 10000 libras. 
1453 - CG. 439, ff. 155v, 253v, 21-VIII-1633, 4-XI-1635. En 1633 (poco después de haber aceptado otro 
donativo en cortes), se ofrecieron 2000 libras condicionadas a la aprobación de medidas para el resurgimiento 
del Estudio General. Ante la postura del doctor del Real Consell comunicando que el Rey no aceptaba donativos 
condicionados, retiraron la condición y redujeron el donativo a 1000 libras (CG. 439, f. 158v, 24-VIII-1633). En 
1635 en la la respuesta a la petición se explicó que había la voluntad pero no la posibilidad de atender al 
donativo. De nuevo, un mes después habían cambiado las posiciones, ya que el Consejo resolvió que se podrían 
ofrecer hasta 2000 escudos (2800 libras) a cambio del Decreto de Reforma del Estudio General (CG. 439, f. 
253v, 4-XI-1635). 
1454 - Las primeras noticias de ambos incidentes se ofrecen en CG. 440, ff. 78, 95v, 21-III/28-V-1638. La 
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un síndico en la Corte mirando de negociar esos asuntos, la Paería recibió la petición de 
ayuda. El acuerdo dejaba bien claro que los apuros económicos de la ciudad podían dejar de 
ser una traba en caso de conseguir los privilegios pedidos, y entonces se ofrecerían hasta tres 
mil libras.1455 La oferta adquiría tonos de chantaje, aunque se cuidaron mucho de explicitarlo 
en la carta de respuesta. El dar a entender la posibilidad de ofrecer dinero a cambio de 
mercedes se dejó en manos del enviado a Madrid (el paer en Cap Francisco Virgili). Cuando 
éste descubrió sus cartas, la propuesta agradó a algunos, aunque 
 
 "no ha faltat qui la ha vituperada dient que el servicio era bueno sino fuera con condición y que esto 

parecia comprar y vender sobre lo que ha tingut grans dares y tomares...".1456 
 
 El caso de 1639 respondió a unos planteamientos diferentes. Ni se negaron aludiendo 
a apuros económicos ni tampoco supeditaron a favores el pago de la contribución. La 
negativa se apoyó, por contra, en criterios político-jurídicos.1457 Ya no se exhibían excusas ni 
se buscaba negociaciones, sino que se planteaba una negativa de acuerdo a posiciones 
políticas asumidas. ¿Era signo de un paso más en la divergencia entre el gobierno de la 
monarquía y las élites locales?.1458 No hay que descartar la posibilidad y más teniendo en 
cuenta otros factores. 
 
 Las contribuciones a la corona no sólo eran monetarias, sino también en soldados. 
Desde comienzos de la década de los años treinta del siglo XVII las peticiones de hombres 
para la defensa del imperio se hicieron cotidianas. Nos las encontramos en 1634, 1635, 1637, 
1638 y culminan en 1639 en que en un sólo año llegó a decidirse en seis ocasiones distintas 
bien el envío de más hombres o bien la prórroga de las compañías ya enviadas. Para lograr 
sus propósitos en ese último año, la corona acudió a la amenaza del sometent general. Este 
representaba una movilización general que obligaba en primer lugar a la nobleza del país a 
contribuir en la defensa del territorio. Con él, como ya hemos comentado, la presión sobre la 
oligarquía urbana llegó a unas cimas jamás vistas con anterioridad. 

                                                                                                                                                                                     
explicación del segundo se da en CG. 440, f. 124v, 1-XII-1638. 
1455 - CG. 440, f. 106, 11-VII-1638: "...se escriga a Sa Magestat y a Sa Excel.lència (el virrey) representant les 
necessitats grans pateix esta ciutat les quals la impossibiliten de poder acudir al servey de Sa Magestat, però que 
si sels fa mercè del que lo Sindich suplique en Madrid per ordre de la ciutat a Sa Magestat aserca del Vicari 
General de Monçó y augment de la Universitat ab effecte estes dues mercès tant de Sa Magestat com de Sa 
Santedat servirà la ciutat a Sa Magestat ab tres milia lliures ". El subrayado es nuestro. 
1456 - Sobre el contenido de la carta de respuesta de los paeres y de la estrategia del planteamiento de la 
condición, CG. 440, 106v, 18-VII-1638. Información de la negociación ofreciendo primero sólo 2000 libras (y 
cita), CG. 440, f. 108, 14-VIII-1638. Para apagar las críticas al condicionamiento se aumentó el precio en las 
1000 libras más que quedaban para llegar a las 3000 (CG. 440, f. 109, 18/21-VIII-1638. Fue infructuoso. Sólo se 
avanzó en el tema del vicariado de Monzón a partir de una concordia con el obispado (y no con un privilegio 
como pretendía la ciudad), por lo que el embajador fue avisado de que se volviera a Lleida. CG. 440, f. 126, 24-
XII-1638. 
1457 - Para tratar del pago del fogaje de las fortificaciones requerido por el Racional del Principado (CG. 440, f. 
132v, 5-III-1639) se comisionó a una junta de abogados que aconsejaron no pagarlo. Primero, porque la ciudad 
había ofrecido ya 3000 libras en Madrid (las que estaban unidas a las mercedes del asunto de Monzón y del 
Estudio General) "y no es just que es pague una mateixa cosa dos vegades ". Segundo, porque no se tenía 
noticia de que ninguna ciudad hubiera pagado. Y tercero, porque parece que Cataluña no estaba obligada a 
pagar, tal como diputados de la Generalitat y Consell de Cent defendían, con lo cual no se tenía por qué crear a 
sabiendas un nuevo greuge para las próximas cortes. Firmaban Francesc Joan Ferrer y Alexandre Calaff. CG. 
440, f. 142, 4-IV-1639. 
1458 - En contra de esta consideración cabe resaltar que la demanda del fogaje no era una petición graciosa sino 
que tomaba formas de imposición. Y es ante ese carácter obligatorio contra el que se reveló la Paería. 
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 Al igual que ya hemos visto con las peticiones monetarias, también se puede observar 
una cierta evolución de la actitud del municipio ante las demandas de levas por parte de la 
corona. Desde un principio hay que diferenciar las peticiones de levas para acudir al auxilio 
de la monarquía en campos de batalla europeos (Flandes y Milanesado) de aquellas cuyo fin 
era la defensa de la frontera del Principado. Respecto a las primeras, clara muestra del intento 
del gobierno de Olivares por conseguir de facto la Unión de Armas denegada por las cortes 
catalanas desde 1626, el municipio se excusó cortesmente aludiendo tanto a sus problemas 
financieros como a los privilegios y constituciones que la eximían de tal contribución:1459 
 
 "...Se represente a Sa Magestat y Excel.lència [el virrey] lo sentiment que aquestos impediments han 

causat de no poderse ajustar en lo servey ques demane dels soldats temporals ni perpetuos reservantse 
la demostració desta voluntat y desig de servir a Sa Magestat conforme los predecessors della han 
acostumat ab sa innata fidelitat pera quant vingue lo cas que segons lleis y usatges constitucions drets 
de la pàtria y privilegis de aquesta ciutat ha de haver de servir a Sa Magestat ab la gent de Armes que li 
serà possible".1460 

 
 Pero fueron las movilizaciones ante las amenazas de invasión francesa las que 
acabaron significando el mayor esfuerzo y sangría para las arcas del municipio. En 1634, ante 
la posible ocupación del Rosellón, la ciudad accedió en un principio a enrolar una compañía 
de soldados remarcando que lo hacía por buena voluntad ya que por privilegios no se sentía 
obligada.1461 Con todo, es a partir de 1637 cuando la espiral de movilizaciones se aceleró y, 
paralelamente, las prevenciones -expuestas en los condicionamientos temporales y 
constitucionales para esas contribuciones en hombres- se acrecentaron.1462 En los meses de 
septiembre de 1637 y de 1638 se enviaron sendas compañías de 100 hombres a la frontera. 
Desde abril hasta junio de 1639 (fecha de su partida) se mantuvo a punto y en instrucción otra 
nueva compañía centenaria. Nada más salir, una nueva petición de soldados se recibió en la 
Paería.1463 Esta creía que su contribución ya había sido más que suficiente, ya que además de 
                                                           
1459 - En 1634, dando muestras indirectas de resistencia, un Consell General convocado para debatir una petición 
de este tipo necesitó de cinco convocatorias para llegar al quorum. Leída la solicitud, en la que se callaba el 
destino y la causa de la leva, el Consejo se excusó ante el virrey con maniobras dilatorias: "per no tenir la ciutat 
carta de crehensa de Sa Excel.lència no ha pogut pendre resolució sobre lo contengut en la Real Carta de Sa 
Magestat qui Deu Guarde " (CG. 439, f. 245v, 25-VII-1635). Las sospechas se confirmaron cuando un mes 
después se recibió la carta credencial y explicativa del virrey: los soldados eran para ayudar en las campañas de 
Flandes y Milanesado. Volvieron a producirse maniobras dilatorias. El Consell General necesitó tres 
convocatorias para reunir el quorum en la sala. En la segunda se habían pasado cuatro horas esperando los 
paeres y siete consellers a que subieran a reunirse los "molts consellers " que estaban "davant la Casa de la 
Paheria " (CG. 439, f. 247v, 26-VIII-1635). Por fin reunidos, los consellers contestaron nuevamente con la 
fórmula de que había voluntad pero no posibilidad por el estado financiero del municipio (CG. 439, f. 248v, 27-
VIII-1635). 
1460 - CG. 439, f. 208, 5-X-1634. Al texto citado le precedían las siguientes líneas: "Que per estar lo patrimoni 
de sta ciutat tant exausto tant per haver de acudir y haver acudit als reparos de les inundations y infortunis que 
han causat a esta ciutat lo Riu Segre y per reparos de les mutations de les monedes ab que aquesta ciutat y son 
patrimoni se es empenyat de vuyt anys a d'aquesta part en Coranta mil ducats [unas 66000 libras] com també 
per haver acudit al servey de Sa Magestat ab los donatius...". El cálculo del monto monetario es a partir de la 
valoración del ducado en 33 sous en 1618 (G. FELIU, "L'equivalent metal.lic...", cuadro III, p. 469. 
1461 - CG. 439, f. 200v, 13-VIII-1634. Dos meses más tarde (sin que nos conste que finalmente la movilización 
anterior se llevara a cabo), ante otra nueva demanda de tropas, la ciudad se excusó aludiendo a su estado 
financiero. Sin embargo, prometía la ayuda que le fuera posible "pera quan vingue lo cas que segons lleis, 
usatges, constitucions, drets de la pàtria y Privilegis d'aquesta ciutat ha d'haver de servir a sa Magestat " CG. 
439, f. 208, 5-X-1634. 
1462 -CG. 440, ff. 59, 116v, 26-IX-1637, 20-IX-1638. 
1463 - CG. 440, f. 59, 26-IX-1639. El coste de los salarios de esta primera compañía representaba un mínimo de 
3.500 libras, para lo cual se tuvieron que aumentar los impuestos, dedicar el dinero en principio destinado a 
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las compañías enviadas, mantenía la movilización de la ciudad para su defensa con otras 
tantas compañías de guardia a las que diariamente se tenía que pagar. Todo ello había 
implicado un crecimiento de la presión fiscal (que incluso llegó a apuntar el peligro de 
revuelta) y el planteamiento de una colecta segun riqueza.1464 Por contra, los acontecimientos 
en la frontera impulsaron a un incremento de las presiones del gobierno de la monarquía por 
conseguir más y más soldados con los que hacer frente al avance francés. 
 
 La divergencia entre élite leridana y la monarquía se acentuaba a medida que cada 
cual se encerraba más en su particular problemática sin atender al punto de vista del otro 
interlocutor. Y en este enfrentamiento, la corona tenía bazas más poderosas que jugar. A 
partir del mismo julio de 1639 ya se amenazó con la convocatoria de Sometent general, 
jugada que servía más como ultimátum para conseguir mayores levas que no para enrolar a 
los militar es obligados por su status a acudir al auxilio del Rey. El consejo general se vió 
entonces entre la espada y la pared. Por un lado el endeudamiento y la presión fiscal ya eran 
desmesurados, y cada nueva leva multiplicaba los gastos a los que hacer frente. Por otro, el 
virrey -a través de doctores del Real Consell que le hacían de portavoces- no cejaba de 
presionar a los miembros de la mano mayor.1465 Siendo el grupo dominante en el gobierno 
municipal, los maiores tuvieron que acudir a todas sus influencias para forzar al Consejo a 
hacerse cargo de unas obligaciones en principio privativas de su grupo.1466 La nobleza no 
estaba dispuesta a batirse en armas por la causa real. 
 
 Tal situación seguramente comportó un notable alejamiento de los grupos dominantes 
en el municipio (militar es y gaudints) respecto al gobierno regio. Primero al verse 
amenazados en su libertad personal, en su status y sus haciendas. Segundo, porque las 
presiones les condujo a situaciones moralmente violentas en el consejo general donde 
tuvieron que adoptar posturas suplicantes. Y tercero, porque se vieron obligados a 
comprometer más allá de sus posibilidades la hacienda de una institución cada vez más 
mermada en su capacidad de gobierno justamente por esos mismos problemas financieros, 
cuestión que en última instancia podía ocasionar revueltas populares ante el aumento 
insolidario de la presión fiscal. En definitivas cuentas, los acontecimientos de 1639 habían 
representado un cierto cuestionamiento de todo aquello por lo cual los miembros de la mano 
mayor eran considerados el grupo dirigente en la sociedad que gobernaban. Sintiéndose 
traicionados por su aliado natural, la desconfianza, cuando no el resentimiento, sucedería a la 
sumisión. El menosprecio posterior por parte del cetro del esfuerzo militar realizado por el 
Principado en el Rosellón no harían sino que agravar, todavía más, el distanciamiento. 
 

- 1640-1642: una ruptura con reservas 
 

 Pero una cosa era distanciarse de la corona y otra bien distinta era renegar de ella. Por 
ello, la decisión de ruptura a la que se fraguó entre 1640 y 1642 fue una decisión difícil y con 
                                                                                                                                                                                     
redimir censales y acudir a los fondos de la administración de carnicerías (CG. 440, f. 61v, 28-IX-1637). CG. 
440, f. 116v, 143v, 171, 184, 20-IX-1638, 16-IV-1639, 17/27-VI-1639. 
1464 - Una gitada o colecta vecinal fue suspendida por las quejas "a boca plena " que había provocado. CG. 441, 
f. 72v, 18-XI-1640. Vid apartado dedicado a las finanzas. 
1465 - Entre abril y diciembrte de 1639, el tema de las levas y las presiones del gobierno virreinal llegaron a 
tratarse en veintinueve ocasiones, concentrándose los momentos más tensos en julio, finales de octubre y 
primeros de noviembre, y en el mes de diciembre, con cinco reuniones dedicadas en cada uno de estos periodos. 
CG. 440, ff. 143 y ss. 
1466 - Vid apartado 9.3.2.3. 
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reservas ya que no sólo significaba la secesión de la monarquía hispánica sino también la 
división dentro de la propia élite. La oligarquía leridana, al igual que parte importante de las 
élites del resto del Principado, continuaba siendo esencialmente monárquica a pesar de ser 
plenamente consciente de la extrema conflictividad del momento.1467 Al distanciamiento de la 
monarquía cada vez más castellanizada había que añadir su progresivo afán de centralización 
e imposición del autoritarismo; el menoscabo que por ello se apreciaba en los poderes 
institucionales del Principado (señoríos laicos y eclesiásticos, municipios, Diputación del 
General); y la creciente presión económica y bélica que ejercía. A pesar de todas esas 
contrariedades, el cetro continuaba representando la cúspide de un sistema social del que esos 
grupos dominantes eran partícipes y claros beneficiarios. En su fuero interno, además, se 
intentaban convencer que la lucha por las constituciones y privilegios de Cataluña era a su 
vez también la lucha por la monarquía. Y de ahí las constantes referencias al "servey de sa 
Magestad y benefici de la terra ", aunque las medidas tomadas fueran de enfrentamiento a las 
tropas reales. Por otro lado, la alternativa podía abrir brechas mucho peores para sus intereses 
como era la de una revolución social o la guerra civil. 
 
 Eso estaba tan claro que al recibir las primeras noticias de los hechos del Corpus de 
Sang (junio de 1640), la primera reacción del municipio fue la de alistar inmediatamente tres 
compañías de hombres para evitar la revuelta, alegando para ello servir al rey y a la tierra. Así 
expusieron la situación los paeres al recibir esas informaciones: 
 
 "...Que la aflictio que en aquestos temps pateix lo Principat de Cattalunya es una de les majors aura 

tingut despres que sacudi lo jugo ab que los moros y barbaros lo tenien oprimid [...]. E com al present 
estigam amenaçats ya ab invasió de enemichs [...] y també se puga tenir resel que en estes parts no se 
alsen y moguen algunes guerres civils originades dels successos que en altres parts han succehit tan 
desdichats com llamentables [...] ab que podriem estar apretats ab dos danys tan grans que quiscu dells 
per sí causa tan cuydado [...] Placia perço a Vostra Senyoría delliberar si per a occorrer a tant urgents 
necessitats apareixera fer altres pregàries y devotions y si en lo temporal se haurande fer algunes 
preventions pera acodir millor al servey de Sa Magestat y benefici de aquest Principat."1468 

 
 La política real era soportada con estoicismo y achacada a otros elementos ajenos a la 
figura del monarca, salvando así su imagen y con ella, la de toda la organización social. La 
evolución de los acontecimientos demostró, empero, que tales malabarismos ideológicos eran 
                                                           
1467 - Es impresionante la bibliografía sobre los acontecimientos de la Guerra dels Segadors . Con motivo de los 
350 años del Corpus de Sang, la Generalitat de Cataluña organizó una exposición y editó un catálogo en el que 
aparece una extensa bibliografía al respecto, tanto de panfletos y escritos coetáneos como de la historiografía 
sobre el tema (1890-1990). Vid. El Corpus de Sang, història i llegenda a 350 anys de la Revolta dels Segadors, 
Barcelona, 1990, pp. 61-89. Ello no impide que destaquemos algunos trabajos considerados de los más 
importantes. J.H. ELLIOTT, La rebelión de los catalanes, 1598-1640, Madrid, 1982 (orig. en inglés de 1963). J. 
SANABRE, La acción de Francia en Cataluña en la pugna por la hegemonía de Europa (1640-1659), 
Barcelona, 1956. J. VIDAL I PLA, Guerra dels Segadors i crisi social: els exiliats felipistes (1640-1652), 
Barcelona, 1984. B. de RUBI, Les Corts Generals de Pau Claris, Barcelona, 1976. R. GARCIA CARCEL, Pau 
Claris, la revolta catalana, Barcelona, 1985. E. SERRA, X. TORRAS I SANS et alii, La revolució catalana de 
1640, Barcelona, 1991. J.H. ELLIOTT, R. VILLARI et alii, 1640, La monarquía hispánica en crisis, Barcelona, 
1992. Recientemente se ha presentado una tesis doctoral que estudia las actitudes del Consell de Cent ante la 
rebelión: N. FLORENSA I SOLER, El Consell de Cent. Desde la resistència a la Guerra contra Castella (1632-
1641), tesis doctoral inédita, Universitat de Barcelona, 1993. 
1468 - CG. 441, f. 34, 13-VI-1640. El Consejo comisionó a los paeres, Prohomenia del Capbreu y gente que se 
considerara adecuada para determinar las acciones a hacer. Un mes después se informaba al Consejo de esas 
medidas, entre las que estaba el alistamiento de "molta gent " en tres compañías. Asimismo se pidió que se 
acabaran las guardias, lo que indica que la ciudad se movilizó para organizar la vigilancia. CG. 441, f. 36v, 24-
VII-1640. Vid también J. AYNETO, "Participación de Lérida..." p. 57. 
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demasiado precarios. Con todo, las resistencias a quemar los barcos que permitieran una 
reconciliación con la corona se hicieron patentes. Aunque también podría ser una argucia 
para ganar tiempo, es significativo que la oligarquía, repitiendo las consignas dimanadas por 
la Diputación y reunión de Brazos, se excusara aclarando que no se fortificaba ni tomaba 
armas contra el rey "a qui ame, respecte y venere ", sino contra los sacrílegos soldados 
castellanos que hostigaban la provincia con las vejaciones conocidas, y que se habían unido al 
ejército real.1469 La defensa de las constituciones había llevado ya al enfrentamiento claro y 
radical, pero la ruptura no era asumida por todos de igual manera. 
 
 Las actas municipales reflejan tan sólo puntualmente los acontecimientos que 
conmovieron el Principado en esos meses. A veces incluso ellas mismas se imponen el 
silencio aduciendo el secreto y la gravedad del asunto a tratar.1470 Juega en contra, además, la 
velocidad de los acontecimientos. En especial, la rápida transición entre la ruptura con la 
monarquía hispánica y la aceptación de la soberanía francesa, en tan sólo una semana -16 y 
23 de enero de 1640-. También tenemos en contra de la precisión informativa el hecho de que 
la élite de gobierno leridana, lejos de llevar la iniciativa, se viera siempre a remolque de las 
decisiones que tomaban la Generalitat y el Consell de Cent. Por ello, carecemos de 
suficientes datos para elucubrar sobre las discusiones que se originaron en el periodo anterior 
a la proclamación de la República Catalana. En cambio, las muestras de descontento y de 
división dentro de la oligarquía abundan en lo concerniente a la aceptación de la soberanía 
francesa, aunque sólo sea porque fuera una decisión que tardó mucho más tiempo en 
asumirse. Con todo, hemos de evitar pensar que la oposición a la soberanía francesa se hallara 
aislada de otros contenidos ideológicos. Con casi absoluta seguridad, esa oposición implicaba 
un desacuerdo con el desarrollo de los acontecimientos y una mayor o menor fidelidad a la 
monarquía hispánica. 
 
 Pocos días antes de que estallara la rebelión la Paería afrontaba un cambio de 
legislatura. Los paeres y consellers que en el siguiente año llevaron las riendas del poder 
municipal fueron los principales artífices de la actitud que la ciudad tomó en la contienda. 
Sus disposiciones les situaron en una línea muy próxima a la defendida por la Diputació y el 
Consell de Cent, pero la identificación no fue plena ni estuvo carente de dificultades. 
 
 Hay suficientes indicios para creer que ese gobierno de la Paería no se sentía 
totalmente respaldado por la élite, por bien que mayoritariamente el consejo general aceptara 
en líneas generales las directrices diseñadas en la Ciudad Condal. Ya en la legislatura 
anterior, coincidiendo con el acrecentamiento de la presión real, la magistratura había optado 
por reforzar su mandato algo más de lo acostumbrando reduciendo ligeramente el número de 
consellers componentes de las prohomenías. De esta forma se concentraba gran parte de las 

                                                           
1469 - La carta estaba dirigida al obispo Bernardo Caballero de Paredes (huido a Monzón). CG. 441, f. 54v, 27-
IX-1640. También es cierto que la opacidad de la documentación hasta ese momento no permitía saber con 
claridad contra qué enemigos pensaba defenderse ni qué ejércitos eran los pretendidos invasores. Tal 
ambigüedad demuestra un posicionamiento a la expectativa y, por tanto, lejano de la sumisión y complicidad 
que en otros tiempos tuvo con la monarquía hispánica. 
1470 - Así se hizo al recibirse una carta de los diputados anunciando asuntos "tant graves y de tant pes " que 
obligó a tomar juramento al Consell General y a la Prohomenía de Capbreu de no divulgar nada sobre el tema. 
Asumiendo esas mismas instrucciones, el notario mayor no dió la más mínima pista ni en las actas conciliares ni 
en las de la Prohomenia. CG. 441, ff. 42, 48, 24-VIII/1-IX-1640; PC. 376, f. 235, 31-VIII-1640. Por las fechas 
deducimos que se trataba de la notificación de la pretensión real de juntar cortes bajo la vigilancia de un ejército 
de cuarenta mil hombres y la actitud de la Generalitat al respecto. 
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tareas políticas cotidianas en un grupo reducido de fieles. Esto era perceptible sobre todo en 
lo tocante a los consellers de mano media y mayor. Tanto en 1640 como en 1641, se siguió la 
misma práctica.1471 Pero esto no acallaba las voces disidentes. Las acusaciones de "traidor " 
eran lo suficientemente importantes para que se trataran en el consejo general a partir de 
noviembre de 1640, y revelan la falta de homogeneidad cuando mínimo dentro de la ciudad, 
pero posiblemente también dentro de la oligarquía.1472 Poco después, el consejo general optó 
por presionar a la élite socio-económica de la ciudad, estuviera o no insaculada, para que 
ofreciera donativos de forma que la voluntariedad quedó bastante comprometida. En el 
mismo consejo general fueron cantando los nombres de los consellers uno a uno y apuntando 
lo que ofrecían, obviando cualquier secreto. De igual forma actuaron cuando reunieron 
posteriormente a los miembros más destacados de la ciudadanía.1473 El subterfugio utilizado 
deja bien claro que no veían segura la aportación a la causa, y recurrieron a la publicidad y al 
miedo de ser acusados de desafectos para obtener las donaciones. No es extraño, por tanto, 
que luego algunas promesas se esfumaran y que incluso algunos de los que públicamente más 
se habían comprometido acabara figurando en las primeras listas de los huidos.1474 
 
 El abandono de la ciudad por parte de la élite de gobierno se hizo notorio a partir de 
enero de 1641, aunque los más identificados con la causa Felipista (como era el obispo) ya se 
habían marchado en los meses anteriores. De la primera lista de huidos (de quince nombres y 
única que disponemos) se deduce que la nobleza y ciudadanía honrada representaban el 
ochenta por ciento de los prófugos. Y poco más de la mitad de esos huidos pertenecían a la 
oligarquía municipal.1475 En noviembre de ese año se volvió a tratar sobre el tema de los 
escapados. Lo más significativo es que se efectuaba una advertencia especial a los 
insaculados: aquellos que abandonaran su domicilio en la ciudad sin permiso de los paeres 
serían desinsaculados, además de la multa establecida de cien ducados a embargar de sus 
posesiones en la ciudad.1476¿Cuántos de ellos habían huido para merecer esta atención 
                                                           
1471 - Si en años anteriores a 1639 lo normal es que sólo cuatro o cinco consellers de mano media o mayor 
acapararan tres o más puestos en las cinco prohomenias elegidas, en 1640 se elevaron a siete por cada una de 
estas manos, y en 1641 a siete por la mano mayor y a nueve por la mano media. CG. 441, ff. 29, 136v, 1-VI-
1640, 21-V-1641. 
1472 - Desconocemos si la acusación se dirigía contra los que se oponían a la soberanía francesa o contra aquellos 
que, siendo fieles a la Diputación, decepcionaban las esperanzas de revolución social latentes. Tales acusaciones 
fueron generalizadas en el Principado y la noción de traidor pasó a ser considerada institucionalmente como 
crimen de lesa magestad. E. SERRA, "1640: Una revolució política. La implicació de les institucions", en 
VV.AA., La revolució catalana..., p. 51. En el Consell General se trataron temas relacionados con la acusación 
de traidor el 18-XI-1640, 5-VI-1641, el 4-X-1641 y 6/10-IX-1642 (CG. 441, ff. 73v, 151, 196; CG. 442, ff. 103, 
104v). 
1473 - En realidad se trataba de dos donativos "voluntarios". En el primero se pedía a los presentes que se 
comprometieran para comprar mosquetes. El segundo, pedido en la misma sesión, era para recaudar plata con 
que acuñar moneda posteriormente. CG. 441, ff. 86-88, 19-I-1641. 
1474 - Incumplimiento de la promesa de donativo en CG. 441, f. 138v, 21-V-1641. Por ejemplo, Mr. Francesc 
Rialp se comprometió a comprar dos mosquetes y a ofrecer 40 libras de plata (cantidades que doblaban la 
mediana), pero figuró en la primera lista de huidos de la ciudad dada a conocer en el Consell General (CG. 441, 
f. 99, 15-II-1641). 
1475 - Hemos de tener en cuenta que es una lista de gente notable (no se preocupaban del ejemplo que pudiera dar 
el vulgo) que había abandonado la ciudad, pero que ignoramos si había sido por miedo al conflicto o por opción 
ideológica. Se trata de quince nombres entre los cuales habían siete militares, cinco ciudadanos honrados y un 
mercader. Desconocemos la profesión de los dos restantes. Los insaculados que desde un buen principio 
abandonaron la ciudad fueron D. Jaume Mahull, D. Antòn de Spes, Phelip de Esquerrer, Ramón de Berbegal 
(nobles), Mr. Montserrat Castelló, Mº Onofre Aguiló, Dr. Josep Ardio, Dr. Joan Baptista Veya, Dr. Antòn 
Novell (ciudadanos honrados) y Mº Francesc Rius (mercader). CG. 441, f. 99, 15-II-1641. 
1476 - CG. 441, f. 206, 26-XI-1641 
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especial?. Es sintomático que en las extracciones posteriores para consellers del consejo 
general la cifra de inhabilitados por repetir en el cargo fuera aumentando progresivamente. 
Significaba que cada vez resultaba más difícil substituirlos y que, por lo tanto, eran menos los 
que quedaban disponibles, fuera por defunción o abandono de la ciudad de los restantes. Si en 
1641 fueron 13 los inhabilitados, en 1642 aumentaron nada menos que a 28, la mitad de los 
cuales eran pertenecientes a la mano media. Es más, en diciembre de 1642 se tuvo que 
realizar una nueva extracción para poder reconstruir el quorum.1477 
 
 La militancia de una mayoría de la élite leridana en las filas constitucionalistas no 
comportó, empero, el seguidismo claudicante ante las resoluciones de Diputados, Junta 
General de Brazos y Consell de Cent. Ha sido señalado por varios autores que la dirección de 
los acontecimientos quedó en Barcelona en manos de los sectores radicalizados. La figura de 
Pau Claris, la escasa representatividad que ofreció a los brazos (a los que sólo permitió tener 
un carácter consultivo), pero también las acciones del gobierno del Consell de Cent alentando 
por acción u omisión la revuelta inicial, restringiendo la discusión de los temas importantes a 
comisiones reducidas y escogidas, así como dirigiendo purgas ideológicas, son elementos a 
tener en cuenta.1478 Esta radicalización, así como la tradicional desconfianza de Lleida hacia 
Barcelona (entre la admiración y los celos; entre la aceptación de su capitalidad y la 
rivalidad)1479 bien pudieron contribuir a crear ciertas reticencias en la oligarquía leridana. 
 
 Tales recelos se hicieron particularmente visibles en el proceso de aceptación del 
cambio de soberanía en 1641. La preocupación con que se recibieron las cartas de los 
diputados comunicando, primero, la proclamación de la república catalana bajo la protección 
francesa y, después, la aceptación de la majestad del rey cristianísimo, son los primeros 
indicios. El cambio de rey era tema considerado "que després de nostra salvació es lo primer 
y major" y "de tanta gravetat que no pot sero de més".1480 Se impuso andar con pies de 
plomo. El consejo general no veía con claridad el sometimiento a la voluntad de la Junta de 
Brazos y prefirió un pronunciamiento específico de la ciudad. Se decidió, por tanto, consultar 
con el Capítulo catedralício y convocar una reunión de todos los estamentos ciudadanos. Sólo 
al disponer por escrito de las resoluciones de las dos consultas el Consejo se atrevería a 
pronunciarse. Mientras tanto, se dieron órdenes estrictas para que el síndico en la Junta de 
Brazos esperara a recibir instrucciones de la ciudad antes que dar su apoyo a cualquier 
resolución. 
 
                                                           
1477 - Se susbstituyó a los difuntos y a los que no habían jurado el cargo, pero no a los que habían mudado de 
domicilio ni a los enfermos. CG. 442, f. 120, 21-XII-1642. Entre 1619-1623, el número medio de inhábiles a 
conseller era de nueve, oscilando entre seis y doce.. 
1478 - R. GARCIA CARCEL, Pau Claris...; B. de RUBI, Les Corts Generals..., pp. 55-60; N. FLORENSA 
SOLER, El Consell de Cent..., II, cap. 11. Recuérdese, además, que el Consell de Cent había desarrollado más 
los mecanismos de control de poder por la magistratura que no en Lleida. El derecho exclusivo de proposición 
(que en Lleida estaba mucho más diluido -vid capítulo 6-), era una poderosa arma que permitía el dominio del 
Consell de Cent, de vital importancia en momentos críticos como los que estamos tratando. 
1479 - Es ilustrativo que se decidiera escribir un libro con las "heroicidades" que llevara a cabo Lleida en esta 
guerra para que Barcelona no se apropiara de todo el protagonismo. Ignoramos si se acabó realizando. Al menos 
en el archivo de la Paería no se conserva. CG. 441, f. 106 (aprox.), 17-III-1641. 
1480 - CG. 441, ff. 91, 95, 20-I/4-II-1641. Tal como el secretario redactó la exposición del asunto, la declaración 
de la República y consecuente ruptura con Felipe IV fue obviada, y centró su atención en el tema de la 
aceptación de la protección francesa. Posiblemente se deba a que la ruptura se daba por hecha desde la reunión 
de la Junta General de Brazos. Por la fecha deducimos que en la segunda misiva se trataba de la aceptación de la 
soberanía francesa. 
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 El pronunciamiento del consejo general (posterior al del Capítulo) a favor de la 
aceptación de la soberanía tardó nada menos que dos meses desde la votación de los 
Brazos.1481 Aún entonces seguían salvando de algún modo la imagen de Felipe IV. Las 
consideraciones que se apuntaban para la decisión era la ruptura del pacto debido de lealtad 
recíproca, pacto transgredido no por el rey sino por los actos de sus ministros: 
 
 "Acorda y dellibera... que per quant hi han moltes rahons, aixi en via de dret com altrament, de que 

sempre que lo Señor no guarde la fidilitat als vassalls per raho del jurament prestat, poden los tals 
expellirlo de señorio aixi com lo sr. pot ab los vassalls usar de son dret per no obeirlo sos vassalls, per 
ser lo jurament correlatiu. Y aixi vent les tiranies fetes per los ministres de Sa Magestat Catholica que 
han usat ab lo Principat y les que sens amenassen. Y que aixi esta ciutat se entrega a la obediencia del 
Christianissim conforme ses fet en Barcelona representant tota Cathalunya..."1482 

 
 Pero tal pronunciamiento no era definitivo. Posiblemente se había realizado bajo la 
presión que ejerció la reciente llegada a la ciudad de cuatro compañías francesas de 
caballería. Este pequeño ejército causó "moltes conmotions de animos entre los ciutadans " 
desde su llegada a principios de marzo. Sus pretensiones llegaron incluso a reclamar el 
control de la defensa de la ciudad, a lo que la Paería se negó.1483 
 
 A partir de ahí se inició un lento proceso de asimilación de la decisión tomada. Este 
fue significativo en cuanto a dos cuestiones. Por un lado, al mostrar que, a pesar de la 
deliberación del consejo general, todavía se seguía estudiando la decisión. Por ello no es de 
extrañar que el 27 de marzo volviera a plantearse el tema del cambio de soberanía como si 
todavía no estuviera decidido. Esta vez el consejo general "pera poder millor premeditar lo 
que es dega fer en rahó de la entrega [a França]" exigió que la junta de abogados diera por 
escrito su informe sobre "les conveniencies havien de redundar en entregarse a la Magestat 
Christianissima".1484Y por otro lado, que era la ciudad la que particularmente se entregaba a 
Francia, y no como parte integrante del Principado. El informe de los abogados fue 
presentado finalmente el 13 de abril de 1641. Respondía a la opinión mayoritaria firmada por 
Alexandre Calaf, Jeroni Pastor, Joan Baptista de Monjo, Pere Joan Sanou y Joan Baptista 
Ruffès. Pero incluía un voto particular de Francesc de Sagarra, que es clarificador al respecto. 
La discrepancia de fondo entre los dos votos se refería a la valoración de la representatividad 
de la decisión de la Junta de Brazos del 23 de enero de ese año. La opinión prevaleciente es 
que la decisión correspondía sólo a la ciudad de Lleida y que, por tanto, el acuerdo de la Junta 
de Brazos (en el que la representación leridana se había abstenido) no afectaba a la ciudad 
mientras esta no lo refrendara. Por contra, Francesc de Sagarra consideraba que la ciudad 
había aceptado la sumisión a Francia en cuanto que Lleida formaba parte de Cataluña y ésta, 
representada en la Junta de Brazos, ya había decidido. Por consiguiente, el minoritario voto 
de Francesc de Sagarra contribuye a probar el distanciamiento de la oligarquía respecto a las 
posiciones más institucionalistas de Barcelona.1485 
                                                           
1481 - La Junta de abogados lo acordó el 20 de marzo, y el Consell General lo decidió dos días después. CG. 441, 
f. 109v, 20/22-III-1641. Pero en las actas, tras las referencias al rey "Christianissim" ya se aplicaba la coletilla 
del "que Deu Guarde" que antes se reservaba al rey hispánico (CG. 441, f. 105v, 17-III-1641). 
1482 - CG. 441, f. 110v, 22-III-1641. 
1483 - CG. 441, ff. 102-104, 108, 2/17/19-III-1641. 
1484 - CG. 441, f. 113v, 27-III-1641. 
1485 - CG. 441, ff. 116-120, 13-IV-1641. Lladonosa, tal vez por error (cita el Cartuari, y no las Actas del Consell 
General), tal vez dejándose llevar por el interés de defender la imagen de una Lleida más nacionalista, se refirió 
al voto particular de Sagarra como voto decisivo, cuando resulta que fue minoritario. J.LLADONOSA, Lleida 
durant la Guerra..., p.14; Història de Lleida..., II, p. 461. Las condiciones del pacto del acatamiento de la 
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 La oligarquía leridana, por tanto, si en un primer momento pudo estar convencida a 
favor de la rebelión, comenzó a fracturarse cuando se planteó la confrontación armada directa 
contra la monarquía hispánica. Las grietas aparecieron principalmente en los grupos 
dominantes en el municipio (manos media y, sobre todo, mayor).1486 Arreciaron las 
acusaciones de "traidor", algunas de ellas dirigidas contra paeres. Se desataron graves 
conflictos con soldados. Surgieron malentendidos entre el gobierno de la ciudad y la 
Generalitat.1487 Francesc de Sagarra, el lider visible de la facción más filofrancesa, se vió 
inhabilitado para paer en Cap, inhabilitación que posteriormente fue ampliada a perpetuidad. 
Era comprensible, por tanto, que en Barcelona se desconfiara de la fidelidad de Lleida.1488 Sin 
embargo, esas grietas no llegaron a ser lo suficientemente significativas como para modificar 
la política antifelipista del consejo general, al menos en los primeros años. 
 
 Lladonosa atribuye el cambio de actitudes de la oligarquía y de la ciudad al 
comportamiento de los mandos y de las tropas catalanofrancesas. Ciertamente, la observación 
de la conducta del ejército francés, conculcando usos y privilegios por los cuales se había 
originado la rebelión, dificultaba la conservación de la ciudad bajo la obediencia francesa. Sin 
embargo, creemos que tal proceder no es la única causa de la desafección de la élite 
municipal por la causa constitucional. 
 
 En primer lugar, suponemos que la petición que se les hizo de tomar como rey a aquél 
que tradicionalmente había representado el enemigo era una mudanza demasiado radical. 
Además, en segundo lugar, los agravios institucionales con la corona hispánica que pudiera 
tener la Paería eran menores que los ostentados por el Consell de Cent. Por poner unos 
ejemplos, ya se había llegado a un acuerdo sobre los Quints en 1617, no había problemas por 
acusaciones de contrabando con Francia y la ciudad había optado por la negociación en su 
reivindicación de privilegios. Tampoco la oligarquía leridana tenía ninguna reivindicación 
problemática como la de la cobertura de sus magistrados ante el monarca que sí se planteaba 
en el Consell de Cent y que había sido factor importantísimo en el fracaso de las cortes de 

                                                                                                                                                                                     
soberanía francesa no se redactaron hasta el 13-VI-1641 (CG. 441, f. 158v, 160v), y no se entregaron a 
D'Argenson, gobernador general francés, hasta el 30 de ese mes (CG. 441, f. 164). 
1486 - J.LLADONOSA, Lleida durant la Guerra..., pp.17-18, 25-26; Història de Lleida..., II, p. 461-463, 468-
469. 
1487 - CG. 441, f. 148, 28-V-1641: El paer Segòn Pau Monçó es amenazado de muerte por soldados de la 
compañía de caballería del capitán D. Josep Amat ("dient muÿre lo Paher alguns de ells invadintlo ab les 
carabines y pedrenyals y llevantli una pistola de la cinta "). El Consell General, ante la afrenta a su paer 
presidente (por defunción del paer en Cap), pidió la retirada de esa compañía de la ciudad. El ejército no actuó 
contra los culpables y, además, provocó malentendidos con la Generalitat al ser informada "sinistrament " (CG. 
441, ff. 149v, 159v, 166, 5/13/30-VI-1641). En agosto se encausa a los paeres anteriores de mano media y 
menor acusados de fraude. En octubre vuelve a tomar el protagonismo Pau Monçó, el paer Segòn, por las 
numerosas calumnias y ataques que recibe (CG. 441, f. 196, 4-X-1641). En mayo de 1642 el capitán Jaume 
Elíes acaba pegando bastonazos al paer Quart Joan Reguer mientras este gritaba "vixque lo Rey, altres vixque la 
ma menuda, y altres Alarma " (CG. 442, f. 35v, 15-V-1642). En septiembre se tiene noticia de una trampa 
preparada contre el paer Segòn Alexandre Calaff para poderle acusar de traidor y hacer que la jurisdicción 
criminal de la ciudad fuera secuestrada, medida que favorecía al bando filofrancés (CG. 442, f. 104v, 10-IX-
1642). 
1488 - Francesc de Sagarra, antes ciudadano y ahora militar, fue inhabilitado por no haber purgado taula de 
sotsveguer, a pesar de sus intentos para evitarlo. Al pleitear contra la ciudad, el Consell General -en reacción 
que ya era acostumbrada-, se mostró partidaria de defender la institución hasta el final, y entre las medidas 
tomadas figuró su inhabilitación a perpetuidad. CG. 442, ff. 31, 95v, 98, 29-IV-1642, 3/16-VIII-1642. J. 
SANABRE, La acción de Francia... 
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1632.1489 
 
 Más importante es, en tercer lugar, la notable desemejanza cualitativa entre las élites 
gobernantes barcelonesas y las leridanas. Si allá los intereses comerciales de amplio abasto 
primaban en el grupo hegemónico, si el grueso de sus propiedades agrarias podían verse a un 
cierto resguardo en el interior del Principado, o si sus intereses profesionales se hallaban muy 
vinculados a las instituciones que entonces lideraban la rebelión, nada de esto compartían con 
la oligarquía leridana. Estas eran fundamentalmente agrarias y rentistas, con sus intereses 
situados en tierra fronteriza cuando no enemiga, y muy interesadas en el mercado comarcal, 
con fuerte influencia aragonesa. El gran comercio no tenía cabida en Lleida. Las más 
distantes vinculaciones de los ciudadanos honrados leridanos provinentes de los negocios 
acababan en Barcelona, Tortosa o Zaragoza; excepcionalmente llegaban a Valencia, pero en 
ningún caso a Francia. Por tanto, a las diferencias en magnitudes económicas se sumaba la 
ausencia de tensiones por la reglamentación del comercio marítimo o del contrabando 
fronterizo. Por su parte, los juristas leridanos debían su trabajo principalmente a las cátedras 
del Estudio General, institución que al nutrirse en gran medida de estudiantes de "tierra 
enemiga" se vió todavía más hundida en la crisis que ya arrastraba desde tiempos de Felipe II. 
Para ellos, Real Audiencia, Diputación y Consell de Cent eran meros puntos de referencia, 
pero no fuente de trabajo ni de riqueza. 
 
 Finalmente, en cuarto lugar, cabe señalar que el cambio de dirigentes no había 
comportado ningún alivio a la ciudad, sino que los ahogos económicos se habían 
multiplicado. A unas condiciones hacendísticas ya demasiado comprometidas se añadieron 
los gastos típicos de una coyuntura bélica: el pago de las guardias, los alojamientos de tropas 
(con todos los problemas que ello comportaba de destrucción de propiedades, alteración del 
orden público, conflictos institucionales...), la fortificación (pago de materiales, transportes, 
mano de obra) y la destrucción de edificios emblemáticos para realizarla, los problemas de 
abastecimientos por las incursiones bélicas, la reducción drástica de los ingresos, etc. Pero, 
además, la élite leridana se sentía discriminada respecto a la dirección del Principado. Lejos 
de recibir la ayuda esperada para esa defensa ante las tropas felipistas (que en 1642 ya 
ascendía a más de 53000 libras), las autoridades de Barcelona se empeñaban en que Lleida 
aportara contribuciones como el fogaje del Batalló.1490 Ello obligó a empeños impensables 
para la ciudad, como la apropiación del impuesto de la lezda, la demanda de donativos 
voluntarios, la realización de colectas según la riqueza e incluso la venta de censales al 
interés que fuera.1491 
 
 Cabe deducir, por tanto, que los intereses de la élite gobernante leridana les conducían 
también hacia la causa filipina. La cuestión constitucional les había empujado a la rebelión, y 
las primeras acciones reales les habían lanzado en manos francesas. Pero caído Olivares (al 
                                                           
1489 - J.H. ELLIOTT, La rebelión de los catalanes..., pp. 247-248. 
1490 - Lleida recibió 800 libras de los franceses para fortificaciones, justamente el día del primer voto de la 
aceptación de la soberanía francesa (CG. 441, f. 111v, 22-III-1641). Pero antes ya había recibido peticiones 
monetarias de la Diputación, como la tratada el 15-II-1641 (CG. 441, f. 98). Cuando la ciudad pidió ayuda a 
diputados, Consell de Cent y gobernador francés, el silencio fue la respuesta (CG. 441, f. 187v, 30-VIII-1641). 
La petición del fogaje del Batalló obligó a una dura negociación entre el 17-V y el 20-VII-1642 (CG. 442, ff. 
38...). 
1491 - Vid apartado dedicado a las finanzas. Sobre la lezda, CG.441, f. 114v, 27-III-1641. El censal de 4000 
libras que se encargó colocar en Barcelona al síndic en Febrero de 1642 ya no era al típico interés del 5 %, sino 
"a raho de cambi" (CG. 441, f. 226, 4-II-1642). 



 

625 
625

que se hacía responsable de la política ultranacionalista castellana) y ante las promesas de 
Felipe IV de respetar los privilegios y constituciones, además de ofrecer nuevas prebendas, 
no había ya ninguna poderosa razón para seguir manteniendo una soberanía gravosa y difícil 
de asimilar. 
 

10.3.3.3.- La reconciliación con la monarquía hispánica 
 

 A mediados de mayo de 1644 comenzó el sitio de la ciudad por las tropas de Felipe 
IV. A pesar de parecer que la magistratura recién elegida era felipista, la rendición no llegó 
hasta finales de julio. El 7 de agosto de 1644 Felipe IV juraba los usos, costumbres y 
privilegios de la ciudad en la catedral tras un caluroso recibimiento preparado por el Consell 
General.1492 
 
 Comenzaba una nueva etapa en las relaciones con la corona hispánica, pero las 
circunstancias bélicas no consiguieron que la situación de la ciudad cambiara notablemente. 
Es más, los padecimientos se agravaron con dos sitios más. El de 1646, también llamado "de 
la fam " o de Santa Cecilia (por la fecha de su levantamiento), todavía hoy lo celebra la 
Paería como fiesta particular. El de 1647, dirigido por el príncipe de Condé, fue, según 
Lladonosa, más mortífero a pesar de su menor duración. 
 
 La ciudad resistió haciendo grandes esfuerzos y sacrificios, destacando la 
historiografía la figura del General Brito que dirigió la defensa. Bajo su gobierno, las sesiones 
del consejo general reflejan un perceptible descenso de la conflictividad. Si por un lado es 
cierto que Brito conculcaba los privilegios de la ciudad como lo habían hecho anteriormente 
los franceses, la oligarquía, apesar de las quejas, demostraba una mayor identificación con la 
nueva situación de la que había demostrado con los franceses. Llegaron ayudas del monarca a 
la defensa de la ciudad, así como un ansiado permiso para acuñar moneda y la condonación 
de la deuda de los Quints que quedaba por pagar.1493 Privilegios tan preciados para la Paería 
como recelados por la monarquía, caso del de bandera u host y cabalcada fueron 
conservados. Las sesiones del consejo general disminuyeron, los miembros más destacados 
de la oposición habían abandonado la ciudad tras su caída en 1644, las tropas de Brito 
parecían más disciplinadas, y el prestigio del militar, sobre todo tras el sitio de Santa Cecília, 
era admitido por todos. Además, cabe también pensar que la oligarquía se tenía que ganar el 
perdón del monarca. 
 

- Castigo y perdón 
 

 Acabada la guerra, Lleida era una ciudad en ruinas y despoblada. Lladonosa cifra en 
unas 240 las casa habitadas que quedaron en pie.1494 La oligarquía estaba diezmada, y no 
pudo completar los cincuenta puestos de conseller hasta 1654. 
 
 A pesar de esas dificultades, la parte de la oligarquía que había permanecido en la 
ciudad fiel a Felipe IV pretendió desquitarse de aquellos que eludieron las cargas de su 
defensa. Poco más de un año antes de caer Barcelona, y ante el progresivo retorno de 
consellers filofranceses, el consejo general tomó medidas que favorecían a los que habían 
                                                           
1492 - J. LLADONOSA, LLeida durant la guerra..., pp. 34-38. 
1493 - J. LLADONOSA, LLeida durant la guerra..., pp. 42, 57. 
1494 - J. LLADONOSA, LLeida durant la guerra..., p. 56. 
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"passat per les affections y amargures" de los sitios y "attès a fer lo servey del Rey [...] y de 
sa patria ". En consecuencia, aprobó una ordenanza que inhabilitaba entre dos y cinco años 
para los oficios de la ciudad a todos aquellos que, o bien se habían ausentado en zona rebelde 
durante alguno de los dos sitios en los que se defendieron las armas de los Austrias, o bien no 
hubieran vuelto a la ciudad durante el año de 1649. La voluntad de represalia por parte del 
bando vencedor era todavía más evidente al remarcar la excepción que se refería a los que 
huyeron a territorio hispánico.1495 Dos meses después de la rendición de Barcelona, se 
endureció la inhabilitación al doble de tiempo. La exposición de las razones es ilustrativa de 
la fidelidad guardada a Felipe IV así como de la voluntad de castigar a los que sostuvieron las 
posiciones derrotadas en la contienda: 
 
 "Mes fonch proposat que havent entrat gloriosament triunfant les Reals armes de sa Magestat catòlica 

del Rey nostre Señor, deu lo guarde, en esta ciutat de Leyda en lo any mil sis cents quaranta y quatre, y 
haventse servit de donar mostres de sa clemencia perdonant tots los delictes que en ella se havien 
perpetrat contra sa real corona, alguns habitants de dita ciutat moguts més per l'afecte a França que 
obligats per les fineses de son Rey y señor, estimaren mes seguir als francesos que restarse en sa propia 
patria servint a son Rey y señor natural y acompanyant a sos compatricis a suportar la càrrega y treballs 
que ha aportat en sí la guerra que per tant dilatat temps a estat nua[?] en esta ciutat. Y que per tot 
aquests temps se han estat en diferents parts de Cathalunya obeint los mandatos de França fins aquelles 
armes de sa Magestat han entrat glorioses en la ciutat de Barcelona; que les hores vist que ja no podien 
tenir ningun socorro de França se han tornat a la present ciutat a on vuy ni ha molts que habiten. Y com 
no sie just que los que van mostrar sa fidelitat y patit treballs en servey del Rey nostre Señor sien uns 
ab los dits que han seguit la part de França, ans be pareix molt just que aquestos se senyalen, y que uns 
y altres se diferencien en alguna cosa, y que los bons sien preferits a los que non han estat..."1496 

 
 Estas represalias iniciales dirigidas contra los que no soportaron los sitios también se 
aplicaron en otros campos y a grupos más amplios. En abril de 1652, ante la carestía de 
grano, el consejo general decidió que la Paería ofreciera en préstamo quinientas cuarteras (a 
devolver en especie en la cosecha de mayo). Sin embargo, tal oferta sólo sería válida para 
aquellas personas "de les que han asistit en Leyda en temps de sitis".1497 
 
 La incidencia que tuvieron las represalias en el consejo general fueron, sin embargo, 
mínimas. El año que más gente se inhabilitó por causas políticas fue en 1651, y sólo afectó a 
cuatro personajes: Mº Ramón Bernat y Gaspar Cassany, ambos mercaderes, por habitar en 
tierra "inobedient " (aunque también podría descartarse el móvil político si consideráramos 
que era por ausencia o simple falta de domiciliación); Mº Andreu Soldevila, notario, por no 
haber habitado en la ciudad en los tiempos de sitio; y Joan Lluc Gispert, payés, por "enemich 
del Rey ".1498 Además, tales represalias sólo se aplicaron dos años. Lo más importante a 
destacar de ello es que esas represalias las impuso la propia élite dirigente, sin tener 
participación en ello la monarquía. 

                                                           
1495 - "Y que tots aquells que hauran faltat en los dos sitis y hauran habitat en Cathalunya sien inhabils per tots 
los oficis de extracció y nominació de la casa de la present ciutat per temps de sinc anys comptadors del dia 
tornaràn a la present ciutat per a fer en ella sa habitació; y los que sols hauran faltat en lo un siti sien inhabils 
pera dits officis per temps de dos anys [...], y que en ella se comprenguen tots los que no han tornat per tot lo 
any 1649; No entenent-si, empero, los que han estat y habitat en la part de España ni los que stegueren en lo siti 
de la fam, y que en la mateixa inhabilitació caiga la persona o persones que per directe o indirecte parlaran 
contra esta deliberació ". CG. 443, f. 282, 19-IV-1651. 
1496 - CG. 444, f. 42v, 29-XII-1652. 
1497 - CG. 444, f. 23v, 25-IV-1652 
1498 - CG. 444, f. 1. Mº Ramón Bernat volvió a ser inhabilitado en 1653 alegando no estar domiciliado, sin hacer 
referencia a cuestión política alguna (CG. 444, f. 52). 
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 Es más, fue el virrey quien tuvo que recordar a la oligarquía que el perdón real jurado 
en 1644 era incompatible con cualquier medida de revancha en la ciudad. Juan de Austria, 
enterado al pretender el Consejo que la ordenanza de inhabilitación fuera decretada por él 
para darle más fuerza, comunicó a la Paería 
 
 "que no ere aqueixa la Real intenció de sa Magestat que ans be a tots los dits [afrancesats] havie ab sa 

liberal ma perdonat, y que a son exemple devie fer lo mateix la ciutat".1499 
 
 El Consejo accedió a las indicaciones del virrey en un gesto más de sumisión 
voluntariosa. Tras esa decisión de abril de 1653 jamás se volvió a plantear ningún tipo de 
represalia contra los afrancesados que regresaron a la ciudad. Ese mismo año, Mº Andreu 
Soldevila, inhabilitado en 1651 por no haber permanecido en la ciudad en tiempos de los 
sitios, ejerció de conseller; y Mº Ramón Bernat, inhabilitado en 1651 por habitar en tierra 
"inobedient", fue elegido paer terç en 1654. 
 
 Otra cuestión distinta es el caso de los que ya no volvieron. El gobierno monárquico 
nuevamente consolidado no hizo ningún esfuerzo por castigar a esos afrancesados 
contumaces. Y por lo que respecta al municipio, su actitud representaba una renuncia tácita a 
participar en el gobierno de la ciudad, por lo que simplemente eran inhabilitados por falta de 
residencia. Sólo suponían un cierto problema en cuanto seguían insaculados y ocupando, por 
tanto, una plaza en las listas de candidatos, sobre todo si era de paer. Pero tal problema fue 
irrisorio mientras la oligarquía permaneció mermada, situación que duró hasta comienzos de 
la década de los sesenta. Entonces, y para cada caso particular a medida que se veía la 
necesidad, la Paería pidió al virrey que se fueran desinsaculando a aquellos que ya no 
volvieron. Con todo, sólo fueron tres los casos de desinsaculados por orden del virrey en esos 
años, cuando el Llibre de Animes contenía más de 130 plazas de candidatos para el consejo 
general.1500 En 1663 se desinsaculó al payés Joan Lluc Gispert, y no fue hasta 1670 que se 
desinsaculó a Francesc de Sagarra, el cabecilla de la facción afrancesada y uno de los líderes 
de la rebelión de 1640.1501 
 
 El perdón del monarca fue, por tanto, respetado. La actitud del virrey sugiriendo la 
anulación de la ordenanza contra los desafectos era comprensible partiendo del principio del 
perdón del monarca. Con su consejo, el virrey evitaba entrometerse en una esfera de poder 
privativa del municipio como era el ius edicendi. Una orden era innecesaria teniendo en 
cuenta la disposición de la élite gobernante a cumplir los deseos del rey, y podría haber 
levantado reticencias. Pero la recomendación del respeto del perdón iba más allá que un 
simple acto de generosidad con los vencidos. A la monarquía le interesaba evitar reproches 
con los componentes de unas clases dominantes en las que se había de apoyar para el 
gobierno del territorio. Mantener una institución municipal en precario por falta de gente 
cuando parte de los represaliados tenían preparación, estaban dispuestos y defendían idéntico 
sistema social era un sinsentido. ¿Porqué apartarlos del gobierno si volverían a él de todas 
                                                           
1499 - CG. 444, f. 45, 1-IV-1653. 
1500 - Las plazas fijadas para conseller eran 132. Pero podían estar insaculados para cualquiera de los otros 
oficios que no fueran el de conseller, con lo que las plazas a contar se multiplicarían sin variar el número de 
órdenes de desinsaculación. Por tanto, la ínfima proporción del 2,2 % que significaron esas tres 
desinsaculaciones respecto al total de candidatos a conseller se podría ver muchísimo más reducida. 
1501 - Así como en los casos mencionados sabemos positivamente que fueron "enemichs del Rey ", la razón del 
tercer caso nos resulta una incógnita. Se trata de Jaume Descàrrega, payés, desinsaculado en 1677. Llibre de 
Animes, ff. 28v, 6v y 26v. 
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formas?. Era mejor buscar la reconciliación desde un principio. 
 

- De la reconciliación sumisa a la defensa beligerante 
 

 La reconciliación estuvo marcada por la vuelta a la normalidad que se había apreciado 
durante el siglo XVI, aunque con actitudes más sumisas. A pesar del estado catastrófico de 
las arcas municipales, pronto volvieron a aparecer las demandas reales de donativos.1502 Los 
alojamientos irregulares de tropas en la ciudad se repitieron con cierta asiduidad. De vez en 
cuando la Paería volvió a organizar compañías de soldados para servir al rey.1503 En todas 
estas ocasiones se acataron las peticiones sin atisbarse protestas. Tal vez la respuesta se halle 
en lo que Lladonosa refiere como un cariz más aristocrático de la vieja burguesía local y 
comarcal, aunque desconocemos que le lleva a esta conclusión.1504 Cabe preguntarse, 
entonces, si la oligarquía o bien carecía de la fuerza necesaria para oponerse, o bien se sentía 
tan unida a la monarquía como lo había estado en los tiempos de bonanza de un siglo atrás. 
Los hechos apoyan claramente la segunda opción. 
 
 Un buen ejemplo de ello fue la actitud que tomó la élite gobernante en Lleida ante la 
revuelta de los barretinas o gorretas. La oligarquía leridana había recobrado su tradicional 
comunión con la corona al menos en lo que se refería a la gobernación interna del país. La 
paz social les comprometía conjuntamente en la erradicación de todo movimiento que pudiera 
cuestionar el sistema jerárquico imperante. Las circunstancias que habían hecho converger en 
1640 a las clases dirigentes barcelonesas y masas populares habían mudado ostensiblemente. 
Lleida, como también hizo inicialmente en junio de 1640, contestó a las primeras noticias del 
levantamiento con la formación de compañías de defensa y se aprestó a cumplir con su 
cometido de capitalidad de informar a todas las poblaciones circundantes del peligro de 
revuelta. Además, dado que por el alzamiento se había suspendido el servicio de correo entre 
Barcelona y Madrid, se escribió al rey para informarle y esperar órdenes. Finalmente, se 
enviaron cargas de pólvora y balas a Cervera ante el temor de esta población de que les 
llegara el motín.1505 
 
 Hay otro ejemplo a exponer. Si es de destacar el elevado número de compañías que se 
movilizaron ante los gorretas (nada menos que doce: implicaba una fuerza de entre 
novecientos y mil doscientos hombres enrolados en una semana),1506 más lo es que esa cifra 

                                                           
1502 - En 1653, el parlamento convocado por el virrey D. Juan de Austria asistió a la petición de un donativo de 
seiscientas ochenta mil libras. La postura inicial de la ciudad fue de apoyar tal donativo si se reducía a la mitad. 
CG. 444, ff. 46v, 48, 7/11-V-1653. En los doce años que abarca el periodo 1679-1690 se pidieron donativos en 
1679 (fortificaciones), 1681 (coronaje, también a invertir en murallas) y 1689 (Tercio del Principado). CG. 449, 
ff. 1, 82, 4-VII-1679, 18-V-1681; CG. 451, f. 85v, 5-IV-1689. 
1503 - Los alojamientos fueron intermitentes dependiendo de la coyuntura bélica internacional. Lladonosa habla 
de un ejército permanente asentado en la ciudad tras la Guerra de Segadors (J. LLADONOSA, Història de 
Lleida..., II, p. 503). Nosotros, empero, albergamos dudas al respecto: ¿asentamiento permanente o alojamientos 
extraordinarios pero constantes?. Había, en efecto, un gobernador de la plaza y presidio de Lleida, pero su 
mención en las actas es muy esporádica y coincide con épocas de alojamientos. Entre 1680 y 1690 las únicas 
referencias a problemas con el ejército y sus soldados aparecen tan sólo partir de 1688, cuando comienzan los 
alojamientos (CG. 451, f. 29v, 18-IV-1688; PC. 382, f. 24v, 16-V-1689; CG. 452, f. 38, 20-XII-1689). ¿Es 
suficientemente indicativo como para deducir la ausencia de acuartelamientos?. Formación de una compañía de 
la ciudad para servir en el ejército real en CG. 450, f.126v, 21-V-1684. 
1504 - J. LLADONOSA, HIstòria de Lleida..., II, p. 501. 
1505 - PC. 382, ff. 34, 37v, 39v-40, 27-XI/2-XII-1689. 
1506 - Carecemos de cifras exactas de movilización. Pero sabemos que primero se nombraron nueve capitanes a 
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superara espectacularmente la conseguida en 1684 cuando se trataba de enviar refuerzos a 
Girona ante la invasión francesa. Entonces, a duras penas se llegó a los cien hombres. Pero 
también hay que señalar que son ejemplos cualitativamente muy distintos. La movilización 
para la defensa de la ciudad era una de las obligaciones de los ciudadanos, y normalmente era 
gratuita mientras su duración fuera escasa y no afectara extraordinariamente al trabajo de 
cada cual. Pero una compañía para enviar al frente requería pago de alistamiento, salarios de 
soldados y oficiales, pertrechamiento y uniformización, coste que se calculó ascendería a 
unos cinco mil escudos (trece mil quinientas libras).1507 Además, también implicaba encontrar 
individuos dispuestos a luchar abandonándolo todo, circunstancia que no siempre se daba en 
la defensa de la ciudad al ser más que nada una medida de precaución. 
 
 Así pues, el esfuerzo de la ciudad para acudir al servicio del rey era bien apreciable, y 
más teniendo en cuenta la situación económica de sus finanzas. Sin embargo, o tal vez por 
ese mismo elevado coste, esa aportación distaba de ser un cheque en blanco. Las condiciones 
que la ciudad impuso para esa contribución armada volvían a ser similares a las que dictó en 
1638: sólo por aquella campaña, sin posibilidad de que el rey pudiera prorrogarla mediante 
cualquiera de sus regalías ("Usatge Princeps Namque, convocació de Vegueries, Host y 
cabalcada, o altrament del procès de Pau y Treva"), y sin que pudiera ser obligada a 
traspasar los confines del Principado ni "de entrar en presidi finida la campanya ".1508 Tales 
condicionamientos, así como el estira y afloja que mantuvieron la Paería y el virrey por el 
pago y nombramiento de oficiales,1509 muestra que la oligarquía leridana continuaba teniendo 
suficientes fuerzas como para frenar los intentos monárquicos de centralización 
administrativa del ejército. 
 
 Un tercer ejemplo nos aclara la identificación que la oligarquía volvía a tener con la 
corona. Tras la Guerra dels Segadors, la monarquía no había modificado en absoluto la 
organización de los impuestos e ingresos ordinarios de la ciudad para beneficiarse.1510 En ese 
campo sus intervenciones se habían ceñido a las negociaciones por la reducción de los 
intereses a pagar por la Paería a sus acreedores. Además, desde la vuelta a la normalidad en 
1652 la Paería obtuvo seis privilegios, la mayoría de ellos referidos al Estudio General (1662, 
1677, 1689, 1693). El más importante de todos, no obstante, era el que reformó la 
insaculación en 1686, siguiendo las indicaciones del consejo general.1511 Finalmente, ante los 

                                                                                                                                                                                     
los que se añadieron tres más para dirigir a trescientos hombres sin oficiales (PC. 382, f. 39v, 2-XII-1689). Ello 
nos da un indicio de que cada capitán mandaba cien hombres. Pero por si acaso también hemos tenido en cuenta 
que inicialmente la compañía enrolada en 1684 constaba de ochenta hombres (CG. 450, ff. 139, 133v). 
1507 - CG. 450, f. 137v, 29-V-1684. El valor de mercado del escudo era, en 1661, de 54 sueldos (G. FELIU, 
"L'equivalent metàl.lic...", cuadro IV, p. 471). 
1508 - CG. 450, f. 128v, 22-V-1684. La diferencia fundamental respecto a 1638 era que mientras ahora se referían 
a la duración de la campaña, entonces fijaron su duración en tres meses (CG. 440, f. 116v, 20-IX-1638). Vid 
apartado ** 9.4.c.2 ("la presión..."). 
1509 - CG. 450, ff. 139, 141, 142v, 7/13/15-VI-1684. El virrey pretendía nombrar los oficiales de la compañía ya 
que estaba dispuesto a pagarlos, mientras que la ciudad aducía que esa era una prerrogativa suya aunque no les 
pagara. Finalmente, la ciudad acabó nombrándolos y pagándolos. La Paería se amparaba en la costumbre, 
aunque ésta realmente sólo fijaba que era la ciudad la que nombraba los oficiales, mientras que habían ejemplos 
indistintos de quién les abonaba el salario. El virrey, por su parte, suponemos perseguía ampliar poderes, pero en 
última instancia se regía también por la idea común de "quien paga, manda". Ante la negativa rotunda de la 
Paería a renunciar a esa parcela de poder, él se desentendió de remunerarlos. 
1510 - Llibre Verd, Reg. 1370, p. 761, Privilegio de Felipe IV de 1648, conforme confirma que la administración 
y cobro de impuestos serían como antes de la Guerra dels Segadors . 
1511 - Llibre Verd, Reg. 1370, pp. 765... Vid, además, capítulo 5. 
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numerosos problemas que la ciudad tuvo con los sucesivos gobernadores militares de la plaza 
o con el veguer, el gobierno central acostumbró a apoyar a la Paería, por bien que las 
tensiones no dejaran de producirse.1512 Por tanto, la oligarquía tenía bastante que agradecer al 
gobierno regio. Y lo demostraba acallando en gran medida sus excusas ante la demanda de 
donativos. Es clarificador, al respecto, que la ciudad accediera pagar el impuesto de 
Coronatge en 1681 a pesar de que hiciera constar que por privilegio estaba exenta. Sin 
embargo, también advertía que no volvería a repetir tal contribución. Si esa vez la atendía 
excepcionalmente era porque que se invertiría en las murallas de la propia ciudad.1513 
 
 ¿Supuso esa sumisión un avance en la centralización? Estamos convencidos de que en 
términos generales no fue así. La corona respetó el perdón otorgado en 1644 y la oligarquía 
volvió a disfrutar de todos sus privilegios anteriores al conflicto. No hubo purga alguna, ni 
modificación del régimen municipal como sí ocurrió en el Consell de Cent y la Generalitat. 
Institucionalmente, por tanto, la autonomía del gobierno de la Paería no se vio alterada en un 
ápice. Lo mismo podemos decir en el terreno económico. No hallamos ningún control sobre 
las finanzas municipales. Por tanto, también se ha de descartar un avance de la centralización 
en este campo. La corona continuó tanteando el terreno, empero, para poder ampliar sus 
competencias en lo tocante al ejército. Ese fue el único terreno en el que la monarquía se 
impuso a la Paería, pero tan sólo parcialmente. Si bien consiguió mantener tropas 
frecuentemente en la ciudad, también pretendió que cuando el municipio formara una 
compañía de soldados fuera la monarquía la que la dotara de oficiales. Sin embargo en esta 
segunda cuestión la Paería acabó imponiendo su criterio y continuó controlando esos 
prestigiosos cargos. Asimismo persistieron algunas reticencias hacia el uso que la corona 
podía hacer de las compañías de la ciudad, por lo que los condicionamientos 
"constitucionales" que ya vimos redactar en los años que precedieron a 1640 seguían 
imponiéndose. 
 
 Formalmente, por tanto, las presiones centralistas no avanzaron apreciablemente 
respecto a la situación anterior a la Guerra dels Segadors. Pero tampoco ganó terreno el 
autonomismo, ya que los privilegios conseguidos no representaban ninguna ampliación 
perceptible de la esfera de competencias municipales. Por tanto, ante esta imagen de 
ponderación, cualquier fortalecimiento del Estado (si lo hubiere) se explicaría por la actitud y 
voluntad de la oligarquía o por su connivencia consciente, y no por la mayor fortaleza 
monárquica (que renunciaba a las presiones) ni por la menguada capacidad de resistencia de 
las oligarquías (que todavía podían sostener algunas reivindicaciones). La tesis que 
sostenemos es que en este punto de equilibrio, donde el recuerdo de los acontecimientos de la 
década de 1640 debían de hallarse omnipresentes, prevalecía más que nunca el pacto entre las 
clases dominantes leridanas y la corona. Pacto que respondía al principio de fidelidad y 
respeto mútuo de las respectivas áreas de poder. La élite municipal mantendría su alianza con 
la monarquía en el mantenimiento de la paz, del orden y del sistema social de la que todos 
                                                           
1512 - Los conflictos con el gobernador era por su intromisión en las jurisdicciones civil y criminal (privilegio de 
1648), así como en el cobro de imposiciones y en la actuación del almostasaf o policía de mercado. Fueron 
especialmente tensas en 1670. En ese año se recibieron tres cartas de la reina regente al respecto, la última de las 
cuales destituía al militar. Llibre Verd, Reg. 1370, pp. 761 (1648); 763 (1649); 842, 844, 846 (1670). Las 
tensiones con el veguer se centraron en la figura de Bartomeu Messonada, que ejerció de tal entre 1680-1682. 
Además de tener un carácter conflictivo, se le acusaba de contravenir los privilegios de la ciudad en cuanto al 
cobro de los servicios de la corte vicarial, vejando y extorsionando a la población valiéndose de la autoridad del 
cargo (primera referencia, MAC, 468, f. 190v, 12-XII-1680; la más gráfica, CG. 450, f. 46, 22-IX-1682). 
1513 - CG. 449, F. 82, 18-V-1681. 
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ellos eran beneficiarios como clases dominantes. Pero a cambio esperaba que el gobierno 
central no se inmiscuyera en la administración del municipio. Para una corona enflaquecida 
por las crisis de 1640 y, bajo Carlos II, con una dirección debilitada, la contribución de las 
oligarquías al gobierno del país era imprescindible. A la corona, por tanto, le merecía la pena 
renunciar a las presiones centralizadoras, por otra parte difícilmente asequibles en su 
situación. 
 
 En los años precedentes a la Guerra de Sucesión no se reflejaron en las actas 
divisiones en el grupo hegemónico, aunque sí un cierto aumento de la conflictividad dentro 
de la oligarquía. A partir de 1703, el aumento de las tensiones que se aprecia en las 
exaculaciones muestran la defensa de la mano mayor de sus preeminencias ante el 
desembarco de gentes de clase media ascendidas en los últimos tiempos a ciudadanos, o de 
ciudadanos ascendidos a militares. Ante tales mudanzas, avivadas por la bonanza económica 
de los últimos años y por la política de nombramientos de la nueva dinastía llegada al poder, 
los privilegiados se refugiaron en el reglamentarismo y apostaron mayoritariamente, llegada 
la ocasión, por la causa del Archiduque.1514 
 
 Es comprensible que la experiencia histórica dictara a la élite gobernante su 
preferencia por la casa de los Austria. Tras dos siglos de dominio, el balance general era 
positivo, por bien que hubiera una mancha negra en el segundo cuarto del siglo XVII. La 
experiencia de 1640 junto a las incógnitas que planteaba el nuevo monarca ayudan a explicar 
la tibieza con que defendieron las armas del Borbón y, en cambio, su participación 
beligerante a favor del Austria. A este respecto, llama la atención el poco entusiasmo con que 
se celebró el fracaso austracista del bombardeo de Barcelona. La sensación era que los actos 
se hacían para guardar las apariencias ante la autoridad borbónica: ni se involucró al Capítulo, 
ni hubo procesiones, ni se corrieron toros, las calles no se engalanaron, ni se encendieron 
luminarias en las ventanas de la ciudad (sólo en las de la Paería y en la Plaza de San Juan)... 
como otras veces.1515 Por otra parte, cuando llegaron las noticias de la presencia de 
malcontents austracistas por los alrededores de la ciudad en agosto de 1705, la Paería no hizo 
ningún esfuerzo motu proprio por movilizar la ciudad (como había hecho ante los gorretas en 
1689), sino que se decidió organizar la coronela a sugerencia del Gobernador de la plaza. Es 
sorprendente cómo la situación contrastaba con otras experiencias similares. Además de la 
rápidez con que en otras veces la ciudad había reaccionado (germanías, expulsión de los 
moriscos, 1640, gorretas...), llama la atención la asepsia con que se trataba de la presencia de 
"molta gent desmaiada y malcontents" que estaban a las puertas de la ciudad.1516 Claro que a 
la vista de los acontecimientos posteriores (la ciudad se entregó a la causa del archiduque 
Carlos sin lucha ni resistencia alguna un mes más tarde)1517 era del todo comprensible. 
Comenzaba una guerra que esta vez sí acabaría modificando substancialmente las relaciones 
institucionales entre la oligarquía y la corona. 

                                                           
1514 - Vid. apartados 7.1.1 y 9.1.3.2. Para los hechos de la contienda, J. LLADONOSA, Història de LLeida..., II, 
cap. XXIV. 
1515 - CG. 456, 7-VI-1704. 
1516 - CG. 457, f. 37, 23-VIII-1705. 
1517 - CG. 457, f. 67, 21-IX-1705. 



 

632 
632

CONCLUSIONES 
 
 Lleida, aunque una de las principales urbes de Cataluña, era una ciudad mediana en el 
contexto de la España de los Austrias. Con una población entre cuatro mil quinientos y seis 
mil quinientos habitantes a lo largo de los siglos XVI y XVII, su núcleo urbano se arracimaba 
en callejuelas medievales que escalaban las laderas de un prominente cerro a orillas del 
Segre. Desde su cumbre, coronada por el imponente edificio de la catedral, se dominaba un 
amplio plano desparramado a lo largo del sinuoso cauce del río. En un entorno caracterizado 
por la dispersión de pequeños poblamientos, la ciudad era un potente núcleo de atracción de 
forasteros. La antigua colonización musulmana había legado una importante red de cequias 
que nutrían una feraz huerta, admiración de los viajeros de la época y una de las principales 
riquezas de la ciudad. 
 
 Al preponderante grupo de gentes dedicados a la agricultura (poco más de la mitad de 
sus ciudadanos), Lleida sumaba una importante multitud de artesanos dedicados 
principalmente a las actividades del sector textil, del cuero y el calzado y también de la 
construcción. No tan numerosa, pero igualmente importante era la población eclesiástica. 
Lleida era sede episcopal con un poderoso capítulo catedralício que además albergaba siete 
parroquias y numerosos conventos de órdenes, atraídas en parte por la existencia de un 
Estudio General de cierto prestigio en el ámbito catalán. Pero el prestigio no era lo único que 
aportaban los estudios universitarios. Estudiantes de todo el Principado y venidos de fuera, de 
Valencia, de Aragón, incluso de Castilla, animaban con su presencia las estrechas calles y, de 
paso, contribuían con sus dispendios al bullicio del mercado y al mantenimiento de una parte 
apreciable de la población menestral que los solía cobijar. Paralelamente, sus aulas 
proporcionaban unos conocimientos que preparaban a muchos para mantenerse o acceder al 
selectivo grupo de las clases dominantes del país. Correspondiéndose con el carácter de la 
ciudad, sus élites eran eminentemente agrarias, distinción que a menudo compartían incluso 
aquellos cuya posición en la cima de la escala social la debían al comercio o a su actividad 
profesional. 
 
 La ciudad era regida por un gobierno municipal que en Lleida respondía al nombre de 
La Paería. Esta se hallaba situada desde finales del siglo XIV entre los muros de un palacio 
situado en la parte baja de la ciudad, en su pleno centro económico y espiritual. De espaldas 
al río, su fachada se abría a la calle Mayor, a escasos metros de la plaza de Sant Joan -que 
debía su nombre a la principal parroquia de la ciudad que en ella se situaba- y muy próxima a 
la entrada más importante de la urbe que se ubicaba en uno de los extremos del puente de 
piedra que cruzaba el Segre. 
 

.I. 
 
 La organización institucional de la Paería seguía los patrones del modelo municipal 
catalán. Se estructuraba en tres pilares fundamentales. Por un lado, el Consell General, pleno 
municipal y órgano legislativo compuesto por cincuenta consellers que decidía la política a 
realizar por el municipio. Por otro lado, una magistratura colegiada compuesta por cuatro 
paeres que, como órgano ejecutivo, se encargaba de dirigir la administración, de hacer 
cumplir las decisiones del Consell General y de representar a la ciudad. Finalmente, el 
triángulo se completaba con la existencia de consejos asesores reducidos y especializados que 
hacían de puente entre los magistrados, acuciados por las problemáticas cotidianas, y el 



 

633 
633

Consell General cuya convocatoria multitudinaria entorpecía a veces la necesaria rapidez de 
reflejos que determinados asuntos requerían. 
 
 Tanto la existencia de los consejos asesores como los naturales márgenes de 
autonomía delegados en los paeres reducían en cierta forma la indiscutible preeminencia que 
el consejo general tenía en el gobierno ciudadano de los siglos modernos. Pero jamás esa 
reducción puso en entredicho la autoridad suprema de la asamblea. Los más importantes 
problemas se exponían siempre en el gran consejo, los paeres tenían que hacer cumplir las 
decisiones en él tomadas, las juntas asesoras eran en él aprobadas y por él capacitadas para 
actuar, los nombramientos de los oficiales municipales necesitaban también del visto bueno 
de la asamblea. La autonomía de los paeres se reducía a estrechos márgenes: pequeños 
gastos, algunos nombramientos en oficios inferiores, convocatoria de reuniones, concesión de 
permisos o licencias, limosnas, y poco más. En el ámbito político, la importante atribución 
del derecho de proposición (de asuntos, de candidatos a oficios municipales, de 
nombramiento y composición de comisiones, que en Barcelona otorgaba a sus magistrados el 
dominio efectivo de la política municipal) en Lleida se veía mermada por la posibilidad de 
que miembros del consejo general pudieran alterar la propuesta. Los consejos asesores 
actuaban exclusivamente por delegación de la asamblea y su autonomía se reducía a los 
márgenes que la asamblea hubiera otorgado. Con todo, nada impedía que en momentos 
específicos el gobierno fuera ejercido realmente por los paeres o por el consejo asesor más 
importante, el Consell Particular o Prohomenía del Capbreu. Pero para que ello ocurriera era 
necesario el beneplácito del gran consejo. 
 
 La representatividad del gobierno urbano leridano respondía también a los patrones 
del modelo municipal catalán. En su seno tenían cabida representantes de las tres manos o 
estamentos en las que se dividía la población contribuyente de la ciudad. La mano mayor la 
integraban los privilegiados: por un lado los militares -nobleza-; por el otro, ciudadanos 
honrados y gaudints, es decir, en el caso de éstos últimos, doctores en derecho o medicina 
que gozaban a título personal del privilegio de ciudadano honrado. La mano media estaba 
compuesta básicamente por clases medias sostenidas bien por profesiones liberales (notarios, 
cirujanos, boticarios), o bien por el comercio (mercaderes y, a partir de mediados del siglo 
XVII, drogueros). Por último, la mano menor aglutinaba al resto de la población payesa y 
menestral. Dentro de los órganos políticos del gobierno municipal primaba la paridad teórica 
entre las tres manos. En el Consell General cada mano tenía quince representantes, a los que 
se añadían cinco delegados gremiales. Las comisiones asesoras solían reflejar también esa 
paridad. Pero no ocurría así en la magistratura. En esa instancia, la mano mayor imponía su 
hegemonía doblando el número de representantes de las otras dos manos. 
 
 Cada año, poco antes de la festividad de Corpus, toda la estructura política renovaba 
su composición. En los siglos XVI y XVII esta renovación se hacía mediante el sistema 
insaculatorio, sistema que representaba la culminación de unos procesos medievales que 
habían arrancado de la necesidad de evitar la patrimonialización del poder municipal por 
parte del patriciado local. El dominio absoluto que la mano mayor dispuso en los inicios de la 
organización municipal, lentamente fue obstaculizándose a medida que las estructuras 
políticas se fueron definiendo, que el grado de cooptación en el seno de la oligarquía se fue 
reduciendo y que la representación del resto de las manos se fue imponiendo en los distintos 
órganos del poder local. 
 



 

634 
634

 En Lleida, la insaculación se implantó en 1499 aunque no lo hizo definitivamente 
hasta 1519. Este sistema electivo integraba más elementos que el simple método de elección 
por azar entre unos candidatos introducidos en una bolsa. En primer lugar, comportaba la 
fundamentación de la representatividad municipal en criterios sociales y no geográficos, de 
forma que, además de definir concisamente la composición de cada mano, aseguraba su 
representación en los oficios y cargos asignados. En segundo lugar, parcelaba todos los 
oficios y cargos más importantes repartiéndolos entre las manos, evitando de esta forma que 
los miembros de una mano pudieran apoderarse de cargos que no les correspondieran. En 
tercer lugar, se establecía una nómina de candidatos vitalícios por cada mano y para cada 
puesto (insaculación), con el fin de acabar las contínuas disputas entre la oligarquía que se 
repetían anualmente al llegar las fechas de la renovación de las candidaturas a los oficios 
municipales. En cuarto lugar, se describía minuciosamente el proceso de azar que había de 
regir la elección entre los insaculados a cada cargo (exaculación) para así impedir el amaño 
de las elecciones. Y, finalmente, se completaba con una serie de incompatibilidades que 
delimitaban el acceso tanto a la nómina de candidatos como al desempeño de un cargo 
coyuntural con lo que se pretendía acabar con el nepotismo y acaparamiento de cargos por 
parte de unos pocos. 
 
 Así pues, la introducción de la insaculación comportó el paso definitivo en la 
obstaculización del acaparamiento del poder por parte de los miembros de la mano mayor. 
Podríamos señalar dos modificaciones como los principales cambios que mejor traducen la 
culminación de este proceso. Una era la compartimentación social de los puestos de 
magistrado y la asignación de uno de ellos a la mano menor (1509). La otra derivaba del 
hecho de arrebatar a los paeres de cada legislatura el control sobre la elección del Consell con 
el que tendrían que gobernar, alteración que permitió que realmente el poder municipal 
residiera en el consejo general. Con la implantación del sistema insaculatorio concluyó una 
tradición de reformas municipales que, desde el crítico siglo XIV, nacieron de los alborotos, 
enfrentamientos y quejas provocados por la patrimonialización del gobierno de la Paería 
medieval. Los desórdenes, bien es cierto, también siguieron esgrimiéndose como causa de las 
sucesivas reformas a partir de 1499. Pero había una diferencia cualitativa importante respecto 
a las reformas del medievo y era que el sistema electivo ya no se puso en entredicho (excepto 
temporalmente en 1509 y sólo para determinados oficios) sino que tan sólo se retocaba en 
algún punto en concreto que no afectaba al diseño del régimen municipal que la implantación 
de la insaculación había impuesto. En Lleida, el sistema insaculatorio cumplió con su 
objetivo de pacificación municipal durante un periodo que se alargó por dos siglos. No hay, 
por tanto, lugar a dudas en torno al éxito de esa reforma. 
 
 El éxito se debía en gran parte al hecho que daba satisfacción a los intereses de todas 
las manos. En la sociedad tardofeudal en la que nos centramos, para la mano menor era todo 
un éxito participar en el gobierno ciudadano hasta en sus más altas esferas, por mucho que en 
el reparto de oficios municipales se viera marginada. La mano mediana, por su parte, 
conseguía el control de un importante número de oficios administrativos. Y la mano mayor, 
aún viendo como se obstaculizaba su patrimonialización del poder municipal, continuó 
gozando de la hegemonía en el gobierno local. Su organización y funcionamiento todavía 
respondía fundamentalmente, aunque no exclusivamente, a los intereses de las clases 
dominantes representadas en el municipio. 
 
 El predominio de la mano mayor, aunque recortado, se había respetado. La 
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hegemonía se imponía, por un lado, mediante el control de los mecanismos de poder. Jugaba 
a su favor, primero, la engañosa paridad. Paridad social que no se correspondía con la paridad 
demográfica: el cinco u ocho por cien de la población leridana que correspondía a las clases 
dominantes gozaba del mismo porcentaje de representación que el ochenta u ochenta y cinco 
por cien de la población comprendida en la mano menor. Paridad social que se rompía en 
cuanto muchas juntas o comisiones se repartían por bolsas y no por manos: de esta forma, la 
mano mayor que estaba dividida en las bolsas de militars y de ciudadanos, doblaba 
automáticamente su representación, sumando por sí sóla la mitad de los consellers de las 
juntas. Paridad social que tampoco se respetaba en el ejecutivo, donde los paeres se dividían 
también por bolsas otorgando en este puesto clave una mayoría relativa a la mano mayor. 
Jugaba en favor de esa hegemonía, en segundo lugar, la parcelación de oficios. La mano 
mayor se había reservado el predominio en la mayoría de los más importantes y mejor 
remunerados oficios consistoriales. En tercer lugar, quedaba el recurso a la delegación de las 
decisiones en comisiones "ad hoc ", en las que la paridad inicial se deshacía con la mera 
inclusión de los paeres o con la inclusión de algún oficial de alto rango (abogados, síndico o 
racional). En los casos más extraordinarios, se podía llegar incluso a la convocatoria de gente 
"fora consell ", esto es, miembros de la oligarquía no electos ese año y siempre 
preferentemente de la mano mayor, para que ayudaran a decidir sobre determinados temas. 
 
 Además de este control numérico en los puestos y órganos claves del municipio la 
hegemonía de la mano mayor en el mismo se imponía, por otro lado, valiéndose de su propia 
hegemonía social. El escaso número de sus integrantes, combinado con su amplia 
representatividad y las facilidades de acceso a los oficios municipales, dotaban a los 
consellers de esa mano de una apreciable experiencia en el gobierno local. Esta experiencia se 
hacía palpable en el liderato de las reuniones del Consell General en las que, a pesar de su 
reducida asistencia, llevaban la voz cantante. Además, el control que ejercía sobre la 
organización municipal contribuía a la sumisión de aquellos miembros de otras manos que 
aspiraran a un ascenso social. Finalmente, lazos familiares y vínculos clientelares favorecían 
su predominio en el gobierno municipal. 
 
 Con la insaculación, el gobierno municipal foral llegó a su culminación. Durante la 
primera mitad de la centuria del Quinientos, el sistema fue perfilándose hasta alcanzarse las 
más altas cotas de representatividad y tranquilidad social. Pero a finales del siglo hubo un 
cambio de tendencia que apuntaba a la fosilización de la representatividad. El privilegio de 
1591 impuso las matrículas como paso previo para la insaculación de ciudadanos y 
mercaderes, definiendo los requisitos a cumplir por los candidatos y obligándoles a ser 
admitidos por la oligarquía. De esta forma se intentaba cerrar el camino de promoción social 
que se aprovechaba de la ambigüedad que rodeaba a esas "profesiones". Tal vez se debiera a 
la progresiva implantación de una mentalidad cada vez más excluyente o tal vez también 
incidieran los primeros atisbos de la crisis del siglo XVII que se avecinaba y que ya 
comenzaban a ser visibles en Castilla. A partir de entonces, y reflejando un proceso también 
vivido en tierras valencianas, se acumularon más y más normas encaminadas a hacer más 
restringido el acceso al gobierno municipal. Patrimonio, origen social y geográfico y 
preparación profesional articularon esa elitización u oligarquización de la representación 
municipal. Paralelamente, en el mismo seno del gobierno urbano se asistió a un proceso 
parecido: cargos como el de síndico, hasta entonces desempeñados por consellers de mano 
media tendieron a ser ocupados por miembros ciudadanos e incluso militares. 
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.II. 
 
 En el plano social, la élite de gobierno representaba poco más del tres por ciento 
respecto a la sociedad leridana de los siglos XVI y XVII (entre un diez y un quince por ciento 
de los cabezas de familia de la ciudad). Su número se estableció en torno al centenar y medio 
de individuos en los siglos estudiados. A esa oligarquía pertenecía gran parte de los varones 
casados y mayores de treinta años de las clases dominantes y de las clases medias de la 
ciudad, así como de la élite de los artesanos y de un apreciable número de payeses 
acomodados. La mano mayor estaba principalmente compuesta por ciudadanos honrados y 
militares -pequeña y mediana nobleza-, aunque las minorías de nobles (en torno al catorce 
por ciento de los miembros de la mano) y gaudints (un dieciocho por ciento) fueron 
aumentando constantemente su presencia en ella a lo largo del periodo estudiado. De entre las 
dos bolsas, la militar era la que mayor representatividad gozaba respecto al grupo que tenía 
teóricamente que representar. De hecho, en varios momentos del Seiscientos, se dió la 
circunstancia que habían más puestos insaculatorios reservados a esa categoría social que 
miembros capacitados para ocuparlos, ante lo cual algunos de los requisitos impuestos a los 
insaculados se tuvieron que obviar para cubrir las vacantes producidas. Un hecho así tan sólo 
se repitió en la mano media en los años inmediatamente posteriores a la Guerra dels 
Segadors. En esta mano, la profesión predominante era la de los notarios (que en algunos 
momentos llegaron a constituir la mitad de los miembros de la mano), seguidos a distancia 
por mercaderes y drogueros, profesión, ésta última, integrada en la bolsa en 1648. Bastante 
por debajo de ellos se hallaban boticarios y cirujanos. La estructura profesional de la mano 
menor es la más dificil de especificar ante el gran número de consellers de los que ignoramos 
su profesión. Probablemente, los payeses formarían poco más de la mitad de la bolsa. En el 
resto menestral destacarían los artesanos del ramo textil seguidos por aquellos encuadrados 
en el sector del cuero y el calzado, mientras que en tercer lugar se encontrarían los que 
trabajaban los metales, la madera y en la construcción. Tal distribución refleja la 
concordancia de la representación de menestral de la mano menor en la oligarquía con la 
estructura socio-profesional del artesanado de la ciudad que otras investigaciones han puesto 
en evidencia. 
 
 Examinada mano por mano, creemos que la oligarquía era suficientemente 
representativa respecto a los sectores socio-profesionales que componían la sociedad leridana 
del momento. Pero esa representatividad no podía extenderse a un análisis profesional que 
abarcara toda la oligarquía conjuntamente, ni tampoco a un estudio de su representatividad 
socio-económica. En realidad, los miembros de la oligarquía eran muy poco representativos 
en este último aspecto. Esto es obvio teniendo en cuenta que, por ejemplo, sólo los maestros 
o mayorales de cada gremio podían aspirar a ser admitidos en la oligarquía, pero jamás se 
plantearía que pudiera entrar un oficial o aprendiz. Del mismo modo, era impensable que un 
jornalero llegara a figurar como conseller. De hecho, la oligarquía resultaba estar compuesta 
por los individuos más ricos de cada uno de los principales sectores profesionales de la 
ciudad, consecuencia evidente de la importancia dada al patrimonio personal en la 
consideración de la posesión del "estado" debido para ser admitido en la oligarquía. Esta es la 
conclusión a la que se llega tras analizar los niveles de vida material que muestran los 
inventarios post-mortem. El setenta por ciento de los consellers documentados se situaban en 
los niveles de vida material acomodados o altos existentes en la ciudad, cuando en la ciudad 
sólo llegaban a esos niveles poco más del cuarenta por ciento de los individuos 
documentados. Particularmente ricos eran los consellers de las manos media y mayor. Casi 
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tres cuartas partes de ellos pertenecían al nivel más alto de vida, nivel en el que tan sólo se 
integraba un escaso veinte por ciento de la población. O visto desde otro ángulo, más del 
sesenta por ciento de todos los inventarios post-mortem conservados en la ciudad que 
hicieron personas pertenecientes al más alto nivel de vida resultaban ser de miembros de la 
oligarquía. 
 
 En cuanto a comportamientos sociales, es difícil diferenciar la oligarquía leridana 
respecto a las élites económicas de la ciudad por la superposición que se daba entre ambas. 
Tal vez sea debido a esta identificación la presencia de algunas características llamativas. En 
primer lugar se ha de destacar su notable grado de apertura: una cuarta parte de sus miembros 
en la segunda mitad del Seiscientos eran hijos de forasteros. En su mayoría se trataba de 
segundones cuyo origen geográfico era el Principado, especialmente las comarcas de la que 
hoy es la provincia de Lleida, que habían emigrado a la ciudad y se habían establecido como 
artesanos o como notarios, cirujanos o doctores. La oligarquía leridana no era un grupo 
cerrado y en este aspecto no se apartaba demasiado de los índices hallados en la población 
leridana del siglo XVI. 
 
 En segundo lugar, cabe destacar la extendida tendencia a la formación de linajes 
dentro de la élite de gobierno. Un cuarenta y seis por ciento de sus integrantes a lo largo de 
todo el periodo estudiado pertenecieron a líneas familiares con tres o más miembros. No es 
que el cargo se heredara, sino que el padre intentaba promocionar al hijo. Tal práctica se 
prolongaba mientras el nivel patrimonial familiar permitiera el mantenimiento de sus 
miembros dentro de la élite. Por ello, estos linajes no solían perpetuarse mucho a no ser que 
lograran ascender socialmente y se acabaran consolidando en los niveles más altos de la 
pirámide social. 
 
 Justamente en la movilidad social reside el tercer punto a tratar. Aunque a nivel 
individual el ascenso social era excepcional (tan sólo un tres por ciento de los miembros de la 
oligarquía logró ascender), tomando una perspectiva intergeneracional el panorama cambiaba 
completamente. Dentro de la oligarquía, los índices de promoción social multiplicaban por 
cinco e incluso por seis los que se habían hallado para la población leridana del Quinientos. 
Esto es comprensible si tenemos en cuenta que era justamente el gobierno municipal quien 
sancionaba los ascensos sociales de los habitantes de la ciudad. Las vías más utilizadas para 
la elevación social era la preparación para el ejercicio profesional como notario o cirujano o 
los estudios universitarios que encumbraban como gaudints a aquellos que los podían cursar 
y concluir. La vía del matrimonio para conseguir esos fines era excepcional. 
 
 En cuanto a las estrategias matrimoniales, aunque observamos una endogamia 
apreciable dentro de la oligarquía (en el veinte por ciento de los matrimonios de consellers 
ambos contrayentes eran, a su vez, hijos de consellers), esta no resultaba ser la dominante. 
Con todo, esa endogamia en una ciudad de las dimensiones de Lleida era suficientemente 
importante como para crear poderosos vínculos familiares entre los consellers. Esto se daba 
principalmente entre ciudadanos y profesionales pertenecientes a la mano mediana. A los 
padres y hermanos con los que un conseller podía encontrarse en las asambleas, se unían a 
menudo tios, primos, yernos y cuñados. Su número, sin embargo, no permitía crear grupos 
familiares que pudieran incidir significativamente, por sí solos, en la política municipal. Para 
ello necesitaban ampliar el círculo de relaciones. 
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 Finalmente, en quinto lugar, por tanto, hemos de contemplar los vínculos sociales que 
unían a la oligarquía y que la podían diferenciar respecto al resto de la sociedad leridana. 
Lazos de amistad, a veces cuestión de prestigio, en ocasiones muestras de respeto o sumisión, 
eventualmente por razones de interés por procurarse un seguro apoyo en un futuro incierto, la 
mención de miembros de la oligarquía como testigos de boda o su nombramiento como 
albaceas testamentarios ponen de relieve las relaciones sociales de los consellers. En torno a 
ciertos personajes se tejían toda una serie de vínculos que unían a unos consellers pero al 
mismo tiempo los aislaban de otros grupos de relaciones. Los que a finales del siglo XVII se 
relacionaban con Francesc Punyet no tenían ninguna unión con Francesc Felip, a pesar de que 
ambos fueran drogueros y que ambos concentraran a su alrededor una amplia red de lazos 
sociales con consellers de todas las manos dentro del consejo general. Siendo los círculos 
familiares insuficientes para intentar incidir en la política del consejo, no sería raro que estas 
relaciones sociales fueran el reflejo de clientelas que actuaran en la oligarquía para la 
definición de la política coyuntural del municipio. 
 
 Pero las diferencias no sólo se establecían entre la oligarquía y el resto de la población 
que gobernaba. Las diferencias internas eran tan importantes como las contempladas hasta 
ahora. Cada mano tenía sus propias particularidades, principalmente derivadas de su distinta 
situación económica. Esto se observa claramente en varios aspectos. En primer lugar, en la 
naturaleza de las fuentes de ingresos y, especialmente, en la importancia que cada una de 
ellas alcanzaba en las economías particulares de los consellers de cada mano. Los militares, 
junto a algún ciudadano honrado aislado, eran los únicos que se benefician de ingresos 
típicamente feudales: posesión de tierras de vasallos con sus rentas señoriales y banalidades, 
con sus jurisdicciones civil y criminal, con sus molinos, fraguas, etc. La propiedad de la tierra 
se daba, en extensión acorde al grado social, en todos los grupos, aunque principalmente entre 
militares, ciudadanos honrados y agricultores, para quienes los ingresos de su posesión o 
explotación eran las principales entradas en su economía. El comercio de la producción 
agrícola era particularmente importante entre ciudadanos y mercaderes. Para artesanos y el 
resto de los miembros de la mano mediana, en la mayoría de los casos la tierra quedaba 
relegada a ser una fuente de ingresos meramente complementaria de los beneficios que 
podían obtener de su actividad profesional. Los ingresos que ésta proporcionaba son difíciles 
de evaluar, pero indudablemente eran los gaudints los que más altas retribuciones acababan 
recibiendo. Rentas urbanas, censales y violarios también eran una de las fuentes de riqueza de 
la oligarquía, tanto más importante cuanto más elevada era la categoría social del conseller. 
Finalmente, los ingresos derivados de la misma pertenencia a la oligarquía se centraban en los 
salarios que esporádicamente pudieran percibir. Contrariamente a lo esperado, la oligarquía 
no se aprovechó de forma sustancial del endeudamiento municipal ni de los arrendamientos 
de los derechos e impuestos de la ciudad. Posiblemente, el cercano conocimiento de las 
dificultades económicas del municipio desalentaban la inversión en censales de la Paería, 
mientras que el riesgo que aparejaba la administración de impuestos era un factor que le 
sustraía gran parte del atractivo. 
 
 En segundo lugar, la adecuación de la graduación social a los distintos niveles 
económicos de los consellers se hace visible en cuestiones como la cuantía con que sus 
esposas o hijas fueron dotadas o en el número de misas encargadas para la salvación de sus 
almas. En ambos casos predomina la progresión casi contínua en las cantidades sin establecer 
grandes diferencias entre las manos, aunque a veces las referidas a las manos mediana y 
menor se superpongan. 
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 Con todo, nos interesa destacar la existencia de una patente fractura en el seno de la 
élite de gobierno que diferenciaba poderosamente a la mano menor de las restantes. Con ello 
se corroboran también en este ámbito las apreciaciones realizadas en el análisis institucional. 
Los representantes de la mano menor no sólo eran marginados en el reparto de oficios 
municipales, sino que era el grupo que menor nivel de vida material llegaba a disfrutar en el 
conjunto de la oligarquía, que menor cantidad de tierra poseía, que menos rentas por censales 
percibía, que menores posibilidades de ascenso social individual disponía, que menor 
endogamia social practicaba... y todo ello a gran distancia de sus inmediatos superiores, los 
consellers de mano media. Tal vez fuera su marginación social y el deseo de paliarla de 
alguna forma lo que les llevara a presentar muchos más testigos pertenecientes a la oligarquía 
en los documentos jurídicos por ellos otorgados. 
 

.III. 
 
 Queda por abordar el tema de la relación de la oligarquía con la corona. La 
historiografía centró el debate desde el siglo XIX en términos de erosión de la autonomía 
municipal mediante un proceso de avance del autoritarismo regio. La historiografía burguesa 
liberal, en su lucha por consolidar su proyecto por encima de las ruinas del Antiguo Régimen, 
mitificó el pasado medieval pretendiendo mostrarlo como el orden natural que había sido 
truncado por la aparición del absolutismo. El mensaje a transmitir era que al reivindicar las 
pretendidas libertades comunales la revolución liberal no hacía más que devolver las aguas al 
cauce del que no habían de haberse desviado, y que el absolutismo, personificado en la figura 
de los monarcas de la modernidad, había significado un error que había de ser enmendado. A 
sus ojos, la burguesía era la depositaria de la mayor fuerza evolutiva de la historia amparada 
en principios de libertad y de autonomía para sus componentes. Por contra, la monarquía de 
los siglos XVI al XVIII era identificada con las fuerzas más reaccionarias y que más 
obstáculos ponían al triunfo del orden burgués. En Cataluña, este esquema se veía 
complicado con la pretensión de afianzar las reivindicaciones autonomistas catalanas en la 
historia del país. Aquí, no sólo intervenían los monarcas en sus intentos de acabar con las 
libertades burguesas, que afortunadamente se mantuvieron de alguna forma hasta 1714, sino 
que en ese intento también participaba una Castilla que había sucumbido al absolutismo 
desde finales del siglo XV y que resultaba la mas fiel aliada de la corona en su intento de 
acabar con las libertades forales catalanas. 
 
 En consecuencia, las oligarquías urbanas se identificaron con la defensa heroica de las 
libertades nacionales frente a los embates de una monarquía ávida de acabar con ellas. Se 
escogieron momentos claves de la historia para afianzar esa interpretación, aquellos, claro 
está, que favorecían a esos intereses propagandísticos. En Cataluña fueron, primero, el 
reinado de Fernando el Católico, artífice de la unión con la "absolutista" Castilla; 1640, 
después, como el momento cumbre del intento secesionista en respuesta a los más claros 
empeños castellanos de acabar por la fuerza con las libertades catalanas y, finalmente, 1714 
como la fecha fatídica del fin de las instituciones forales. La interpretación venía 
predeterminada. Se trataba de mostrar la imagen de una Cataluña de profundas convicciones 
liberales, constantemente atacada, pero que, a pesar de todo, era capaz de resistir y renacer de 
sus cenizas. La famosa frase de Lluís Companys de "tornarem a lluitar, tornarem a sofrir, 
tornarem a vèncer" es el más gráfico resumen de ese mensaje. No hacía falta, o tal vez no 
convenía, más profundas investigaciones. 
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 Sin embargo, a medida que las investigaciones se fueron multiplicando, esta visión 
simplista ha tenido que ser constantemente revisada para ser recompuesta, a pesar de las cada 
vez mayores dificultades que tal operación comportaba. 
 
 Nuestra investigación deja bien claro que las oligarquías leridanas se hallaban lejos de 
la representatividad que la historiografía burguesa decimonónica les atribuyó. La institución 
municipal no se regía, ni por asomo, por criterios democráticos. Los intereses defendidos 
desde el gobierno municipal eran los del grupo hegemónico que, en Lleida, se hallaba mucho 
más próximo a los modos de vida señoriales que a los burgueses. Ciudadanos honrados y 
militares eran los más fieles vasallos que un monarca podía tener, sin que se pueda sostener la 
visión de unas oligarquías atrincheradas en la defensa de la autonomía municipal salvo en el 
corto periodo del gobierno de Olivares: poco más de veinte años en poco más de dos siglos. 
 
 En realidad, el gobierno municipal leridano de los siglos XVI y XVII parecía 
funcionar en absoluta independencia de la monarquía hispánica. Ciertamente, el contacto con 
el oficial real (el veguer) y con las estructuras estatales en el Principado (virrey, Real 
Audiencia) se daban con cierta asiduidad, pero no afectaban al gobierno de la ciudad salvo en 
aspectos muy puntuales y laterales y salvo coyunturas muy concretas. Las relaciones directas 
con el gobierno de la corte eran todavía mucho más escasas. Se reducían a celebraciones, 
concesión de privilegios, reunión de cortes, o las más importantes, por cuestiones de orden 
público (revueltas, bandolerismo) o de donativos a la corona, fuera en soldados o en metálico. 
El aparente distanciamiento, lejos de mostrar tensión entre los dos niveles de poder, se ha de 
interpretar como substancial independencia de facto entre ambos poderes. Autonomía que se 
cimentaba en un sólido pacto tácito entre la corona y las oligarquías. Pacto que partía de la 
coincidencia de ambas partes en unos mismos intereses: la preservación de un orden social 
del que ambas estructuras de poder eran claramente beneficiarias. 
 
 Para la oligarquía, la corona era la máxima valedora del sistema socio-económico 
imperante. De ella podían esperar prebendas y privilegios y, en caso de necesidad, incluso 
ayuda. La monarquía ofrecía a las élites urbanas entera libertad y autonomía en la 
gobernación del territorio, respetándolas y manteniéndolas como clases dirigentes. A cambio, 
la oligarquía debía de ocuparse de mantener la paz social, evitando desórdenes y revueltas 
que pudieran poner en entredicho el sistema feudal, así como dar las máximas facilidades 
para satisfacer las necesidades del mantenimiento económico del edificio monárquico y sus 
políticas interiores y exteriores. De esta forma, las oligarquías urbanas, y más especialmente 
los grupos hegemónicos que dirigían la política municipal, lejos de enfrentarse a la corona lo 
que hacían era contribuir a la gobernación del país. Formaban parte fundamental en las 
estructuras de gobierno de la monarquía. En ellas buscaban cobijo y ofrecían a cambio 
fidelidad y cumplimiento del pacto tácitamente acordado. Mientras las condiciones del pacto 
se mantuvieran por ambas partes no habrían tensiones. 
 
 Sin embargo, no siempre se cumplieron las condiciones del pacto. Cuando la élite se 
mostró incapaz de garantizar el gobierno de la ciudad o la posibilidad de poder asistir 
económicamente al monarca, la monarquía se vió obligada a intervenir con el objetivo de 
restituir las condiciones del pacto. De ahí la intervención regia en las reformas municipales: 
1360, 1386, 1413 y 1499. Las reformas se habían ido desgranando normalmente a 
consecuencia de las divisiones y enfrentamientos que la patrimonialización del poder 
municipal por parte del patriciado provocaban. Para evitar su repetición, se fue 
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obstaculizando la posibilidad del acaparamiento del gobierno en manos del grupo 
hegemónico de ciudadanos honrados que dominaba el municipio. La pujanza de la mano 
menor era, en este aspecto, uno de los antídotos ideados por la monarquía para contrarestar 
los efectos nocivos que el abuso de los patricios provocaban en el gobierno ciudadano. A este 
antídoto se fueron sumando, por un lado, un creciente número de normas -como las 
incompatibilidades entre cargos- que tendían a reglamentar funciones y atribuciones de los 
oficios de la ciudad. Por otro lado, la corona intentó imponer un filtro a las amplias facultades 
que el patriciado disfrutaba en la renovación de la élite de gobierno. En 1386 la solución vino 
de la mano de la reducción de la cooptación (complicándola mediante la intervención de 
electores y del azar) y de la exigencia de que los integrantes de la oligarquía gozaran de la 
aprobación del veguer, el más alto oficial real en la ciudad. Finalmente, en 1499 Ferran II 
impuso la que sería la solución definitiva. Respetando la autonomía local y la de las 
oligarquías para su propia renovación, introdujo el sistema insaculatorio, sistema que, con 
ligeros retoques, se mantendría hasta 1716. 
 
 No obstante, las reformas no pretendieron jamás arrebatar la hegemonía del gobierno 
municipal a la mano mayor. En todo caso, esa hegemonía se recortaba con el fin de evitar la 
repetición de revueltas que podían poner en entredicho todo el sistema social establecido. A 
cambio de permitir a la mano menor una presencia marginal en el gobierno municipal la 
corona se aseguraba una vacuna contra las revueltas de las clases populares que ya no se 
verían apartadas del poder. 
 
 En otras ocasiones el pacto fue roto por la monarquía. Este es el caso que acabó 
desembocando en la rebelión de 1640. El gobierno de Felipe IV, y especialmente el programa 
de Olivares, significaron unas demandas exorbitadas para lo que las oligarquías del 
Principado estaban dispuestas a ofrecer. Su negativa a la unión de armas y a las 
contribuciones exigidas motivaron en gran medida el fracaso de las cortes de 1626 y 1632. A 
unas relaciones tirantes entre la monarquía y las clases dirigentes se le sumó las constantes 
presiones bélicas y económicas que comportó la entrada en la guerra de los treinta años. La 
campaña de Salses supuso un momento muy delicado, tal vez crucial, en el distanciamiento 
entre los grupos hegemónicos leridanos y la corona. Principalmente la proclamación del 
somatén general, pero también la intromisión virreinal en las atribuciones municipales 
concernientes al sancionamiento de la movilidad social después de los enormes esfuerzos 
tanto económicos como bélicos realizados, significaron unas presiones difíciles de soportar. 
Cuando seis meses después estalló la rebelión, los postulados defendidos por la oligarquía 
barcelonesa encontraron en Lleida oídos dispuestos a escucharlos. Sin embargo, ni siquiera 
en esos momentos estuvieron todos a favor de romper la fidelidad debida al monarca. Las 
características propias y diferenciadas de la oligarquía leridana respecto a la barcelonesa, así 
como unos intereses distintos a defender en cada caso contribuyen a comprender ese dispar 
posicionamiento. Sólo faltó la experiencia de la convivencia durante tres años con los 
ejércitos franceses para que la oligarquía urbana, una vez de nuevo bajo la corona hispánica y 
con la seguridad del perdón y el respeto de los privilegios (esto es, la reconstitución del 
pacto), defendiera arduamente las armas contra las que poco antes se había levantado. La 
monarquía cumplió su palabra y respetó el perdón general concedido. Incluso evitó que la 
propia oligarquía impusiera represalias sobre aquellos de sus miembros que se habían 
mostrado más afrancesados. Hasta tal punto llegó la reconciliación que, en 1705, la oligarquía 
tomó las armas, con una unidad no vista en 1640, para defender a una dinastía contra la cual 
se había rebelado medio siglo antes. 
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* * * 
 
 En definitiva, la Paería de Lleida durante los siglos XVI y XVII resultaba ser, ante 
todo, una institución en plena consonancia con las estructuras y los valores sociales de la 
sociedad tardo-feudal que la moldeó. Sin lugar a dudas, en su seno albergaba una mayor 
representatividad que la que ostentaban otros modelos municipales coetáneos. Pero ese era el 
resultado indirecto de una evolución institucional cuya meta principal era la sólida 
cimentación de la hegemonía política de las clases privilegiadas. El acceso de miembros de la 
mano media y, de forma más restringida, artesanos y agricultores al gobierno municipal fue la 
fórmula adoptada en Cataluña para evitar los efectos perniciosos de un excesivo poder en 
manos exclusivas del patriciado que pudieran desviar el gobierno de las ciudades de su 
cometido fundamental: la contribución al mantenimiento de la estructura social y a la 
gobernabilidad de la monarquía. 
 
 La élite gobernante, además de ser élite política coincidía en gran medida con la élite 
económica y social de la población cuyos destinos regía. Ella misma reflejaba en su seno los 
patrones de división estamental que regían la sociedad y que la política cotidiana que 
practicaba contribuía de forma notable a cimentar y transmitir: una sociedad fuertemente 
dividida, pretendidamente inmóvil, en la que el poder y el privilegio (sancionados por la 
religión) marcaban toda una serie de diferencias meticulosamente establecidas que no se 
habían de poner en cuestión. Una élite que compartía los criterios de que el disfrute del poder 
era privilegio de unos pocos y que el grado de participación en el poder venía dado por el 
lugar de la jerarquía social en que cada uno se encontraba, del mismo modo que el grado de 
proximidad al poder sancionaba a cada cual en uno u otro de los peldaños de la pirámide 
social. Una élite con un grupo hegemónico en su seno que acaparaba los más importantes 
cargos y que dictaba la política a desarrollar por la institución que timoneaba. Un grupo 
hegemónico perteneciente a las clases dominantes (principalmente ciudadanos honrados, pero 
también pequeña y mediana nobleza) que basaban su hegemonía principalmente en los 
beneficios devengados de la propiedad de la tierra y de las rentas y, en menor medida, en los 
rendimientos del trabajo profesional, que participaba de la concepción del cargo municipal 
más como beneficio que como servicio y una plataforma desde la que intentar imponer una 
política que beneficiara a sus intereses de grupo dominante y/o dirigente de forma prioritaria, 
coincidieran o no con los intereses de otras instancias que residieran en la corte o en la ciudad 
condal. 
 
 Aplicados al caso ilerdense, por tanto, los tópicos de democracia, defensa de valores 
burgueses y sentimiento nacionalista que la historiografía romántica adjudicó a los 
municipios catalanes anteriores a la Nueva PLanta, se muestran bastante lejos de la realidad. 
Convendría, por consiguiente, replantearnos esa imagen. 
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APÉNDICES 
 

APÉNDICE 1 
Los integrantes de la oligarquía leridana (1468-1706) 
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APÉNDICE 2 
ORDEN AL VIRREY PARA IMPONER LA INSACULACIÓN EN LAS 

POBLACIONES PROBLEMÁTICAS. Granada, 10 de Septiembre de 1499. A.C.A., 
Cancilleria, reg.3600, ff.80-80v. 

 
 Fernandus etc. inclito Joanni de Aragonia, comiti Ripacurcie, fratris filio ac 
locumtenens generali nostro in principatu Cathalonie, sincere dilectionis affectum. Quia ipsa 
experiencia optima rerum magistra compertum nobis est maximas oriri et subsistere 
dissensiones inter concives et vecinos universitatum cum eorum /5/ officiales per suffragia ac 
vota concilium eliguntur atque creantur contraque magnam in populis concordiam 
unitatemque causari cum non suffragiis sed forte officiales extrahuntur atque fiunt. Quadere 
nuper non nullos urbium et villarum nostrarum ipsis supplicantibus regimen ex suffragiis et 
electionibus ad insaculationem transtulimus. Cumque velimus id in quibusdam aliis universi-
/10/-tatibus istius nostri principatus fieri interro confidentes ab experto de omni integritate 
probitate et providentia vestri tenore presentis expresse et consulto vobis eiusdem 
locumtenens generali nostro dicimus et mandamus ut superpus fuerit conferendo vos 
personaliter in universitates istius nostri principatus quarum regimine minus rectum 
comodumque ac reparationem egere cognoveritis illud reparetis /15/ et referiatis salutares 
ordinationes et statuta penis adiectis vel sine eis condendo preterea singulares personas 
dictarum universitatem ad singula officia idoneas per ordinem et gradus debitos in redolinis 
cere insaculandum seu imbursandum omniaque alia et singula que ad bonum regimen et 
insaculationes requirantur faciendum nam nos in et supra predictis omnibus /20/ et singulis 
cum eorum incidentibus deppendentibus et emergentibus ex eisdem ac eis anvexis et 
convexis comittimus voces et vices nostras serie cum presenti dum tamen ordinationes 
insaculaciones et reliqua que vos huius vigore feceritis ad nostrum beneplacitum durent ultra 
enim procendi nolumus et decernimus. Datum in civitate Granate die x mensis /25/ 
septembris anno a nativitate domini millesimo quadringentesimo nonagesimo nono. Yo el 
rey. 
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APÉNDICE 3 
MIQUEL CARDONA DOMINA LA CIUDAD. Jaen, 25 Mayo de 1489. A.C.A., 

Cancillería, R.3686, ff.103-104. 
 
 De nosos padres a nos ha sydo fecha relacion de algunas cosas fechas en el regimiento 
de la nuestra ciudad de Lérida las quales seyendo verdaderas redundarian en grande daño y 
factura de la dicha ciudad y singulares de aquella y en deservicio nuestro. E por quanto 
desseamos saber dello la verdat por informacion de nuestro reyal animo affin que podamos 
bien proveer. por ende habemos mandado poner la dicha relacion por capitulos, los quales 
vos enviamos dentro la presente confiando que vosotros cautamente y con toda verdat 
tomareys informacion sobre aquellos de personas provas y sin passion porende vos rogamos 
y encargamos quanto mas estrechamente podemos que en recibiendo la presente, o lo mas 
presto que podreys vos conferescays a la dicha ciudad de Lerida y tengays forma como sea 
por vosotros sin intervencion de otras personas tomada informacion de las cosas en los dichos 
capitulos contenidas interrogando sobrellos mediant juramento las personas que os parecieren 
no apassionadas encantando los so el mismo juramento de callar las cosas de que sean 
interrogados. Y los dichos de aquellos tomareys con el scribano que acostumays fazer las 
cosas secretas de la inquisicion, y despues de tomados nos embiareys aquellos o copia 
autentica serrada e segellada con mensajero propio en lo qual vos haureys como de vosotros 
confiamos. Datum en la nostra ciudad de Jaen a xxv de mayo anno anativitate mclxxxviiii. 
Yo el Rey. Coloma secretarius. 
 
 »Sobre les coses devall scrites han esser interrogats. 
 
 »Primo. Mossen Miquel Cardona per tenir la ciutat agabellada y tiranizada cascun any 
al temps de la electio dels pahers fa venir a sa casa los consellers e compellenlos en jurar ab 
sagrament que si exiran elegidors elegiran per paher les persones que ell los done en 
memorial, e si aquells no ho volen fer per que la consciencia nols hi acompanya los amenaça. 
 
 »Item [2]. Lo dit mossen Cardona serve la matexa practica en lo que vol fer deliberar 
en lo Consell manaçant los consellers sino volen aderir a sa voluntat. 
 
 »Item [3]. En dies passats fou feta concordia entre los creedors censalistes e la ciutat 
de Leyda que cascun any sols fossen pagades miges pensions als dits creedors, e que la ciutat 
fos obligada cada vii anys luyr certa quantitat dels preus dels censals. 
 
 »Item [4]. Lo dit mossen Cardona se fa pagar a si mateix les pensions entregues [sic, 
¿enteres?] contra forma de la dita concordia, e se dete les primes qui han servir per lo 
quitament mercadejant, e arbitrant de aquelles. 
 
 »Item [5]. Per privilegi de la ciutat de Leyda ningun paher ni altre official qui han fer 
los arrendaments de la ciutat no poden arrendar los drets daquella, com hagen de executar los 
arrendadors qui mal paguen. E lo dit mossen Cardona en parcialitat de altres aderents seus 
arrenden los drets de aquella a menor for e no paguen lo preu de larrendament al temps degut 
de que prove que ni los censals se paguen al terme degut ni se fa lo quitament. 
 
 »Item [6]. Volent sen anar alguns converssos de la ciutat de Leyda fou demanat a 
aquells pagassen cert dret damortizacio per los bens llurs e lo dit mossen Cardona pres 
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sobornacio de aquells e dona orde quels dexaren anar sens pagar lo dit dret de que pres la 
mitat dan de passades tres mil lliures. 
 
 »Item [7]. Lo dit mossen Cardona per la occupacio que ha feta del regiment de la 
ciutat es vengut a tanta elacio (?) que se occupa la jurisdiccio del Sr. Rey com pochs dies ha 
se fa autoritat feu pendre sens official en la ciutat de Leyda per los scuders seus un home e lo 
sen porta a sa casa e lo regonegue per fora suspitant que portava lletres contra ell. 
 
 »Item [8]. Lo dit mossen Cardona es entrat en casa del..., del Sr. Rey apellat Cenilles 
e apres de haver lo desonrat li ha donat una coltellada per la cosa que official algu no ha 
gossat provehir contra ell, e lany passat quant lo Sr. Rey era en Saragossa lo dit cenilles hi 
ana per clamarse, e lo dit mossen Cardona tengue forma ab los inquisidors de Saragossa quel 
prengueren e lo remeteren a Leyda hon lo tenen arrestat los inquisidors de Leyda. 
 
 »Item [9]. Lo dit mossen Cardona te estudi e forma ab les promenies que les persones 
que se han jutjar pus sien aderent a sa voluntat encara que sien molt culpables sian absolts e 
les que no son de sa voluntat ab poca culpa sien punits com si tenguessen gran culpa. 
 
 »Item [10]. Lo mossen Cardona per tenir a la voluntat sua los officials los fa fer 
donatius e remuneracions dels bens de la ciutat. 
 
 »Item [11]. Lo dit mossen Cardona segons se diu feu pagar dels bens de la ciutat part 
de una composicio que feu ab la Cort reyal en... per causa de una mort que perpetra en dita 
ciutat, e aixo se diu feu e procura per esser lo dit...(jutge?) de sa voluntat. 
 
 »Item [12]. En dies passats mossen Jaume Navarra per cert crim o desordre que 
comete fou composat per la Cort reyal en quatremilia sous, e lo dit mossen Cardona tengue 
forma per esser de sa parcialitat que la ciutat paga la dita composicio, e per que la ciutat no 
tenga primes contans li feu recor... lo qual de present encara paga. 
 
 »Item [13]. Lo dit mossen Cardona ab lo domini que te del regment de la ciutat se ha 
fet donar mijanes e terres de lenya les quals eren del comu de la ciutat e viuen los pobres del 
spital e altres de aquelles. 
 
 »Item [14]. Lo dit mossen Cardona perde certs cavalls en deservei del Sr. Rey... la 
ciutat fora la obediencia de sa ma. e ha se los fer pagar a la ciutat ab lo domini que te del 
regiment. 
 
 »Item [15]. Lo dit mossen Cardona tracte malament a los officials reyals de paraula, e 
poch ha que parlant ell ab en Clavarol payes sobre certa gent que lo carceller del... havia 
mesa contra un estudiant apellat mossen Crespo se desisque de moltes rahons indegudes 
contra lo official reyal. 
 
 »Item [16]. Lo dit mossen Cardona la mes part del any recull en sa casa bandejats, e 
homens de mala vida, e los fa guiar de que se segueixen molts dans e desordens en la ciutat." 
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APÉNDICE 4 
RECTIFICACIÓN DEL PRIVILEGIO DE ANULACIÓN DE LA INSACULACIÓN. 

Valladolid, 30 de Junio de 1509. A.C.A., Cancilleria, Reg.3556, ff.202-202 v. 
 
 Nos Ferdinandus etc que de novo emergunt novo indigent auxilio et sepe benefacta et 
provisa spe maiores boni sunt mutanda1518 nech (sic) id antiqui sapientes aborruerunt quin 
pocius sepius consilium mutare obtemperare et hominum conditiones 1519non dubitarunt 
naturam ducem se-/5/-quentes que in yeme calidum et in state frigidum consulit (sic). Sane 
considerantes quod nuper nostro cum opportuno privilegio dato in presenti villa Vallisoleti 
die viii mensis madii proxime efluxi stabilisse et ordinasse regiminem in nostra civitate Ilerde 
fueri de cetero per viam electionis iuxta privilegium serenissimi regis Petri clare /10/ 
memorie licet in eo per errorem fuerit dictum Regis Joannis genitoris nostri prout antiquitus 
fieri solitum erat suspendisseque nostro regio beneplacito perdurante formam insaculacionis 
dicti regiminis per nostrum locumtenem generalem vice et mandato nostris dicte civitate 
datam, verum ut predilectum nostrum Joannem Serra civem /15/ dicte civitatis nomine et pro 
parte paciariorum et dicte civitatis percepimus salubrius est dicte civitati ut burse consilii 
generalis non mutentur sed remaneant iuxta formam privilegii insaculacionis ex eo et aliis ne 
consilium generale dicte civitatis in manu paucorum potentium deveniret et esset novissimus 
error prior (sic) peiore /20/ nam posito consilio generali ad nutum aliquorum pariter electores 
officialium eligerent ad nutum illorum qui eos in consilium posuerunt et esset reincidere in 
malum pristinum. Cupientes igitur super predictis debite providere salubrius arbitramur ut 
burse dicti consilii generalis iuxta formam privilegii insacu-/25/-lacionis in dicta civitate 
remaneant (sic) tenore presentis de nostra certa sciencia deliberate et consulto nostro regio 
beneplacito perdurante et in vim beneplaciti per nos retenti in nostro precalendato privilegio 
dicto beneplacito utentes (sic)1520 statuimus et ordinamus quod de cetero consilium generale 
dicte civitatis extrahatur /30/ et extrahi debeat ex bursis consilii generalis secundum formam 
privilegii insaculationis per locumtenem generalem nostrum stabilite et ordinate quas bursas 
consilii generalis recognosci et ad impleri volumus iuxta formam privilegii insaculacioniis in 
temporibus in dicto privilegio contentis nostro precalendato /35/ privilegio in ceteris omnibus 
in suo robore et efficacia per mansuro // Ceterum corrigimus errorem in dicto privilegio 
expressum quod forma electionis dicti privilegii fieret iuxta formam privilegii serenissimi 
regis Joannis genitoris nostri cum tenoria (sic) is modus electionis per serenissimus regem 
Petrum clari nominis et non per regem Joannem fuerit eidem /40/ civitati concessum qua 
propter patiariis consilio et probis hominibus dicte civitatis Ilerde dicimus et mandamus 
quatenus huiusmodi nostram ordinacionem ceteraque omnia per contenta teneant formiter et 
observent tenerique et firmiter observari faciant et non contrafaciam aut veniant seu aliquem 
contrafacere vel venire permitant. Ratione /45/ aliqua sine causa pro quanto gratia nostra eis 
cara est et penam florenorum auri mille cupiunt evitare incurris res testimonium ut presentari 
fieri insgrimus nostro comuni sigillo atergo munitum. Datum in villa Vallisoleti die xxx 
mensis Iunii anno a nativitate domini millesimo quingentesimo nono. Yo el Rey. 

                                                           
1518 - probablemente falta el verbo consuluerunt . 
1519 - probablemente falta el verbo pensare . 
1520 - dicto beneplacito utentes es una reiteración. 
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APÉNDICE 5 
Los Oficios de la Ciudad. 

La Paería leridana en los ss. XVI-XVII 
 
Figura 12-31 
Figura 12-32 
Figura 12-33 
 
APÉNDICES 6, 7 Y 8. Los Municipios en la España Moderna: una comparación 
 

APÉNDICE 6 
El Municipio en el aparato estatal hispánico (s. XVII). 

Esquema elemental 
 
Figura 12-34 
 

APÉNDICE 7 
El Poder Municipal. Organigrama básico 

 
Figura 12-35 
 

APÉNDICE 8 
Cargos y Oficios municipales: Una visión comparativa en la España Moderna 

 
 Para la lectura del siguiente cuadro se han de tener en cuenta las siguientes 
características 
 
 a) gran diversidad de organigramas y cargos, fruto de la aplicación a la diversidad de 
atribuciones y realidades. 
 
 b) Gran diversidad de nombres para un mismo cargo: Mayordomo/administrador del 
pósito/alhóndiga = Alhondiguero = administrador del almodín = almodiner. 
 
 c) Un mismo nombre puede referirse a varios cargos: "Jurado", en Barcelona es 
miembro del consejo; en Zaragoza es uno de los magistrados; en Córdoba o en Murcia es uno 
de los representantes populares con voz, pero no voto, en el Ayuntamiento; y en Logroño, es 
un portero o algo más que un conserge. 
 
 d) Gran diversidad en atribuciones secundarias a un mismo cargo dependiendo de la 
ciudad 
 
 Bibliografía: J.M. BAÑUELOS MARTINEZ, El concejo logroñes en los siglos de 
oro. vol.I. Logroño, 1987; M.J. FUENTE PEREZ, Palencia, cien años de vida y gobierno de 
la ciudad (1421-1521) a través de las actas municipales. Palencia, Diputación Provincial, 
1987; A.J. SANCHEZ PEREZ, Poder Municipal y Oligarquía. El concejo cacereño en el 
siglo XVII. Cáceres, Institución Cultural "El Brocense", 1987; M. CUESTA MARTINEZ, La 
ciudad de Córdoba en el siglo XVIII. Análisis de la estructura del poder municipal y su 
interdependencia con la problemática socio-económica. Córdoba, Caja provincial de ahorros 
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de Córdoba, 1985; G. REDONDO VEINTEMILLAS, Las corporaciones de artesanos de 
Zaragoza en el siglo XVII, Institución Fernando el Católico, Zaragoza, 1982, pp. 113-129. 
 
 Fuentes para el caso leridano: AHML, Llibres del Capbreu y Consells Generals. 
 
I.- Cargos Políticos 

 LOGROÑO PALENCIA CACERES CORDOBA ZARAGOZA LLEIDA 
MAGISTRATURA Corregidor o Alcalde Mayor Jurados Paeres 
ASAMBLEA  Regidores  (veinticuatros) Consejeros Consellers 

REPRESENTACION 
Procuradores Procuradores Procuradores

: 
jurados procurador 

«astricto» 
síndicos 

 -mayor  -general    

 -general y del 
común  - del común    

  Diputados -sexmero    

   -fieles de 
gobernación 

   

Tabla 12-1 
Cargos Políticos 
 
II.- Administración Municipal 
 

 LOGROÑO PALENCIA CACERES CORDOBA ZARAGOZA LLEIDA 
JURÍDICA -Abogados -Abogados -Abogados -Abogados -Abogados -Abogados 

 -Escribanos -Escribano -Escribanos -Escribanos -Secretario -Notarios 

 -Procuradores   -Procuradores -Procuradores  

ECONÓMICA -Mayordomo 
de propios y 
rentas 

-Mayordomo -Mayordomo 
de propios 

-Contadores -Racional -Racional 

 -Depositario 
General  -Depositario 

General  -Mayordomo -Clavarios 

   -Admor. de 
rentas 

   

LABORAL -Pregoneros -Pregonero -Pregonero -Pregonero  -Trompetas 

 -Jurados  -Porteros -Porteros 
(mayor y de 
maza) 

-Andadores -Porteros 
(macero) 

 -Clarín     -Portatrompetas 
y timbaleros 

 
Tabla 12-2 
Administración Municipal 
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III.- Gestión de Atribuciones y Política Urbana 
 

 LOGROÑO PALENCIA CACERES CORDOBA ZARAGOZA LLEIDA 

1. MERCADO -Juez de la 
plaza 

-Fieles -Almotacén -Fiel Almotacén -Almutazaf -Almostasaf 

 
-Corredor 
medias fanegas 

-veedores -Pesadores y 
Contraste 

-Fieles de medidas 
y Contraste 

-Pesadores -Pesadores y Contraste 

   Fieles ejecutores    

2. ABASTOS -Mayordomo 
del Pósito 

-Guardas -Mayordomo y 
Administrador de la 
Alhóndiga 

-Mayordomo del 
Pósito 

 -Almodiner 

 -Corredor de 
vinos, 
aceite,vinagre 

 -Administradores 
de Abastos, Sisa 
Carnicerías 

  -Matarifes y pastores 

3. COMUNES  -Viñaderos y 
montaneros 

-Guardas y 
vigilantes de las 
Dehesas 

-Guardas y 
Medidores de la 
tierra 

-Síndicos a 
tributar 

-Guardas, Cequieros y 
Vehedores rurales 

4. URBANISMO -Empedrador  -Alarife y fieles 
ejecutores 

-Maestre de Obras -Vehedor de las 
calles, Síndicos a 
tributar 

-Vehedores urbanos 

5. PRESTACIONES 
SOCIALES 

-Maestros  -Maestros -Maestros  -Maestros 

 -Médico 
Cirujano 

-Doctor Físico y 
Cirujano 

-Médicos   -Médico 

   -Boticario    

 -Comadre   -Matrona   

6. JUSTICIA -Repartidor de 
Pleitos 

-Pesquisidor -Alcaldes  -Zalmedina  

 -Abogados -Abogados -Procuradores y 
letrados 

 -Procurador y 
Abogado de 
Pobres 

-Procurador y 
Abogado de Pobres 

 -Ejecutor de la 
Justicia 

-Verdugo y 
carcelero 

-Verdugo y Alcaide -Ejecutor de la 
Justicia y Alcaide 

-Carcelero -Me. de Sentències y 
Carcelero 

7. POLICÍA -Alcaldes de 
Hermandad 

     

 -Alguacil de 
Vagamundos 

   Padre de 
Huérfanos 

Pare d'Orfens 

 -Alguaciles  Alguaciles, fieles 
ejecutores 

 Vergueros,Cap 
de Guaytas 

Verguers 

8. IMPUESTOS  -Pesquisidores, 
Cuadrilleros,Co-
gedores,Empadro
nadores 

-Cobradores de 
Alcábalas,Receptor 
de la Sisa 

Fieles de arbitrios, 
Receptor del papel 
sellado 

 Col·lectors del Cap 
Sou y de les Rendes 
Reials 

9. OTROS -Capellán  -Capellanes    

 -Relojero -Relojero    -Relojero 

 -Campanero -Campanero    -Campanero 

   -Alférez Mayor 
(milicia) 

  -Candela de la Sanitat 

 
Tabla 12-3 
Gestión de Atribuciones y Política Urbana 
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APÉNDICE 9 
Variaciones salariales en los oficios de la Ciudad (en libras decimales) 

 
OFICIOS/AÑOS 1590 1605 1615 1625 1635 1644 1655 1667 1680 1700 1705 

Abogado ordinar. 9,00 9,00 9,00 9,00 9,00 9,00 9,00 20,00 20,00 75,00 75,00 

Borreu (verdugo) 30,00 26,33 30,00 30,00 30,00 40,00 50,00 50,00 50,00 50,00 100 

Cajero de la 
Taula 30,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 15,00 15,00 30,00 45,00 

Candela Salud 36,00 36,00  48,00 48,00 50,00 60,00 70,00 70,00 70,00 70,00 

Clavario Mayor 80,00 30,00 80,00 80,00 80,00 60,00 60,00 60,00 60,00 60,00 60,00 

Libro Mayor 
Taula 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 25,00 25,00 25,00  

Notario Taula 30,00 40,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 25,00 25,00   

Pare d'Orfens 12,00 17,17 30,00 30,00     30,00   

Peso de la Harina 15,00 15,00 15,00 15,00 15,00 15,00 15,00 15,00 15,00 50,00 50,00 

Portero     20,00 20,00 20,00 25,00 36,00 36,00 36,00 

Síndico ordinario 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 40,00 60,00 

Tambor Mayor 4,00 4,00 4,00 4,00 4,00 4,00  4,00 8,00 8,00 12,00 

Taulers Taula 30,00 30,00 30,00 30,00 30,00 30,00 30,00 10,00 10,00 10,00 10,00 

Trompeta Mayor 25,00 25,00 25,00 25,00 25,00 25,00 25,00 60,00 60,00 60,00 60,00 

Trompeta 3er 20,00 10,00 15,00 15,00 15,00   35,00 60,00 60,00 60,00 

Verguer (alguacil) 25,00 36,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 50,00 

Cequier Fontanet 20,00 20,00 20,00 20,00 20,00 20,00 20,00 20,00 20,00 50,00 50,00 

 
Tabla 12-4 
Variaciones salariales en los oficios de la Ciudad (en libras decimales) 
En el resto de los oficios no se han observado modificaciones en los salarios. 
Fuente: AHML, Llibres del Capbreu. 
 

APÉNDICE 10 
Precio del trigo en Lleida y Barcelona (1590-1705) 

 
Figura 12-36 
 

APÉNDICE 11 
Salarios nominales y reales del porter y del Tambor major 

 
Figura 12-37 
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APÉNDICE 12 
Evolución de la composición social de la oligarquía (1468-1706) 

 
12.1.- Número de Consellers exaculados 
 

Catas Años Militars Ciutadans
Ma 
Major 

Ma 
Mitjana 

Ma 
Menor TOTAL 

1 1468-1471*   49 54 69 172 

2 1482-1486   56 66 85 207 

3 1518-1522 24 25 49 50 85 184 

4 1535-1539 20 21 41 45 66 152 

5 1555-1563* 20 24 44 42 68 154 

6 1590-1594 23 22 45 46 66 157 

7 1605-1609 19 26 45 44 71 160 

8 1620-1624 20 25 45 45 66 156 

9 1635-1639 19 23 42 45 70 157 

10 1650-1654 15 22 37 25 68 130 

11 1665-1669 14 20 34 24 59 117 

 1680-84 12 19 31 31 64 126 

12 1685-1689 12 18 30 31 67 128 

 1690-94 14 25 39 28 75 142 

13 1702-1706 21 21 42 29 65 136 

promedio catas 3-13 18,82 22,45 41,27 38,73 68,27 148,27 
 
Tabla 12-5 
Número de Consellers exaculados. 
Notas: 
1) La Mano Mayor es el resultado de la suma de las bolsas de Militars y Ciutadans. 
2) 1468-1471*.- Los datos de que disponemos sólo abarcan cuatro años por imperativos docu, alcontrario que en 
las demás catas en que se trata de un lustro entero. La cata número 5 (1555-1563*) también está constituída por 
cinco años: 1555-1558 más 1563. 
3) En proyección hipotética, el número de 172 indivíduos totales en la 1ª cata (de sólo cuatro años) se vería 
aumentado a 199 aplicando un crecimiento del 15,47% idéntico al que se dió en la siguiente cata (y última 
anterior a la implantación de la insaculación) entre el 4º y 5º año. 
4) Las catas 1680-84 y 1690-94 rompen el ritmo de las muestras tomadas desde finales del siglo XVI con diez 
años de intervalo. Por ello, y en aras de la homogeneidad metodológica, sus datos sólo han sido utilizados 
esporácicamente. 
Fuentes.- AHML, Consells Generals. 
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12.2.- Porcentaje en la élite de gobierno 
 

Catas Años Militars Ciutadans
Ma 
Major 

Ma 
Mitjana 

Ma 
Menor TOTAL 

1 1468-1471*   28,49 31,40 40,12 100,00 

2 1482-1486   27,05 31,88 41,06 100,00 

3 1518-1522 13,04 13,59 26,63 27,17 46,20 100,00 

4 1535-1539 13,16 13,82 26,97 29,61 43,42 100,00 

5 1555-1563* 12,99 15,58 28,57 27,27 44,16 100,00 

6 1590-1594 14,65 14,01 28,66 29,30 42,04 100,00 

7 1605-1609 11,88 16,25 28,13 27,50 44,38 100,00 

8 1620-1624 12,82 16,03 28,85 28,85 42,31 100,00 

9 1635-1639 12,10 14,65 26,75 28,66 44,59 100,00 

10 1650-1654 11,54 16,92 28,46 19,23 52,31 100,00 

11 1665-1669 11,97 17,09 29,06 20,51 50,43 100,00 

 1680-84 9,52 15,08 24,60 24,60 50,79 100,00 

12 1685-1689 9,38 14,06 23,44 24,22 52,34 100,00 

 1690-94 9,86 17,61 27,46 19,72 52,82 100,00 

13 1702-1706 15,44 15,44 30,88 21,32 47,79 100,00 

promedio catas 3-13 12,63 15,22 27,84 26,12 46,05 100,00 
 
Tabla 12-6 
Porcentaje en la élite del gobierno. 
Notas: 
1) La Mano Mayor es el resultado de la suma de las bolsas de Militars 
y Ciutadans. 
2) 1468-1471*.- Los datos de que disponemos sólo abarcan cuatro años por imperativos docu, alcontrario que en 
las demás catas en que se trata de un lustro entero. La cata número 5 (1555-1563*) también está constituída por 
cinco años: 1555-1558 más 1563. 
3) En proyección hipotética, el número de 172 indivíduos totales en la 1ª cata (de sólo cuatro años) se vería 
aumentado a 199 aplicando un crecimiento del 15,47% idéntico al que se dió en la siguiente cata (y última 
anterior a la implantación de la insaculación) entre el 4º y 5º año. 
4) Las catas 1680-84 y 1690-94 rompen el ritmo de las muestras tomadas desde finales del siglo XVI con diez 
años de intervalo. Por ello, y en aras de la homogeneidad metodológica, sus datos sólo han sido utilizados 
esporácicamente. 
Fuentes.-AHML, Consells Generals. 
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APÉNDICES 13,14 y 15.- Evolución de la composición social de la mano mayor. 
 

APÉNDICE 13 
NOBLES Y DOCTORES EN LA MANO MAYOR 

 

  Don % Nobles Doctores % Doctores Otros Total 
Mano 

Cata Años  M. Mayor  M. Mayor   

3 1518-1522   2 4,08 47 49 

4 1535-1539 1 2,44 1 2,44 39 41 

5 1555-1563 2 4,55 2 4,55 40 44 

6 1590-1594 4 8,89 7 15,56 34 45 

7 1605-1609 5 11,11 6 13,33 34 45 

8 1620-1624 8 17,78 6 13,33 31 45 

9 1635-1639 8 19,05 8 19,05 26 42 

10 1650-1654 7 18,42 11 28,95 20 38 

11 1665-1669 7 20,59 10 29,41 17 34 

 1680-84 4 12,90 17 54,80 10  

12 1685-1689 6 20,00 13 43,33 11 30 

 1690-94 7 17,90 17 43,50 15  

13 1702-1706 16 38,10 20 47,62 6 42 
 
Tabla 12-7 
Nobles y Doctores en la Mano Mayor. 
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APÉNDICE 14 
DOCTORES EN LA MANO MAYOR. ESPECIALIDAD Y BOLSA 

 
14.1.- Número de Doctores 
 

  en 
Derecho 

en 
Medicina Desconocidos 

Dr 
Mr+Dr 
Derecho 

Militars Ciutadans

3 1518-1522 1 1  1  2 

4 1535-1539  1    1 

5 1555-1563 1 1  1  2 

6 1590-1594  7    7 

7 1605-1609 1 5  1  6 

8 1620-1624 1 3 2 1  6 

9 1635-1639 1 3 4 3  8 

10 1650-1654 2 3 6 5 3 8 

11 1665-1669 1 4 5 4  10 

12 1685-1689 5 4 4 8 1 12 

13 1702-1706 8 2 10 11 15 15 
 
Tabla 12-8 
Número de Doctores. 
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14.2.- Porcentaje respecto a la mano 
 

  Dr. 
Derecho 

Dr. 
Medicina 

Total 
Doctores 

Dr Mr. 
+ Dr. 
Dcho. 

Militars 
Dr. 

Ciutadans 
Dr. 

3 1518-1522 2,04 2,04 4,08   4,08 

4 1535-1539  2,44 2,44   2,44 

5 1555-1563 2,27 2,27 4,55   4,55 

6 1590-1594  15,56 15,56   15,56 

7 1605-1609 2,22 11,11 13,33   13,33 

8 1620-1624 2,22 6,67 13,33 2,22  13,33 

9 1635-1639 2,38 7,14 19,05 7,14  19,05 

10 1650-1654 5,26 7,89 28,95 13,16 7,89 21,05 

11 1665-1669 2,94 11,76 29,41 11,76  29,41 

12 1685-1689 16,67 13,33 43,33 26,67 3,33 40,00 

13 1702-1706 19,05 4,76 47,62 26,19 11,90 35,71 
 
Tabla 12-9 
Porcentaje respecto a la mano. 
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APÉNDICE 15 
UNIVERSITARIOS EN LA MANO MAYOR 

 
15.1.- Número 
 

Cata Años Juristas Médicos Dr. Mr. Mr Me 
Dr. espec. 
ignorada 

3 
1518-
1522 6 1  6 3  

4 
1535-
1539 2 1  4 4  

5 
1555-
1563 5 1  3 1  

6 
1590-
1594 3 7  8   

7 
1605-
1609 7 5  8   

8 
1620-
1624 2 3  15  2 

9 
1635-
1639 3 3 2 10  4 

10 
1650-
1654 2 3 3 3  6 

11 
1665-
1669 1 4 3 3  5 

12 
1685-
1689 5 4 3   4 

13 
1702-
1706 9 2 3 1  9 

 
Tabla 12-10 
Número de universitarios en la mano mayor. 
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15.2.- Letrados y médicos en la mano mayor. Porcentajes respecto a la mano 
  Juristas Médicos espec.ignorada Juristas +Dr. 

Micer 
Médicos + 
"Mestre" 

Total 
Universitarios 

3 1518-1522 12,24 2,04  12,24 8,16 20,41 

4 1535-1539 4,88 2,44  4,88 12,20 17,07 

5 1555-1563 11,36 2,27  11,36 4,55 15,91 

6 1590-1594 6,67 15,56  6,67 15,56 22,22 

7 1605-1609 15,56 11,11  15,56 11,11 26,67 

8 1620-1624 4,44 6,67 4,44 4,44 6,67 15,56 

9 1635-1639 7,14 7,14 9,52 11,90 7,14 28,57 

10 1650-1654 5,26 7,89 15,79 13,16 7,89 36,84 

11 1665-1669 2,94 11,76 14,71 11,76 11,76 38,24 

12 1685-1689 16,67 13,33 13,33 26,67 13,33 53,33 

13 1702-1706 21,43 4,76 21,43 28,57 4,76 54,76 
Tabla 12-11 
Letrados y médicos en la mano mayor. Porcentajes respecto a la mano. 
 

APÉNDICE 16 
LA COMPOSICIÓN SOCIAL DE LA MANO MEDIA. 

LAS PROFESIONES 
16.1.- Número de Consellers 

Cata Años Notaris Batxillers Mercaders Adroguers Apotecaris Cirurgians Ignorados Total 
Conocidos 

Total 
mano 

1 1468-1471* 3  2 3   46 8 54 

2 1482-1486 4 1 3  1  57 9 66 

3 1518-1522 13  4 2 3 1 27 23 50 

4 1535-1539 15  2  1 1 26 19 45 

5 1555-1563* 7  4  4 1 26 16 42 

6 1590-1594 7  4  3 1 31 15 46 

7 1605-1609 11 1 4  4 3 21 23 44 

8 1620-1624 18 1 12  8 4 2 43 45 

9 1635-1639 22 1 12  7 2 1 44 45 

10 1650-1654 5  5 6 1 5 3 22 25 

11 1665-1669 4  7 6 3 4  24 24 

 1680-84 8  5 9 3 6  31 31 

12 1685-1689 8  4 10 3 6  31 31 

 1690-94 6  3 lo 3 5 1 27 28 

13 1702-1706 7  4 12 1 5  29 29 

Tabla 12-12 
Número de Consellers. 
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16.2.- Porcentaje respecto a la mano 
Cata Años Notaris Batxillers Mercaders Adroguers Apotecaris Cirurgians Ignorados Total 

Conocidos 
Total 
mano 

1 1468-1471* 5,56  3,70 5,56   85,19 14,81 100 

2 1482-1486 6,06 1,52 4,55  1,52  86,36 13,64 100 

3 1518-1522 26,00  8,00 4,00 6,00 2,00 54,00 46,00 100 

4 1535-1539 33,33  4,44  2,22 2,22 57,78 42,22 100 

5 1555-1563* 16,67  9,52  9,52 2,38 61,90 38,10 100 

6 1590-1594 15,22  8,70  6,52 2,17 67,39 32,61 100 

7 1605-1609 25,00 2,27 9,09  9,09 6,82 47,73 52,27 100 

8 1620-1624 40,00 2,22 26,67  17,78 8,89 4,44 95,56 100 

9 1635-1639 48,89 2,22 26,67  15,56 4,44 2,22 97,78 100 

10 1650-1654 20,00  20,00 24,00 4,00 20,00 12,00 88,00 100 

11 1665-1669 16,67  29,17 25,00 12,50 16,67  100,00 100 

 1680-84 25,85  16,15 29,10 9,60 19,30  100,00 100 

12 1685-1689 25,81  12,90 32,26 9,68 19,35  100,00 100 

 1690-94 21,45  10,70 35,80 10,70 17,85 3,50 96,50 100 

13 1702-1706 24,14  13,79 41,38 3,45 17,24  100,00 100 

Tabla 12-13 
Porcentaje respecto a la mano. 
16.3.- Porcentaje respecto al total de profesionales conocidos 

Cata Años Notaris Batxillers Mercaders Adroguers Apotecaris Cirurgians Ignorados Total 
Conocidos 

1 1468-1471* 37,50  25,00 37,50    100 

2 1482-1486 44,44 11,11 33,33  11,11   100 

3 ¡1518-1522 56,52  17,39 8,70 13,04 4,35  100 

4 1535-1539 78,95  10,53  5,26 5,26  100 

5 1555-1563* 43,75  25,00  25,00 6,25  100 

6 1590-1594 46,67  26,67  20,00 6,67  100 

7 1605-1609 47,83 4,35 17,39  17,39 13,04  100 

8 1620-1624 41,86 2,33 27,91  18,60 9,30  100 

9 1635-1639 50,00 2,27 27,27  15,91 4,55  100 

10 1650-1654 22,73  22,73 27,27 4,55 22,73  100 

11 1665-1669 16,67  29,17 25,00 12,50 16,67  100 

12 1685-1689 25,81  12,90 32,26 9,68 19,35  100 

13 1702-1706 24,14  13,79 41,38 3,45 17,24  100 
Tabla 12-14 Porcentaje respecto al total de profesionales conocidos. 
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APÉNDICE 17 
LA COMPOSICIÓN SOCIAL DE LA MANO MEDIA. 

POR GRUPOS PROFESIONALES 
 

   Número de Consellers  Porcentages respecto a la Mano  
Cata Años Comercio Derecho Sanidad Ignorados Comercio Derecho Sanidad Ignorados Total 

1 1468-1471* 5 3  46 9,26 5,56  85,19 100 

2 1482-1486 3 5 1 57 4,55 7,58 1,52 86,36 100 
3 1518-1522 6 13 4 27 12,00 26,00 8,00 54,00 100 
4 1535-1539 2 15 2 26 4,44 33,33 4,44 57,78 100 
5 1555-1563* 4 7 5 26 9,52 16,67 11,90 61,90 100 
6 1590-1594 4 7 4 31 8,70 15,22 8,70 67,39 100 
7 1605-1609 4 12 7 21 9,09 27,27 15,91 47,73 100 
8 1620-1624 12 19 12 2 26,67 42,22 26,67 4,44 100 
9 1635-1639 12 23 9 1 26,67 51,11 20,00 2,22 100 
10 1650-1654 11 5 6 3 44,00 20,00 24,00 12,00 100 

11 1665-1669 13 4 7  54,17 16,67 29,17  100 

12 1685-1689 14 8 9  45,16 25,81 29,03  100 

13 1702-1706 16 7 6  55,17 24,14 20,69  100 
 
Tabla 12-15 
La composición social de la mano media. Por grupos profesionales. 
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 18.1.- L
as profesiones en la m

ano m
enor. N

úm
ero de integrantes 1) Principales profesiones 

 

C
ata 

A
ños 

1* Pagés 
Sabater 

Fuster 
B

lanquer/ 
A

ssaonador 
Sastre 

Teixidor 
Paraire 

C
alceter 

Pellisser 
Ferrer/ 
Serraller 

M
e. 

C
ases 

A
rgenter 

C
uber/

B
oter 

Soguer/ 
Espardanyer 

Pedrapiquer 
2* 
O

tros 
Total 
conocidos 

Ignorados 
Total m

ano 

1 
1408-1471* 

3 
2 

1 
1 

 
1 

1 
 

 
1 

 
 

 
 

1 
1 

12 
57 

69 
2 

1482-1486 
3 

2 
2 

 
 

 
2 

 
3 

2 
 

1 
 

 
2 

3 
20 

65 
85 

 
Subtotal XV 

6 
4 

3 
1 

 
1 

3 
 

3 
3 

 
1 

 
 

3 
4 

32 
122 

154 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
3 

1518-1522 
5 

3 
2 

2 
2 

1 
3 

1 
3 

2 
 

2 
 

 
1 

7 
34 

51 
85 

4 
1535-1539 

3 
3 

1 
 

1 
1 

3 
 

2 
 

 
 

 
 

 
5 

19 
47 

66 

5 
1555-1563* 

 
1 

3 
 

2 
 

1 
1 

1 
 

 
 

1 
1 

 
4 

15 
53 

68 

6 
1590-1594 

2 
1 

 
1 

 
2 

 
2 

 
 

 
 

2 
1 

 
 

11 
55 

66 

 
Subtotal XVI 

10 
8 

6 
3 

5 
4 

7 
4 

6 
2 

 
2  

3 
2 

1 
16 

79 
206 

285 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
7 

1605-1609 
4 

5 
 

2 
1 

2 
1 

1 
1 

 
 

 
2 

2 
 

1 
22 

49 
71 

8 
1620-1624 

15 
3 

5 
6 

3 
1 

2 
2 

1 
1 

1 
3 

1 
1 

 
3 

48 
18 

66 

9 
1635-1639 

29 
7 

6 
4 

2 
2 

1 
2 

 
1 

2 
2 

 
 

 
3 

61 
9 

70 

10 
1650-1654 

38 
3 

1 
3 

3 
2 

 
2 

 
1 

2 
1 

1 
 

 
3 

60 
8 

68 
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11 
1665-1669 

32 
3 

2 
5 

2 
2 

1 
1 

 
 

 
 

1 
 

1 
1 

51 
8 

59 

12 
1685-1689 

41 
4 

3 
3 

5 
2 

 
1 

 
2 

2 
 

 
1 

 
3 

67 
 

67 

13 
1702-1706 

32 
1 

3 
2 

1 
2 

 
1 

 
1 

2 
 

 
2 

 
3 

50 
15 

65 

 
Subtotal 
XVII 

191 
26 

20 
25 

17 
13 

5 
10 

2 
6 

9 
6 

5 
6 

1 
17 

359 
107 

466 

 
T

O
T

A
L 

207 
38 

29 
29 

22 
18 

15 
14 

11 
11 

9 
9  

8 
8 

5 
37 

470 
435 

905 

 Tabla 12-16 
Principales profesiones. 
N

otas.-*1) Payeses, hortelanos y labradores; *2) O
tros: ver tabla siguiente (Tabla 12-17); * cata 1: consta sólo de 4 años por im

perativos docum
entales; * cata 5: 1555-58 + 

1563. 
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18.2.- Profesiones m
inoritarias (O

tras) 
 

 
 

guanters 
tapiners 

passam
aners 

buidadors 
cinters 

especiers 
espassers 

forners 
m

enescals 
pintors 

rajolers 
sellers 

tenders 
barber 

carreter 
cassoler 

cercoler 
cerer 

corretger 

1 
1468-1471* 

 
 

 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
2 

1482-1486 
 

1 
 

 
 

1 
 

 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
 

3 
1518-1522 

1 
1 

 
1 

1 
 

1 
 

 
 

 
 

 
1 

 
 

 
 

1 

4 
1535-1539 

1 
1 

 
 

 
 

1 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
1 

 
5 

1555-1563* 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

1 
1 

 
1 

 
 

1 
 

 
 

6 
1590-1594 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 7 
1605-1609 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

1 
 

 
 

 
 

 
8 

1620-1624 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
 

1 
 

 
 

 
 

 
 

9 
1635-1639 

 
 

 
1 

1 
 

 
 

 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
10 

1650-1654 
 

 
1 

 
 

 
 

1 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
1 

11 
1665-1669 

 
 

 
 

 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
12 

1685-1689 
1 

 
 

 
 

 
 

 
1 

 
 

 
 

 
 

 
1 

 
 

13 
1702-1706 

1 
 

1 
 

 
 

 
 

1 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 Tabla 12-17 
Profesiones m

inoritarias (O
tras). 
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 19.1.- R
especto al total de oficios conocidos 

  
 

Pagés/ 
Sabater 

Fuster 
B

lanquer/ 
A

ssaon. 
Sastre 

Teixidor 
Paraire 

C
alceter 

Pellisser 
Ferrer/ 
Serrall 

M
e. C

ases 
A

rgenter 
C

uber/
B

oter 
Soguer/
Espard. 

Pedrapiquer 
O

tros 
Total C

onocidos 

3 
1518-1522 

14,71 
8,82 

5,88 
5,88 

5,88 
2,94 

8,82 
2,94 

8,82 
5,88 

 
5,88 

 
 

2,94 
20,59 

100 

4 
1535-1539 

15,79 
15,79 

5,26 
 

5,26 
5,26 

15,79 
 

10,53 
 

 
 

 
 

 
26,32 

100 

5 
1555-1563* 

 
6,67 

20,00 
 

13,33 
 

6,67 
6,67 

6,67 
 

 
 

6,67 
6,67 

 
26,67 

100 

6 
1590-1594 

18,18 
9,09 

 
9,09 

 
18,18 

 
18,18 

 
 

 
 

18,18 
9,09 

 
 

100 

 
M

edía XVI 
12,17 

10,09 
7,79 

3,74 
6,12 

6,60 
7,82 

6,95 
6,50 

1,47 
 

1,47 
6,21 

3,94 
0,74 

18,39 
 

7 
1605-1609 

18,18 
22,73 

 
9,09 

4,55 
9,09 

4,55 
4,55 

4,55 
 

 
 

9,09 
9,09 

 
4,55 

100 

8 
1620-1624 

31,25 
6,25 

10,42 
12,50 

6,25 
2,08 

4,17 
4,17 

2,08 
2,08 

2,08 
6,25 

2,08 
2,08 

 
6,25 

100 

9 
1635-1639 

47,54 
11,48 

9,84 
6,56 

3,28 
3,28 

1,64 
3,28 

 
1,64 

3,28 
3,28 

 
 

 
4,92 

100 

10 
1650-1654 

63,33 
5,00 

1,67 
5,00 

5,00 
3,33 

 
3,33 

 
1,67 

3,33 
1,67 

1,67 
 

 
5,00 

100 

11 
1665-1669 

62,75 
5,88 

3,92 
9,80 

3,92 
3,92 

1,96 
1,96 

 
 

 
 

1,96 
 

1,96 
1,96 

100 

12 
1685-1689 

61,19 
5,97 

4,48 
4,48 

7,46 
2,99 

 
1,49 

 
2,99 

2,99 
 

 
1,49 

 
4,48 

100 

13 
1702-1706 

64,00 
2,00 

6,00 
4,00 

2,00 
4,00 

 
2,00 

 
2,00 

4,00 
 

 
4,00 

 
6,00 

100 

 
M

edia XVII 
49,75 

8,47 
5,19 

7,35 
4,64 

4,10 
1,76 

2,97 
0,95 

1,48 
2,24 

1,60 
2,11 

2,38 
0,28 

4,74 
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M

edia X
V

I-
X

V
II 

36,08 
9,06 

6,13 
6,04 

5,18 
5,01 

3,96 
4,42 

2,97 
1,48 

1,43 
1,55 

3,60 
2,95 

0,45 
9,70 

 
 Tabla 12-18 
Las profesiones en la m

ano m
enor. Porcentajes respecto al total de oficios conocidos. 

 19.2.- R
especto al total de consellers de la M

ano 
 

C
atas 

A
ños 

Pagés/ 
Sabater 

Fuster 
B

lanquer/ 
A

ssaon. 
Sastre 

Teixidor 
Paraire 

C
alceter 

Pellisser 
Ferrer/ 
Serrall 

M
e. 

C
ases 

A
rgenter 

C
uber/

B
oter 

Soguer/
Espard. 

Pedrapiquer 
O

tros 
Total 

C
onocidos 

Total 
ignorados 

Total 
m

ano 
3 

1518-1522 
5,88 

3,53 
2,35 

2,35 
2,35 

1,18 
3,53 

1,18 
3,53 

2,35 
 

2,35 
 

 
1,18 

8,24 
40,00 

60,00 
100 

4 
1535-1539 

4,55 
4,55 

1,52 
 

1,52 
1,52 

4,55 
 

3,03 
 

 
 

 
 

 
7,58 

28,79 
71,21 

100 

5 
1555-1563* 

 
1,47 

4,41 
 

2,94 
 

1,47 
1,47 

1,47 
 

 
 

1,47 
1,47 

 
5,88 

22,06 
77,94 

100 

6 
1590-1594 

3,03 
1,52 

 
1,52 

 
3,03 

 
3,03 

 
 

 
 

3,03 
1,52 

 
 

16,67 
83,33 

100 

 
M

edia XVI 
3,36 

2,77 
2,07 

0,97 
1,70 

1,43 
2,39 

1,42 
2,01 

 
0,59 

0,59 
1,13 

0,75 
0,29 

5,42 
26,88 

73,12 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

7 
1605-1609 

5,63 
7,04 

 
2,82 

1,41 
2,82 

1,41 
1,41 

1,41 
 

 
 

2,82 
2,82 

 
1,41 

30,99 
69,01 

100 

8 
1620-1624 

22,73 
4,55 

7,58 
9,09 

4,55 
1,52 

3,03 
3,03 

1,52 
1,52 

1,52 
4,55 

1,52 
1,52 

 
4,55 

72,73 
27,27 

100 

9 
1635-1639 

41,43 
10,00 

8,57 
5,71 

2,86 
2,86 

1,43 
2,86 

 
1,43 

2,86 
2,86 

 
 

 
4,29 

87,14 
12,86 

100 

10 
1650-1654 

55,88 
4,41 

1,47 
4,41 

4,41 
2,94 

 
2,94 

 
1,47 

2,94 
1,47 

1,47 
 

 
4,41 

88,24 
11,76 

100 

11 
1665-1669 

54,24 
5,08 

3,39 
8,47 

3,39 
3,39 

1,69 
1,69 

 
 

 
 

1,69 
 

1,69 
1,69 

86,44 
13,56 

100 

12 
1685-1689 

61,19 
5,97 

4,48 
4,48 

7,46 
2,99 

 
1,49 

 
2,99 

2,99 
 

 
1,49 

 
4,48 

100 
 

100 

13 
1702-1706 

49,23 
1,54 

4,62 
3,08 

1,54 
3,08 

 
1,54 

 
1,54 

3,08 
 

 
3,08 

 
4,62 

76,92 
32,08 

100 
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665

 
M

edia XVII 
41,48 

5,51 
4,30 

5,44 
3,66 

2,80 
1,08 

2,14 
0,42 

1,28 
1,91 

1,27 
1,07 

1,27 
0,24 

3,63 
77,49 

22,51 
 

 
M

edia 
X

V
I-X

V
II  

27,62 
4,51 

3,49 
3,81 

2,95 
2,30 

1,56 
1,88 

1,00 
1,03 

1,22 
1,02 

1,09 
1,08 

0,26 
4,28 

59,09 
40,91 

 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 
M

edia 1*/2 
X

V
II 

32,32 
13,48 

6,75 
9,38 

4,69 
4,82 

3,45 
4,00 

2,21 
1,24 

1,79 
3,18 

3,72 
3,72 

 
5,24 

 
36,38 

 

 
M

edia 2/2 
X

V
II 

62,82 
4,71 

4,02 
5,82 

4,60 
3,56 

0,49 
2,20 

 
1,66 

2,58 
0,42 

0,91 
1,37 

0,49 
4,36 

 
12,10 

 
 Tabla 12-19 
Las profesiones en la m

ano m
enor. Porcentajes respecto al total de C

onsellers de la m
ano. 
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APÉNDICE 20 
SECTORES ECONÓMICOS EN LA MANO MENOR. 

SUMA DE LAS MEDIAS DE LOS PORCENTAJES 
SOBRE EL TOTAL DE PROFESIONES CONOCIDAS 

 

 XVI XVII  1ª/2 XVII  2ª/2 XVII 

AGRICOLA 11,7 48,92  32,3  62,24 

CALZADO Y PIEL 29,7 20,37  30  12,69 

TEXTIL 27 14,27  18,2  12,49 

METAL Y MADERA 20,2 11,61  15,4  6,9 

CONSTRUCCION 2,3 2,76  1,8  3,07 

OTROS 9,1 2,07  2,2  2,58 

DESCONOCIDOS 272 29,04  57,42  13,76 
 
Tabla 12-20 
Sectores económicos en la mano menor. Suma de las medias de los porcentajes sobre el total de profesiones 
conocidas. 
Nota: Oficios comprendidos 
AGRICOLA.- Payeses, hortelanos y labradores. (pagesos, hortolans i llauradors) 
CALZADO Y PIEL.- zapateros, curtidores, zurradores, peleteros, sogueros, alpargateros, guanteros, chapineros, 
guarnicioneros, correeros. (sabaters, blanquers, assaonadors, pellicers, soguers, espardanyers, guanters, 
tapiners, sellers, corretgers) 
TEXTIL.- Sastres, tejedores, veleros, pelaires, calceteros, pasamaneros, cinteros. (sastres, teixidors, velers, 
paraires, calceters, passamaners, cinters) 
METAL Y MADERA.- Carpinteros, herreros, cerrajeros, cuberos, boteros, plateros, vaciadores, arqueros, 
espaderos. (fusters, ferrers, serrallers, cubers, boters, argenters, buidadors, cercolers, espassers) 
CONSTRUCCIÓN.- Maestros de obras, picapedreros, ladrilleros. (Mestres de cases, pedrapiquers, rajolers) 
OTROS.- Tenderos, veterinarios, pintores, barberos, carreteros, cazueleros, alfareros, horneros, cereros. 
(tenders, menescals, pintors, barbers, carreters, cassolers, escudellers, forners, cerers) 
 

APÉNDICE 21 
LA MANO MENOR Y LA RECUPERACIÓN DE FINALES DEL SEISCIENTOS 

21.1.- Número de integrantes y principales oficios 
 

Cata Años Payeses Artesanos Zapateros Carpinteros Curtidores Sastres Otros Descon. Total 

10 1650-1654 38 22 3 1 3 3 12 8 68 

11 1665-1669 32 19 3 2 5 2 7 8 59 

 1680-1684 37 24 4 4 2 5 9 3 64 

12 1685-1689 41 26 4 3 3 5 11  67 

 1690-1694 41 31 5 5 4 5 12 3 75 

13 1702-1706 32 18 1 3 2 1 11 15 65 
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Tabla 12-21 
La mano menor y la recuperación de finales del seiscientos. 
Número de integrantes y principales oficios. 
 
Figura 12-38 
 
21.2.- Porcentaje respecto al total de la Mano 
 

Cata Años Payeses Artesa nos Zapateros Carpinteros Curtidores Sastres Otros Descon. Total 

10 1650-1654 55,88 32,35 4,41 1,47 4,41 4,41 17,6
5 11,76 100 

11 1665-1669 54,24 32,20 5,08 3,39 8,47 3,39 11,8
6 13,56 100 

 1680-1684 57,81 37,50 6,25 6,25 3,13 7,81 14,0
6 4,69 100 

12 1685-1689 61,19 38,81 5,97 4,48 4,48 7,46 16,4
2 

 100 

 1690-1694 54,67 41,33 6,67 6,67 5,33 6,67 16,0
0 4,00 100 

13 1702-1706 49,23 27,69 1,54 4,62 3,08 1,54 16,9
2 23,08 100 

 
Tabla 12-22 
La mano menor y la recuperación de finales del seiscientos. 
Porcentaje respecto al total de la Mano. 
 
Figura 12-39 
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21.3.- Porcentaje respecto al total de profesionales conocidos 
 

Cata Años Payeses % Artesanos % Total % 

10 1650-1654 38 63,33 22 36,67 60 100 

11 1665-1669 32 62,75 19 37,25 51 100 

 1680-1684 37 60,66 24 39,34 61 100 

12 1685-1689 41 61,19 26 38,81 67 100 

 1690-1694 41 56,94 31 43,06 72 100 

13 1702-1706 32 64 18 36 50 100 
 
Tabla 12-23 
La mano menor y la recuperación de finales del seiscientos. 
Porcentaje respecto al total de profesionales conocidos. 
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APÉNDICE 22 
LA REPRESENTATIVIDAD DE LA MANO MENOR. 

LA REPRESENTACIÓN MUNICIPAL DE LOS OFICIOS Y SU PESO EN LA 
CIUDAD 

Muestra comparativa de los principales oficios. Porcentajes sobre los oficios conocidos 
 

 PAERIA Regs. 
Parroq. PAERIA PAERIA PAERIA PAERIA Catastro Catastro 

 total XVI-
XVII XVI (1) Media 

XVI 
Media 
XVII 1ª/2 XVII 2ª/2 XVII 1716(2) 1758(2) 

-Pagesos 36,1 66,9 12,2 49,7 32,3 62,8 61,8 66,3 

-Sabaters 9,0 6,1 10,1 8,5 13,5 4,7 6,6 8,3 

-Fusters -6,1 2,3 7,8 5,2 6,7 4,0 4,2 6,0 

-Blanquers/ 
Assaonad. 6,0 2,6 3,7 7,3 9,4 5,8 3,8 5,2 

-Sastres 5,2 5,5 6,1 4,6 4,7 4,6 7,8 7,1 

-Teixidors/ 
velers 5,0 4,3 6,6 4,1 4,8 3,6 2,8 5,7 

-Calceters 4,4 1,7 6,9 3,0 4,0 2,2 0,4 0,5 

-Paraires -4,0 1,2 7,8 1,8 3,4 0,5   

-
Cubers/Boters 3,6 0,4 6,2 2,1 3,7 0,9 0,4 1,4 

-Pellissers 3,0 1,8 6,5 1,0 2,2    

-Soguers/ 
Espardany. 2,9 2,0 3,9 2,4 3,7 1,4 6,6 16,0 

-Ferrers/ 
Serraller 1,5 2,5 1,5 1,5 1,2 1,7 4,7 4,8 

-Argenters 1,5 0,5 1,5 1,6 3,2 0,4 0,9 2,2 

-Me de Cases 1,4 1,9  2,2 1,8 2,6 7,5 6,3 

-Pedrapiquers 0,4 1,9 0,7 0,3  0,5 1,4 0,5 

OTROS 9,7 65,3 18,4 4,7 5,2 4,4 52,9 36,0 

% Muestra 
(Conocidos) 59,1  26,9 77,5 63,6 87,9   

 
Tabla 12-24 
Muestra comparativa de los principales oficios. Porcentajes sobre los oficios conocidos 
Notas.- Se advierte que los datos no son homogéneos por partir de fuentes y metodologías distintas. 
 (1) Porcentaje sobre las profesiones conocidas de todos los novios contrayentes de matrimonio, 
exceptuando el dado a los payeses que es sobre el total de la población. Fuente: M.J. VILALTA, Població, 
Família i Treball a la Lleida del Segle XVI... 
 (2) Porcentaje sobre las profesiones conocidas exclusivamente de los menestrales, con excepción del de 
los payeses que es sobre el total de la población. Fuente: LL.PLA, M.A. SERRANO, L'Estructura Socio-
Profesional a Lleida (1716-1815)... 
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APÉNDICE 23 
LOS ASIDUOS DEL PODER LOCAL 

Extracción social de los consellers elegidos para responsabilidades municipales tres o 
más años de cada lustro 

 
23.1.- Número de consellers y oficiales 
 

Cata Años Militars Ciutadans Ma 
Major 

Ma 
Mitjana 

Ma 
Menor TOTAL Total 

<3años 

1 1468-1471*   7   7  

2 1482-1486   11 4 2 17 190 

3 1518-1522 7 6 13 11 1 25 159 

4 1535-1539 Lo 10 20 13 6 39 113 

5 155-5-1563* 11 10 21 14 6 41 113 

6 1590-1594 9 11 20 10 7 37 120 

7 1605-1609 12 10 22 14 6 42 118 

8 1620-1624 5 6 11 11 3 25 131 

9 1635-1639 7 11 18 11 7 36 121 

10 1650-1654 5 8 13 15 8 36 94 

11 1665-1669 8 8 16 19 7 42 75 

12 168-5-1689 10 10 20 17 5 42 86 

13 1702-1706 6 13 19 23 9 51 85 
 
Tabla 12-25 
Número de consellers y oficiales. 
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23.2.- Porcentaje respecto al total de la cata 

Cata Años Militar Ciutadans Ma 
Major 

Ma 
Mitjana 

Ma 
Menor TOTAL Total 

<3años 

1 1468-1471*   4,07   4,07  

2 1482-1486   5,31 1,93 0,97 8,21 91,79 

3 1518-1522 3,80 3,26 7,07 5,98 0,54 13,59 86,41 

4 1535-1539 6,58 6,58 13,16 8,55 3,95 25,66 74,34 

5 1555-1563* 7,14 6,49 13,64 9,09 3,90 26,62 73,38 

6 1590-1594 5,73 7,01 12,74 6,37 4,46 23,57 76,43 

7 1605-1609 7,50 6,25 13,75 8,75 3,75 26,25 73,75 

8 1620-1624 3,21 3,85 7,05 7,05 1,92 16,03 83,97 

9 1635-1639 4,46 7,01 11,46 7,01 4,46 22,93 77,07 

10 1650-1654 3,85 6,15 10,00 11,54 6,15 27,69 72,31 

11 1665-1669 6,84 6,84 13,68 16,24 5,98 35,90 64,10 

12 1685-1689 7,81 7,81 15,63 13,28 3,91 32,81 67,19 

13 1702-1706 4,41 9,56 13,97 16,91 6,62 37,50 62,50 
Tabla 12-26 
Porcentaje respecto al total de la cata. 
 
23.3.- Porcentaje respecto a la propia bolsa o mano 

Cata Años Bossa 
Militar B.Ciutadans Ma Major Ma Mitjana Ma Menor TOTAL 

1 1468-1471*   14,29   4,07 

2 1482-1486   19,64 6,06 2,35 8,21 

3 1518-1522 29,17 24,00 26,53 22,00 1,18 13,59 

4 1535-1539 50,00 47,62 48,78 28,89 9,09 25,66 

5 1555-1563* 55,00 41,67 47,73 33,33 8,82 26,62 

6 1590-1594 39,13 50,00 44,44 21,74 10,61 23,57 

7 1605-1609 63,16 38,46 48,89 31,82 8,45 26,25 

8 1620-1624 25,00 24,00 24,44 24,44 4,55 16,03 

9 1635-1639 36,84 47,83 42,86 24,44 10,00 22,93 

10 1650-1654 33,33 36,36 35,14 60,00 11,76 27,69 

11 1665-1669 57,14 40,00 47,06 79,17 11,86 35,90 

12 168-5-1689 83,33 55,56 66,67 54,84 7,46 32,81 

13 1702-1706 28,57 61,90 45,24 79,31 13,85 37,50 
Tabla 12-27 Porcentaje respecto a la propia bolsa o mano. 
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23.4.- La permanencia en la Paería. 1679-1690 
 

/Años 
elegidos 
Manos/ 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 10 11 12 

B.Militar 2  1  1 3  4 4    

B.Ciuda
danos 2 5 1 2 4 5 4 1     

MANO 
MAYOR 4 5 2 2 5 8 4 5 4    

MANO 
MEDIA 3 4 7 1 4 4 4 5 5 1   

MANO 
MENOR 36 24 17 14 4  1 1     

Total 43 33 26 17 73 12 9 11 9 1   
 
Tabla 12-28 
La permanencia en la Paería. 1679-1690. 
 

APÉNDICE 24 
LA CONCENTRACIÓN DEL PODER 

24.1.- Número de ocasiones en que individuos participan en varias prohomenías 

Cata Años en 3 prhms. en 4 prhms en 5 prhms 
4 y 5 
prhms 3-5 prhms 

4 1535-1539 39 17 21 38 77 

5 1555-1563 34 24 25 49 83 

6 1590-1594 33 23 20 43 76 

     0 0 

8 1619-1623 27 27 38 65 92 

9 1637-1641 47 17 33 50 97 

10 1650-1654 36 15 50 65 101 

     0 0 

12 1685-1689 0 0 105 105 105 

13 1702-1706 0 104 0 104 104 
Tabla 12-29 
Número de ocasiones en que individuos participan en varias prohomenías. 
Nota: En 1702-1706 ha desaparecido la Prohomenia de Carnicerías. De ahí la reducción a cuatro prohomenias. 



 

673 
673

24.2.- Consellers en 4 ó 5 prohomenías. Evolución por manos 
 

Cata Años Militares Ciudadanos Mano Mayor 
Mano 
Media 

Mano 
Menor 

4 1535-1539 12 11 23 13 2 

5 1555-1563 9 12 21 15 13 

6 1590-1594 6 7 13 14 16 

8 1619-1623 9 11 20 18 27 

9 1637-1641 8 7 15 17 18 

10 1650-1654 13 14 27 18 20 

12 1685-1689 15 20 35 35 35 

13 1702-1706 15 20 35 33 36 
 
Tabla 12-30 
Consellers en 4 ó 5 prohomenías. Evolución por manos. 
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APÉNDICE 25 
Consellers documentados notarialmente 

 
APELLIDOS NOMBRE PROFESION ARCHIVO DOCUMENTO FECHA LEGAJO 

MILITARES       

Ager i Calaf D. Miquel de  APB Caps. Matrm. 6-V-1664 Pere Martir 
Ferrer, 22, f. 48 

Alentorn D. Onofre de  APB Caps. Matrm. 3-IV-1658 
José Fontana, 5, 
s/f, primer 
documento 

   APB Testamento 11-III-1660 Bartolomé Plea, 
14, f. 270 

Berbegal Ramón de  AHPL Inventario 1-VII-1675 Joan Llorenç 
Solá, 776, f. 94 

Berenguer i 
Gabriel D. Antòn de  APB Caps. Matrim. 19-XII-1697 

Joan Guiu, 7, 
s/f, último 
documento 

Castellbell Sr. Josep de Sr. de Maials APB Caps. Matrim. ?-I-1587 
Jaume 
Massaguer, 16, 
cuaderno 1587 

Cubells 
Gavás i 
deMontsuar 

D. Francesc 
de 

Sr. de Puig-
gròs APB Caps. Matrim. 24-V-1697 

Francesc 
Busquets, 
menor, 7, f. 75 

   APB Testamento 14-V-1738 

Cayetano 
Simón, Manual 
T 1733-1753, f. 
38 

Desvalls i de 
Castellbell D. Antòn donzell APB Caps. Matrim. 19-VI-1665 Jacint Borras, 

16, f. 257 

Desvalls i 
Junyent 

Sr. Joan 
Baptista 

Sr. Poal i 
Gimenells APB Caps. Matrim. 30-V-1647 José Prats, 6, 

s/f. 

Gilabert i 
Maya D. Ramón de  APB Caps. Matrim. 13-I-1616 Antich Servat, 

major, 30, s/f. 

Gort i de 
Jorba D. Francesc donzell APB Caps. Matrim. 24-XI-1644 

Domingo 
Calderó, Lib. 
CM i T 1617-
1652, f. 303 

   APB Testamento 18-IX-1657 Bartolomé: 
Plea, 14, f. 239 

Guiu Antoni de  AHPL Inventario 19-XI-1660 
Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 425 

Jordà i Sasala Onofre Sr. de la 
Fandarella APB Testamento 25-III-1630 Rafael Riera, 

20, f. 94v 



 

675 
675

Mongay Jeroni de  AHPL Inventario 2-V-1667 
Epifani 
Berenguer, 285, 
f. 134 

Montserrat i 
Eva 

D. 
Alexandre 
de 

Sr. de la 
Tallada APB Caps. Matrim. 

 29-VI-1691 
Bonaventura 
Torres, 16, f. 
425 

Montsuar Jeroni de Sr. de Favara 
(Arag.) APB Caps. Matrim. 25-IV-1611 Rafael Riera, 

26, s/f. 

Nogués Tomás 2 de donzell, Dr. 
en leyes APB Testamento 7-VII-1669 Jaume Bas, 10, 

f. 163 

Oliver y de 
Boteller 

D. Francisco 
de  AHPL Testamento 25-VI-1693 

Josep 
Monhereu, 823, 
f. 323 

Olzinelles i 
Botella 

Miquel Felip 
de 

Sr. 
Mollerussa APB Caps. Matrim. 15-V-1586 Joan Sala, 30, f. 

29 

Olzinelles i 
Mahull 

Joan 
Baptista de donzell APB Caps. Matrim. 26-III-1622 Antoni Joan 

Fita, 38, s/f. 

   APB Testamento 16-III-1645 Pau Passoles, 8 
f. 74 

Olzinelles i 
Reguer Francesc de donzell APB Caps. Matrim. 17-V-1690 

Rafael 
Cassanyes, 10, 
f. 110 

Pelegrí Mº Bernat 2 cavaller APB Caps. Matrim. 17-III-1563 
Jeroni Llop, 
Manual 1563, 
s/f. 

   APB Testamento ?-II-1581 Pere Fitor, 
major, 19, s/f 

Pons Joan de  AHPL Inventario 1653 
Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 183 

Puig i Vivero D. Antonino 
de  APB Testamento 9-X-1704 José Ferrán, 11, 

f. 149 

Queralt i de 
Moliner D. Joan de  APB Testamento 2-II-1644 Josep Çafont, 

21, s/f 

Riquer i de 
Guiu 

D. Baltasar 
de 

Sr. de 
Vimfaró APB Caps. Matrim. 27-III-1705 

Jacint Borrás, 
18, s/f.,último 
documento 

Riquer i de 
Vega Felip 2 de donzell APB Caps. Matrim. 30-X-1627 

Francisco 
Pastor, 17, f. 
126 

Sagarra i 
Felip Miquel donzell AHPL Testamento 22-XII-1705 Josep Bealdú, 

277, f. 148 
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Veya Joan 
Baptista de  AHPL Inventario 10-VI-1661 

Epifani 
Berenguer, 288, 
f 485 

 
Tabla 12-31 
 

APELLIDOS NOMBRE PROFESION ARCHIVO DOCUMENTO FECHA LEGA.JO 

CIUDADANOS 

Bullfarines Josep 1 Dr. en Lleis AHPL Caps. Matr. hija 17-XI-1674 
Epifani 
Berenguer, 291, 
f. 304 

    Caps. Matr. hija 22-XII-1680 
Epifani 
Berenguer, 291, 
f. 455 

Burgada Antòn Dr. ¿en lleis? AHPL Testamento 23-III-1684 Josep Monhereu, 
823, f. 132 

    Inventario 21-X-1685 Josep Monhereu, 
824, f. 228 

Casanoves Joan Josep 2 Dr. catedràtic 
en lleis AHPL Testamento 16-V-1704 Josep Monhereu, 

823, f. 443 

    Testamento 24-IX-1711 Josep Bealdú, 
277, f. 341 

Corrià Josep boticari>ciut. 
h. AHPL Inventario 5-IV-1646 

Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 54 

Fornés Jacint ciutadà 
honrat AHPL Inventario 20-IX-1661 

Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 501 

Gavàs Pere Dr. en 
Medicina AHPL Inventario 5-X-1656 

Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 331 

Llopis Josep notari i ciut. 
h. AHPL Inventario 3-VII-1666 

Epifani 
Berenguer, 285, 
f. 120 

Martí Joan Baptista Dr. en 
Medicina i AHPL Testamento 22-III-1695 Josep Monhereu, 

823, f. 310 

  ciutadà 
honrat  Inventario 1695 Josep Monhereu, 

824, f. 519 

    Encante 11-IV-1695 Josep Monhereu, 
824, f. 529 

Martorell Josep notari i ciut. 
h. AHPL Inventario 23-IX-1653 

Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 171 
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Melianta Josep Dr. Lleis, 
ciut. h. AHPL Inventario 14-IX-1678 Joan Llorenç 

Solà, 776, f. 289 

Pallas Miquel pagès>ciut. h. AHPL Inventario  
Epifani 
Berenguer, 288, 
f. 129 

Sales Josep Dr. Medicina, 
ciut. h. AHPL Caps. Matrim 20-V-1678 

Epifani 
Berenguer, 291, 
f. 377 

    Testamento 5-II-1694 Josep Monhereu, 
823, f. 287 

 
Tabla 12-32 
 

APELLIDOS NOMBRE PROFESION ARCHIVO DOCUMENTO FECHA LEGAJO 

MANO MEDIANA 

Alós Ramón calçat.>mercad
.>c.h. AHPL Testamento 12-X-1689 Josep Monhereu, 

823, f. 180 

Balaguer Miquel 2 droguer AHPL Testamento 15-VIII-1681 Josep Monhereu, 
823, f. 96 

    Inventario 9-IX-1682 Epifani Berenguer, 
285, f. 419 

Balaguer Josep 2 droguer i cerer AHPL Caps. Matrim. 6-I-1688 Josep Monhereu, 
822, f. 209 

Barceló Josep cirurgià AHPL Caps. Matrim. 15-V-1672 Epifani Berenguer, 
291, f. 232 

Berenguer Epifani notari AHPL Caps. Matrim. 19-IV-1677 Epifani Berenguer, 
291, f. 350 

    Testamento 28-II-1686 Josep Monhereu, 
823, f. 143 

Cabrera Josep Passamaner 
>mercad AHPL Invent. padre 22-I-1647 Epifani Berenguer, 

288, f. 342 

Cabrera Francesc 1 mercader AHPL Testamento 13-VIII-1681 Epifani Berenguer, 
286, f. 406 

    Inventario 2-IX-1681 Epifani Berenguer, 
285, f. 380 

Estrada Jaume notari AHPL Caps. Matrim. 14-I-1685 Josep Monhereu, 
822, f. 154. 

Felip Francesc droguer AHPL Inventario 29-I-1686 Josep Monhereu, 
824, f. 232 

Ferrés Ramón boticari AHPL Inventario 22-IV-1670 Epifani Berenguer, 
825, f. 194 
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Gispert Joan cirurgià AHPL Testamento 14-VII-1706 Josep Monhereu, 
823, f. 448 

Hilari Sebastià cirirgià AHPL Testamento 20-IX-1681 Epifani Berenguer, 
286, f. 419 

    Inventario 26-IX-1697 Josep Monhereu, 
824, f. 592 

Monhereu Josep notari AHPL Caps. Matrim. 11-II-1673 Epifani Berenguer, 
291, f. 250 

Peiró Francesc mercader AHPL Inventario 27-VII-1678 Epifani Berenguer, 
285, f. 308 

Punyet Francesc droguer AHPL Caps. Matrim. 13-V-1670 Epifani Berenguer, 
291, f. 146 

Querol Josep notari MPL Testamento 5-IX-1684 Josep Monhereu, 
823, f. 128 

    Inventario 12-X-1684 Epifani Berenguer, 
285, f. 442 

    Encante 20-II-1085 Josep Monhereu, 
824, f. 200 

Rojals Miquel droguer AHPL Testamento 19-V-1705 Josep Bealdú, f. 
106 

Sampro Enmanuel cirurgià AHPL Testamento 29-VI-1688 Josep Monhereu, 
823, f. 165 

Turull Francesc passamaner>m
ercad AHPL Caps. Matrim. 15-I-1673 Epifani Berenguer, 

291, f. 244 

    Testamento 19-XI-1707 Josep Bealdú 277, 
f. 195 

 
Tabla 12-33 
 

APELLIDOS NOMBRE PROFESION ARCHIVO DOCUMENTOS FECHA LEGAJO 

MANO MENOR 

Camarasa Josep sabater AHPL Inventario 5-XII-1696 Josep Monhereu, 
824, f. 586 

Castells Joan ferrer AHPL Testamento 25-VIII-1702 Josep Monhereu, 
823, f. 420 

    Inventario 22-XI-1707 Josep Monhereu, 
824, f. 676 

Estrada Joan teixidor de lli AHPL Testamento 7-V-1683 Josep Monhereu, 
823, f. 102 

Fortuny Jacint 2 pagès AHPL Caps. Matrim. 14-III-1683 Josep Monhereu, 
822, f. 89 
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Fortuny Miquel sastre AHPL Caps. Matrim. 11-II-1679 Josep Monhereu, 
822, f. 41 

Fuster Francesc sabater AHPL- Testamento 12-V-1693 Josep Monhereu, 
823, f. 265 

    Inventario 15-VI-1693 Josep Monhereu, 
824, f. 436 

Gassol Anastasi mestre de 
cases AHPL Inventario 31-4-1692 Josep Monhereu, 

824, f. 400 

Gatell Francesc sastre AHPL Caps. Matrim. 20-VIII-1679 EpifaniBerenguer,
291,f. 410 

Graselles Josep pagès AHPL Inventario 24-VIII-1660 Epifani Berenguer, 
288, f. 413 

Jover Mateu pagès AHPL Inventario 26-XII-1677 Joan Llorenç Solà 
776, f. 243 

Lledó Jacint argerter AHPL Caps. Matrim. 8-VIII-1669 
Epifani 
Berenguer,291,f. 
115 

Malegat Pere fuster AHPL Caps. Matrim. 16-XI-1670 Epifani Berenguer, 
291, f. 174 

Massana Jeroni pagès AHPL Inventario 2-VIII-1663 Epifani Berenguer, 
285, f. 31 

Miret Jaume pagès AHPL Caps. Matrim. ?-II-1680 Epifani Berenguer, 
291, f. 423 

Mollet Josep blanquer AHPL Inventario 2-IX-1676 Josep Monhereu, 
824, f. 15 

Pinyol Felip sabater AHPL Invertario 9-XII-1652 Epifani Berenguer, 
288, f. 149 

Pocurull Josep albeitar 
(vetermio) AHPL Caps. Matrim. 12-III-1682 Epifani Berenguer, 

291, f. 489 

Porcela Enmanuel fuster AHPL Testamento 30-IX-1687 Josep Monhereu, 
823, f. 177 

    Inventario 14-XI-1687 Josep Monhereu, 
824, f 286 

Revert Miquel cuber AHPL Testamento  Epifani Berenguer, 
286, f. 423 

    Inventario 30-XII-1683 Josep Monhereu, 
824, f. 160 

Ribera Dionís pagès AHPL Inventario 12-III-1669 Epifani Berenguer, 
285, f. 186 

Romera Nicolau sabater AHPL Testamento 27-VII-1692 Josep Monhereu, 
823, f. 223 
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    Inventario 3-VIII-1691 Josep Monhereu, 
824, f. 336 

    Encante 21-VIII-1691 Josep Monhereu, 
824, f. 374 

Soliva Gabriel pagès AHPL Caps. Matrim. 11-VI-1673 Epifani Berenguer, 
291, f. 264 

    Testamento 26-VII-1706 Josep Bealdú 277, 
f. 95v 

Turull Joan sabater AHPL Encante 25-VIII-1682 Epifani Berenguer, 
285, f. 415 

Veciana Salvador cerer AHPL Inventario 2-I-1655 Epifani Berenguer, 
2M, f. 242 

 
Tabla 12-34 
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APÉNDICE 26 
Distribución de los inventarios por niveles de vida material y grupos socio-profesionales. 

Lleida, 1644-1700 
 

 Niveles de Vida> 1  2  3  4    Total 

 /Grupos socio- 
profesionales v Bajo % Medio- 

Bajo % Medio- 
Alto % Alto % Total % Manos(%)

             

mano 
menor Payeses 26 18,2 14 9,8 5 3,5 1 0,7 46 32,2 89 

 Artesanos 10 7,0 14 9,8 19 13,3   43 30,1 (62,3) 

mano 
mediana 

Profesiones 
Liberales 1 0,7 2 1,4 2 1,4 3 2,1 8 5,6 19 

 Comercio   4 2,8 3 2,1 4 2,8 11 7,7 (13,3) 

mano 
mayor 

Ciudadanos 
Honrados 1 0,7 3 2,1 1 0,7 6 4,2 11 7,7 13 

 Militares 
(nobleza)       2 1,4 2 1,4 (9,1) 

 Eclesiásticos 2 1,4 4 2,8 12 8,4 3 2,1 21 14,7  

 Otros   1 0,7     1 0,7  

 Total 40 28,0 42 29,4 42 29,4 19 13,3 143 100  
 
Tabla 12-35 
Distribución de los inventarios por niveles de vida material y grupos socio-profesionales. 
Lleida, 1644-1700. 
Fuente: elaboración propia a partir de M. Santiveri: Niveles de vida material..., Tabla 8-5 y Tabla 8-8 y 
apéndice 1 (****pp. 153-167, 186 y 224-232). 
 
 La elaboración se ha basado en adaptar la metodología de distribución de las 
profesiones que utilizó M. Santiveri a la de los criterios que se seguían en relación al 
gobierno municipal. En cierta manera se ha cambiado un criterio socio-profesional por otro 
socio-político para adecuarlo a nuestra investigación. Por ello, hemos sustraído del grupo de 
profesiones liberales en principio diseñado por esta investigadora las profesiones de 
veterinario (recolocado entre los artesanos) y los doctores y ciudadanos honrados (reubicados 
en la bolsa de ciudadanos honrados y gaudints). En el grupo del comercio, hemos trasladado 
un carnicero y un hostalero (que también se definía como negociante) con los artesanos, 
mientras que hemos respetado a los botiguers de teles y a los negociantes en este grupo. Esta 
última decisión resulta arriesgada: aunque ciertamente encontramos algún mercader 
insaculado que también se defina como botiguer de teles (p. ej. Antòn Meseguer), los casos 
son excepcionales; y por lo que respecta a los negociants nuestra experiencia nos dicta que 
eran comerciantes que no habían logrado ser admitidos como mercaderes. Finalmente la 
adaptación ha concluído, por una banda, dividiendo el grupo de la nobleza entre ciudadanos 
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honrados y militares; y por otra, reduciendo el grupo de "otros" reubicando a un pregonero y 
a un pintor en el grupo de artesanos. 
 

APÉNDICE 27 
Niveles de Vida Material de los consellers leridanos 

1644-1700 
 
27.1) Distribución de los consellers según su nivel de vida 
Figura 12-40 
27.2) Niveles de vida de los Consellers respecto a la población leridana 
Figura 12-41 
 

APÉNDICE 28 
Participación de la oligarquía en los arrendamientos municipales 

 
28.1). Segunda mitad del Siglo XVI 
 

Conseller profesión arrendador avalador Arrendamiento Años 

MANO MAYOR 

Ardio, Antoni médico - 1 Sisa del Vi 1588-89 

Spolter, Fcesc. Ciud. H. - 1 Peix Fresc 1584-85 

 

MANO MEDIANA 

Borràs, Joan mercader - 1 Sisa del Vi 1586-87 

Cerda, Jeroni draper - 3 Sisa del Vi 1562-67 

Galbia, Francesc notario - 2 Bladeria, 1584-85 

    Pesca salada 1584-85 

Nogues, Fcesc. 
1 

mercader 2 2 Sisa del Vi, 
Bladeria 

1562-65 

     1562-65 

Roger Joan 
Bta.* 

 1+1^ - Sisa del Vi 1588-
89,1590-91 

Roger, Rafael mercader - 8 Sisa del Vi 1562-
67,1584-
85,1588-89 

   Bladeria 1562-65 

   Menuderie
s 

1564-65 
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Saura, Felip  1^ 2 Bladeria 1586-
89,1594 

MANO MENOR 

Alos, Joan 2  1  Imposic.Borges 1564-65 

Balaguer, 
Miquel (hijo)* 

blanquer 1 1 Pesca Salada 1588-
89,1586-87 

Balaguer,Macia pesador 
carne 

- 4 Menuderies, 1564-67, 

(padre)    Pes i Mercat, 1586-87, 

    Pesca Salada 1586-87 

Bellmunt, 
Jaume 

 2^  Cequiatge 1590-
91,1594 

Cabrer, Joan*  1+ 3^ 
1 

Menuderies, 1588-89,90-
91,94 

    Pontatge, 1588-89 

    Peix Fresc 1610 

Cerda, Andreu colchoner
o 

1+2^  Pes i mercat, 1588-
89,1591, 

    Pesca Salada 1590-91 

Ferrero, Jaume baixador 1^  Bladeria 1597 

Font, Joan blanquer - 1 Pes i Mercat 1588-89 

Martí, Fcesc.2 calceter 1 1 Peix Fresc, 1588-89 

    Pes i Mercat 1586-87 

Morello, Joan 3 labrador - 1 Pesca Salada 1562-63 

Pont, Andreu zapatero - 2 Menuderies, 1586-87, 

    Pontatge 1586-87 

Rius, Joan 2 labrador - 1 Sisa del Vi 1586-87 

Torre, Joan de la mercader 2  Peix Fresc 1562-
63,1566-67 

 
Tabla 12 36 
Participación de la oligarquía en los arrendamientos municipales. Segunda mitad del Siglo XVI. 
Fuentes: Llibres d'Arrendaments y Llibres del Capbreu (^). 
Notas: Joan Baptista Roger*, Joan Cabrer* y Joan Font* no aparecen como consellers hasta años después 
(1607, 1605 y 1605 respectivamente); Miquel Balaguer* no nos consta como conseller hasta treinta años 
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después (1619). 
 
28.2). Primera mitad del Siglo XVII 
 

Conseller profesión arrendador avalador Arrendamiento Años 

MANO MAYOR 

Martorell, 
Josep 

negociante* 7^ 
1 

Bladeria^, 
1625,1635 

    Peix Fresc^ 1635 

    Pesca Salada^ 1635,1644 

    Martinet^ 1635 

    Aiguardent^ 1644 

    Tabaco 1640-41 

MANO MEDIANA 

Cassany, 
Fcesc. 

mercader   Sisa del Vi 
1610, 

    Pes i Mercat 1610 

Cuberes, Pere mercader 1^  Sisa del Vi 1625 

Paris, Josep* droguero 1  Sisa del Vi 1640-41 

Paris, Pere * droguero - 1 Sisa del Vi 1640-41 

Ribes, 
Francesc 

cirurgiá 2^  Pes i Mercat, 
1625 

    Pesca Salada 1625 

Robi, Damià botig-merc 1^  Pes i Mercat 1610 

MANO MENOR 

Biscarri, 
Gabriel 

pellicer 1^  Menuderies 
1610 

Sancho, Josep calceter 3^  Pontatge 1605 

    Menuderies 1605 

    Peix Fresc 1605 

Terrades, 
Josep 

 1^  Tabac 1655 
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Tabla 12 37 
Participación de la oligarquía en los arrendamientos municipales. Primera mitad del Siglo XVII. 
Fuentes: Llibres d'Arrendaments, Llibres del Capbreu (^). 
Notas: #- Pujó pero no obtuvo el arrendamiento (no obstante, cobraba dites, una gratificación por pujar en la 
subasta); 
     *- No nos consta fueran consellers en el momento de su participación en arrendamientos: Josep Martorell* 
no aparece exaculado, pero sí su hijo (del mismo nombre, notario) y nada menos que como Ciudadano Honrado 
en 1650; Damià Robí*, así como Pere y Josep París* no nos constan como exaculados hasta 1619, 1650 y 1665 
respectivamente. 
     **- Nos constan dos Josep Sancho, uno exaculado ya en 1590, y otro que no nos aparece en nuestras catas 
hasta 1639. 
 
28.3). Último cuarto del siglo XVII (1680-1690) 
 

Conseller profesión arrendador avalador Arrendamiento Años 

MANO MAYOR 

Ager, Felix de noble  1 Carnicerías 1689-92 

Guiu, Francesc 
de Doctor  1 Pastís 1685-88 

Maranyosa, 
Josep de donzell  1 Aiguardent 1685 

Maranyosa, 
Ramón de Doctor  1 Aiguardent 1685 

Oliver, 
Francesc de noble  1 Tabaco 1686-88 

Sagara, Aleix 
de noble  1 Molins 1683 

Berenguer, 
Anthon Doctor en lleis 1 2 Fems de 

l’escorxador 1683 

    Pastís 1685-88 

    Carnicerias 1686-89 

Bullfarines, 
Joan Bapta Doctor en lleis  2 Gel 1683 

    Pastís 1688-91 

Sales, Josep Metge,  2 Imposició 1690 

 catedràtic   Pont 1690 

MANO MEDIANA 

Alos, Ramón calceter>merc  1 Pastís 1689-91 
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Balaguer, 
Josep droguer  1 Pont 1683 

Balaguer, 
Miquel 2 droguer  1 Sisa del vi 1682 

Berenguer, 
Epifani notari  1 Imposició i 

Pont 1690 

Bragós, Antòn droguer 1 1 Imposició i 
Pont 1689 

    Tabaco 1689-91 

Cassany, 
Francesc droguer  1 Imposició 1688 

Hilari Sebastià cirurgià 1 2 Sisa del vi 1683,1684,16
85 

Messeguer, 
Antòn botiguer> merc  2 Imposició i 

Pont 1689 

    Gel 1689 

Oliac, Jeroni cerer> mercad 1 1 Gel 1680 

    Aiguardent 1683 

Pifarré, Gabriel apotecari 2 3 Gel 1681, 1682 

    Aiguardent 1688,1689, 
1690 

Punyet, 
Francesc droguer  1 Imposició 1688 

Ribera, Joan droguer  2 Tendes 1686-89 

    Imposició i 
Pont 1689 

Rojals, Miquel droguer  1 Gel 1689 

Sampro, 
Manuel cirurgià  1 Gel 1683 

MANO MENOR 

Camarasa., 
Josep sabater 4 4 Gel 1680 

    Molins 1685, 1686 

    Pontatge 1682 
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    Imposició 1684, 1685 

    Aiguardent 1685, 1687 

Castells, Joan ferrer  1 Tabaco 1689-91 

Fuster, 
Francesc sabater  1 Molins 1682 

Galey, Josep pagès  1 Aiguardent 1683 

Pocurull, 
Agustí pagès  1 Molins 1684 

Pocurull, Josep veterinari  1 Camisseries 1686-89 

Rojals, 
Francesc sabater 3 4 Tendes 1682 

    Fem corral dels 
bous 1682 

    Aiguardent 1684, 1687 

    Molins 1684 

    Imposició 1687 

    Pont 1687 

Romera, 
Baptista guanter 4 6 Pontatge 1682 

    Tabaco 1683-85 

    Imposició 1685 

    Molins 1685, 1686, 
1687-89 

    Gel 1685, 1686, 
1687 

    Aiguardent 1686 

Solà, Francesc calceter 2 3 Imposició 1683 

    Sisa del vi 1683, 1684, 
1685 

    Molins 1690-91 

Turull, 
Francesc 

passamaner> 
merc 

 5 Aiguardent 1684, 1687 

    Molins 1684 
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    Imposició 1687 

    Pont 1687 

Vilanova, 
Albert blanquer  1 Sisa del vi 1683 

 
Tabla 12-38 
Participación de la oligarquía en los arrendamientos municipales. 
Último cuarto del siglo XVII (1680-1690). 
Fuentes: AHPL, Llibres d'Arrendaments 153-154, y Prohomenia del Capbreu 382. 
 

APÉNDICE 29 
Consellers pensionistas de la Paería e intereses percibidos anualmente 

 

1585         

 0-9 libs. 10-24 
libs 

25-49 
libs 

50-99 
libs 

100-199 
libs 

200-.... 
libs. Total máximo 

Militares 7 2 1 1   11 82 libs. 

Ciudadanos 4 1 2    7 45 libs. 

Mano 
Media 1 2     3 17,5 libs. 

Mano 
Menor 1      1 3,6 libs. 

Total 13 5 3 1 0 0 22  
 
Tabla 12-39 
Fuentes: AHML., Llibres del Capbreu. 
 

(1615)*         

 0-9 libs. 10-24 
libs 

25-49 
libs 

50-99 
libs 

100-199 
libs 

200-... 
libs. Total máximo 

Militares   1 1   2 50 libs. 

Ciudadanos   1 3   4 60 libs. 

Mano 
Media 

 2  3   5 80 libs. 

Mano 
Menor 

      0  

Total 0 2 2 9 0 0 11  
 
Tabla 12-40 
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*.- Se contabiliza exclusivamente las pensiones de la administración de los trigos y de la de los molinos de 
Alfarràs. 
Fuentes: AHML., Llibres del Capbreu. 
 

1635 

 0-9 
libs. 

10-24 
libs 

25-49 
libs 

50-99 
libs 

100-
199libs 

200-... 
libs. Total máximo 

Militares 2 3   1 3 9 300 libs. 

Ciudadanos 2 2  7 1  12 130 libs. 

Mano Media 1  4 2 2  9 150 libs. 

Mano 
Menor 

      0  

Total 5 5 4 9 4 3 30  
 
Tabla 12-41 
Fuentes: AHML., Llibres del Capbreu. 
 

1686 

 
0-9 
libs. 

10-24 
libs 

25-49 
libs 

50-99 
libs 

100-199 
libs 

200-... 
libs. Total máximo 

Militares 1 3  4 3 2 13 317 libs. 

Ciudadanos 1  1 6   8 75 libs. 

Mano 
Media 

1 3 2 2   8 53,7 libs.

Mano 
Menor 

 1 1    2 26,5 libs.

Total 3 7 4 12 3 2 31  
 
Tabla 12-42 
*.- La percepción real de estas rentas quedaron reducidas a una cuarta parte por la concordia firmada entre la 
Paería y los acrehedores en 1683 (CG. 450, ff. 45v-57, 96v-97 -folio suelto). 
Fuentes: AHML., Llibres del Capbreu. 
 

APÉNDICE 30 
Censales de particulares en la Paería: pensiones de 1686 (en libras decimales) 

 
Figura 12-42 
Figura 12-43 
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APÉNDICE 31 
Movilidad social entre los consellers por manos y años 

 
Figura 12-44 
 

APÉNDICE 32 
La movilidad de los consellers respecto a sus progenitores: desplazamiento social y 

geográfico 
 

Conseller profesión profesión movilidad movilidad 

 conseller padre social geográfica 

MANO MAYOR 

D. Antòn 
Berenguer i 
Gabriel 

donzell Dr. lleis,ciut 
� 

= 

D. Francesc de 
Cubells i Gavàs 

donzel, Sr. donzell - = 

D. Alexandre 
Montserrat i Eva 

donzel Dr cavaller - = 

D. Francesc de 
Oliver i Boteller 

noble noble - ø 

D. Francesc de 
Olzinelles i 
Reguer 

noble noble - = 

D. Antonino de 
Puig i Vivero 

donzell Dr. lleis 
� 

ø 

D. Baltasar de 
Riquer i Guiu 

donzell, Sr. donzell, Sr - = 

D. Miquel de 
Sagarra i Felip 

donzel Dr. lleis Dr. medicina 
� 

= 

Dr Antòn 
Berenguer 

Dr. lleis notari 
� 

= 

Dr. Josep 1 
Bullfarines 

Dr. lleis mercader 
� 

= 

Dr. Antòn 
Burgada 

Dr. lleis   ø 

Dr. Joan Josep 2 
Casanoves 

Dr. lleis  notari ciut. 
�- 

= 
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Dr. Joan Baptista 
Martí 

Dr. medicina sastre 
�� 

= 

Dr. Josep Sabata Dr. medicina Ciutadà H. - = 

Dr. Josep Sales Dr. medicina pagés 
�� 

= 

MANO MEDIANA 

Ramón Alòs calceter,merc.,(c
iutadà h.) 

pagès 
-�(�) 

ø 

Miquel Balaguer droguer droguer - = 

Josep Balaguer droguer droguer - = 

Josep Barceló cirurgià calceter 
� 

= 

Epifani 
Berenguer 

notari notari - = 

Francesc 
Cabrera 

mercader mercader - = 

Jaume Estrada notari teixidor 
� 

= 

Francesc Felip droguer cirurgià - = 

Joan Gispert cirurgià pagès 
� 

ø 

Sebastià Hilari cirurgià pagès 
� 

ø 

Josep Monhereu notari pagès 
� 

= 

Francesc Punyet droguer droguer - = 

Josep 1 Querol notari pagès 
� 

ø 

Miquel Rojals droguer canter 
� 

= 

Enmanuel 
Sampro 

cirurgià sastre 
� 

= 

Francesc Turull passamaner, 
mercader 

sabater 
-� 

 

MANO MENOR 
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Joan Castells fuster pagès - ø 

Joan Estrada teixidor de lli teixidor - = 

Jacint Fortuny pagès pagès - = 

Miquel Fortuny sastre pagès - = 

Francesc Fuster sabater sabater - ø 

Francesc Gatell sastre sastre - = 

Pere Malegat fuster fuster - = 

Jaume Miret pagès pagès - = 

Josep Pocurull veterinari pagès - ø 

Emmanuel 
Porcela 

fuster fuster - = 

Nicolau Romera sabater sabater - = 

Gabriel Soliva pagès pagès - = 
Tabla 12-43 
La movilidad de los consellers respecto a sus progenitores: desplazamiento social y geográfico. 

Nota: ���� ascenso de un grado, �������� ascenso de dos grados, = sin cambios, øøøø desplazamiento geográfico. 
Fuente: documentación notarial. Apéndice 25. 
 

APÉNDICE 33 
Movilidad social en la Lleida del XVI 

I.- Padre / Hijo ÷÷÷÷    

           ↓  
Nobleza 

% 
Ciudadanos 
y Gaudints % 

Oficios de 
Mano Media % 

Payeses y 
Menestrales % 

Total 
% 

Nobleza 9      1  10  

%  1,39      0,15  1,54 

Ciud. y Gaud. 1  12  3  2  18  

%  0,15  1,85  0,46  0,31  2,77 

Of. M. Media   10  37  12  59  

%    1,54  5,70  1,85  9,09 

Payes. y Menes. 1  5  28  528  562  

%  0,15  0,77  4,31  81,36  86,59 

Total 11  27  68  543  649  

%  1,69  4,16  10,48  83,67  100,00 
 
Tabla 12-44 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos sobre matrimonios celebrados en la Seo de Lleida (1547-1600), 
en M.J. VILALTA, Població, familia i treball..., cuadros 47-49, apéndices 10-11. 
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II.- Suegro / Yerno ÷ 

↓  

Nobleza 

% 

Ciudadanos 
y Gaudints 

% 

Oficios de 
Mano Media 

% 

Payeses y 
Menestrales 

% 

Total 

% 

Nobleza 8  3    1  12  

%  0,69  0,26    0,09  1,03 

Ciud. y Gaud. 7  19  14  4  46  

%  0,60  1,63  1,20  0,34  3,94 

Of. M. Media 3  18  60  24  105  

%  0,26  1,54  5,14  2,06  9,00 

Payes. y Menes. 3  1  42  962  1005  

%  0,26  0,09  3,60  82,43  86,12 

Total 18  41  116  991  1167  

%  1,54  3,51  9,94  84,92  100,00 

 
Tabla 12-45 
Fuente: Elaboración propia a partir de los datos sobre matrimonios celebrados en la Seo de Lleida (1547-1600), 
en M.J. VILALTA, Població, familia i treball..., cuadros 47-49, apéndices 10-11. 
 

III.- / Padre Novia 
÷ Padre Novio / 

Ź 

Nobleza 

% 

Ciudadanos 
y Gaudints 

% 

Oficios de 
Mano Media 

% 

Payeses y 
Menestrales 

% 

Total 

% 

Nobleza 6  2  1    9  

%  1,10  0,37  0,18    1,65 

Ciud. Y Gaud. 1  10  5  3  19  

%  0,18  1,83  0,91  0,55  3,47 

Of. M. Media 1  7  31  18  57  

%  0,18  1,28  5,67  3,29  10,42 

Payes. y Menes.   6  21  435  462  

%    1,10  3,84  79,52  84,46 

Total 8  25  58  456  547  

%  1,46  4,57  10,60  83,36  100,00 

 
APÉNDICE 34 

Los linajes en la Paería, 1468-1706. 
Ordenados por mano final y duración 

 
Figura 12-45 
Figura 12-46 
Figura 12-47 
Figura 12-48 
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APÉNDICE 35 
Matrimonios de consellers a) Registros parroquiales (2ª/2 s. XVI) 

 
 Ambos él sí, ella no él no, ella sí Ninguno ? Total 

MILITARES 2 18,18 2 18,18   2 18,18 5 45,45 11 100 

CIUDADANOS 2 25,00 1 12,50 2 25,00 1 12,50 2 25,00 8 100 

MANO MEDIA 7 38,89 7 38,89   2 11,11 2 11,11 18 100 

MANO MENOR 1 7,69 5 38,46 1 7,69 5 38,46 1 7,69 13 100 

Total 12 24,00 15 30,00 3 6,00 10 20,00 10 20,00 50 100 
 
Tabla 12-47 
Registros parroquiales (2ª/2 s. XVI). 
Hijos de Consellers: número y porcentaje 
 

 Ambos él sí, ella no él no, ella sí Ninguno ? Total 

MILITARES 9 81,82 1 9,09 1 9,09     11 100 

CIUDADANOS 8 100,00         8 100 

MANO MEDIA 18 100,00         18 100 

MANO MENOR 10 76,92 3 23,08       13 100 

Total 45 90,00 4 8,00 1 2,00     50 100 
 
Tabla 12-48 
Registros parroquiales (2ª/2 s. XVI). 
Procedencia leridana: número y porcentaje. 
 
b) Protocolos notariales (2ª/2 s. XVII) 
 

 Ambos él sí, ella no él no, ella sí Ninguno ? Total 

MILITARES   6 60,00 1 10,00 3 30,00   10 100 

CIUDADANOS       1 100,00   1 100 

MANO MEDIA 2 40,00 2 40,00   1 20,00   5 100 

MANO 
MENOR 1 11,11 3 33,33   4 44,44 1 11,11 9 100 

Total 3 12,00 11 44,00 1 4,00 9 36,00 1 4,00 25 100 
 
Tabla 12-49 
Protocolos notariales (2ª/2 s. XVII). 
Hijos de consellers: número y porcentaje. 
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 Ambos él sí, ella no él no, ella sí Ninguno ? Total 

MILITARES   4 40,00 1 10,00 2 20,00 3 30,00 10 100 

CIUDADANOS 1 100,00         1 100 

MANO MEDIA 3 60,00 2 40,00       5 100 

MANO MENOR 3 33,33 5 55,56 1 11,11     9 100 

Total 7 28,00 11 44,00 2 8,00 2 8,00 3 12,00 25 100 
 
Tabla 12-50 
Protocolos notariales (2ª/2 s. XVII). 
Procedencia leridana: número y porcentaje. 
 

APÉNDICE 36 
Vínculos Familiares entre estirpes de Consellers: Arboles genealógicos 

 
Símbolos: En recuadro, Conseller. 
 
 O Conseller Militar     Conseller Ciudadano 
 ∆∆∆∆ Conseller de Mano Mediana  ���� Conseller de Mano Menor 
 oo      Casado/a con...;     - g - Hermano/a de...;  

- f - Hijo/a de... 
 
 Los números corresponden a las catas en que fueron exaculados; en su defecto, el año 
en que consta fueron consellers 
 
 Fuentes: AHML, Consells Generals (lista de Consellers); ACL, Llibres Sagramentals 
(Matrimonios y bautismos; fichas recogidas por M.J. VILALTA para su tesis doctoral 
Població Familia i Treball a la Lleida del s. XVI); AHPL, Protocolos Notariales (Capítulos 
matrimoniales, Testamentos e Inventarios; 2ª mitad s. XVII- 1er tercio s. XVIII); APB, 
Protocolos Notariales (Capítulos Matrimoniales y Testamentos; 2ª mitad XVI- 1er tercio s. 
XVIII). 
 
Figura 12-49  Figura 12-50  Figura 12-51 
Figura 12-52  Figura 12-53  Figura 12-54 
Figura 12-55  Figura 12-56  Figura 12-57 
 

APÉNDICE 37 
Edad de acceso al matrimonio y número de hijos engendrados en la oligarquía leridana 

del Quinientos 
 
Símbolos: """") Con asterisco, fecha de boda calculada restando un año al infantamiento del 
primer hijo. $$$$) Años extremos entre el primer y el último hijo. ...) Pueden haber más hijos ya 
que las fechas coinciden con el inicio o final de los registros trabajados. ...>) Ver notas. 
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CONSELLER catas nacim. boda """" nº hijos años$$$$ Notas 

* Militares 

Ager, Josep 
Joan d' 6-7 1548 1570* 7 1571-1588  

Castro, Jeroni 
2 de 6   4 1557-1561  

Castro, Joan 
Bapta. de 7-8 1574 1599    

Gomar, 
Francesc 6 1550 ? 1   

   1579 1   

   1594* 1 1595  

Gomar, Jeroni 6 1549 1584* 6 1585-1593  

Gomar, Lluis 6-7 1550 1586 4... 1592-99...  

Gomar, Perot 5  1541* 10 1542-1554  

   1559 - - 2º matrim.; 
esposa viuda 

Mahull, 
Nicolau 5   4 1549-1555 matrim. hija 

de 20 años 

Merles, 
Francesc 6-7  1586 6 1588-1595 esposa de 21 

años 

Merles, 
Onofre 6 1587 4 1594-1598   

   1600 ... ...  

Mongay, Joan 
2 6 1536 1556 6 1558-1572 matrim. hija 

de 21 años. 

Olzinelles, 
Miquel Joan 
d’ 

6 1545 1563 ...>  Mín. 1, pero 
no registrado 

Olzinelles, 
Simó Joan d' 4   5 1541-1549 esposa de 13 

años 

Pelegrí, 
Bernat 2 5-6  1552 2 1554-1555 esposa viuda 

de 25 años 

Riquer, Felip 
Pau 6 1541 1574* 3 1575-1581  
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Rius, 
Berenguer de 7-8   6... 1558-99...  

Rius, Marc 
Antoni 6-7   5... 1591-98...  

Spolter, Martí 
Joan 5   7 1528-1542  

* Ciutadans 

Ager, Miquel 
1 d’ 4-5   7 1527-1548  

Bafart, 
Francesc 7-8  1597 ...  esposa de 22 

años 

Bonet, 
Francesc 5  1553 7 1554-1570  

Calaf, Agostí 6  1586 2 1588-1593 esposa de 29 
años 

Mascarell, 
Francesc 6 1562 1587 5 1587-1593 

boda con 
hija de 
curtidor; 
primer hijo a 
los 7 meses. 

Molí, Pere 4   3  
esposa viuda 
con 2 hijos 
más 

Monçó, 
Gaspar Jeroni 6-7 1549 1586 2 1586-1591  

Monçó, Joan 4  1523* 9 1524-1545  

   1546* 4 1547-1552 2 gemelos 

Mongay, 
Francesc 4-5   ...6 ...1526-38  

Oliver, 
Miquel Joan 5 1520 1552* 6 1553-1565 matrim. hija 

de 29 años 

Pastor, 
Francesc 6 1554 1574* 8 1575-1592  

Pastor, 
Melcior 6  1572 7 1573-1588 matrim. hija 

de 15 años 

Sabata, Macià 6 1553 1691 - -  
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Siurana, Lluís 6 1534 1554 - -  

   1556 6 1557-1570  

Spolter, 
Miquel 5   10 1555-1577  

 
Tabla 12-51 (Continua en la Tabla 12-52) 
Edad de acceso al matrimonio y número de hijos engendrados en la oligarquía leridana del Quinientos. 
Símbolos: """") Con asterisco, fecha de boda calculada restando un año al infantamiento del primer hijo. $$$$) Años 
extremos entre el primer y el último hijo. ...) Pueden haber más hijos ya que las fechas coinciden con el inicio o 
final de los registros trabajados. ...>) Ver notas. 
Fuentes: ACL., Llibres Sagramentals, Casaments 1547-1600, Regs. 19-21. (Base de datos de M.J. Vilalta). 
 

CONSELLER catas nacim. boda" nº hijos años$ Notas 

A Mano Mediana 

Calaf, Jeroni 5   5 1551-1559 2 gemelos 

Castelló, 
Cristòfol 6  1571 2 1578-1587 

Corrià, Jeroni 6 1545 1573 6 1574-1583 esposa de 
17 años 

Corrià, Josep 7 1569 1596 - -  

   1627 - -  

Corrià, Pere 1 4-5   8 1527-1547  

Corrià, Pere 2 5 1527 1551 3 1552-1558  

   1568 5 1569-1581  

Mongay, 
Mateu 3-4   ...6 ...1517-37  

Nogués, 
Francesc 5   3 1543-1547  

    8 1550-1565  

Oliver, Pere 7  1586 1 1598  

Ortiga, Jaume 6 1590 5... 1591-97...   

Ortiga, Josep 6 1527 1550 7 1551-1570  

Pastor, 
Baltasar 6 1546 1575 -   

   1581 3 1582-1584  
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   1586 4 1588-1596  

Revert, Miquel 
Joan 3-4   8 1521-1541  

Robio, Pere 5   4 1531-1548 
matrim. 
hija de 20 
años. 

Rufés, Joan 2 6 1548 1576 5 1577-1585 
matrim. 
hija de 17 
años 

Rufés, Llorenç 
1 5   10 1542-1568 

matrim. 2 
hijas de 17 
y 21 años 

Rufés, Llorenç 
2 6 1551 1583    

Sabata, Gabriel 5  1548 4 1549-1560  

   1563 4 1564-1573  

   1581 2 1582-1584  

Voltor, Miquel 4-5   1  
asciende a 
Ciud. H. en 
cata 5 

   1526 10 1526-1547  

* Mano Menor 

Bordalba, Joan 
1 6-8 1528 1548 1 1549 esposa de 

19 años. 

   1556 1 1558 

   1559 6 1560-1568 

Bullfarines, 
Tomàs 8-9 1570 1598 2...  

Ascendido 
a M. Media 
en cata 9 

Massot, Joan 1 7  1588 4   

Miret, 
Montserrat 5   5 1546-1556 

matrimonio 
hijo de 20 
años 

   1560 3 1560-1564 
matrim. 2 
hijas de 38 
y 23 años 
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Miret, Pere 4   ...7 1519-44  

Nogués, 
Tomás 5   10 1551-1571  

Oliver, Miquel 7  1590 3... 1592-99...  

Ortiga, Miquel 4   ...10 ...1518-36  

Punyet, Joan 1  4  3 1526-1536  

Punyet, Joan 2 6  1557 2 1561-1565  

   1573 - -  

Rius, Joan 6   6 1569-1584  

Rufés, Joan 1 4   10 1528-1545  

Rufés, Joan 3 6 1533 1561 ...>  
Mínimo 1 
hijo no 
registrado 

Rufés, Tomàs 6 1537 1563    

Sanou, Joan 1 7  1565 7 1566-1578  

 

Tarròs, Gaspar 6-7 1548 1577 - -  

   1588 - -  
 

Tabla 12-52  
(Continuación de la Tabla 12-51) 
Edad de acceso al matrimonio y número de hijos engendrados en la oligarquía leridana del Quinientos. 
Símbolos: """") Con asterisco, fecha de boda calculada restando un año al infantamiento del primer hijo. $$$$) Años 
extremos entre el primer y el último hijo. ...) Pueden haber más hijos ya que las fechas coinciden con el inicio o 
final de los registros trabajados. ...>) Ver notas. 
Fuentes:  ACL., Llibres Sagramentals, Casaments 1547-1600, Regs. 19-21. (Base de datos de M.J. Vilalta). 
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37.1) La edad de acceso al matrimonio. Cuadro resumen 
 Maridos   Esposas  

Años Mils. Ciud. Media Menor Total  Mils. Ciud. Media Menor Total

13       1    1 

14            

15        1   1 

16            

17         2  2 

18 1    1       

19            

20 1 1  1 3  1  1 1 3 

21  1   1  2  1  3 

22        1   1 

23 2  1  3     1 1 

24   1  1       

25 1 1   2  1    1 

26  1  1 2       

27   1  1       

28   2 2 4       

29   1 1 2   2   2 

30            

31            

32   1  1       

33  1   1       

34 1    1       

35            

36 2    2       

37  1   1       

38  1   1    1 1  

Total 8 7 7 5 27  5 4 4 3 16 
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Tabla 12-53 
La edad de acceso al matrimonio. Cuadro resumen. 
Fuentes: ACL., Llibres Sagramentals, Casaments 1547-1600, Regs. 19-21. (Base de datos de M.J. Vilalta). 
 
37.2) Nº de hijos engendrados por los consellers. Cuadro resumen 
 

Nº hijos Militares Ciudadanos M. MAYOR M. MEDIA M MENOR total 

0 2 1 3 2 3 8 

1    1  1 

2 1 2 3 1 2 6 

3 2  2  2 4 

4 4  4 1 1 6 

5 2 2 4 1  5 

6 5 3 8 2 1 11 

7 2 3 5 4 2 11 

8  1 1 3 2 6 

9       

10 1 1 2 2 3 7 

11    2  2 

12       

13  1 1   1 

Total 19 14 33 19 16 68 
 
Tabla 12-54 
Nº de hijos engendrados por los consellers. Cuadro resumen. 
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APÉNDICE 38 
Hijos supervivientes a la hora de testar los consellers. 

Segunda mitad del Seiscientos (principalmente) 
 

APELLIDOS NOMBRE PROFESIÓN FECHA Nº DE HIJOS 

* MILITARES 

Alentorn D. Onofre de  11-III-1660 5 

Cubells Gavàs i 
M. 

D. Francesc de Sr. de Puig-grós 14-V-1738 1 

Gort i de Jorba D. Francesc donzell 18-IX-1657 0 

Jordà i Sasala Onofre Sr. de la 
Fandarella 

25-III-1630 1 

Nogués Tomás 2 de donzell, Dr. 
leyes 

7-VII- 1669 5" 

Oliver y de 
Botefier 

D. Francisco de  25-VI-1693 
5 

Olzinelles i 
Mahull 

Joan Baptista de donzell 16-III-1645 4 

Pelegrí Mº Bemat 2 cavaller ?-II-1581 0 

Puig i Vivero D. Antonino de  9-X- 1704 2 

Queralt i de 
Moliner 

D. Joan de  2-II-1644 0 

Sagarra i Felip Miquel donzell 22-XII-1705 3 

* CIUDADANOS 

Bullfarines Josep 1 Dr. en Lleis $$$$ 1674/1680 4 

Burgada Antòn Dr. ¿en lleis? 23-III-1684 0 

Casanoves Joan Josep 2 Dr. cated lleis 24-IX-1711 5 

Martí Joan Baptista Dr. Med., ciut.h. 22-III-1695 2 

Sales Josep Dr. Med., ciut.h. 5-II-1694 0 

* MANO MEDIANA 

Alós Ramón calçater>merc>c
. h. 

12-X-1689 6 

Balaguer Miquel 2 droguer 15-VIII-1681 6 
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Berenguer Epifani notari 28-II-1686 4 

Cabrera Francesc 1 mercader 13-VIII-1681 0 

Gispert Joan cirurgià 14-VII-1706 3 

Hilari Sebastià cirurgià 20-IX-1681 0 

Querol Josep notari 5-IX-1684 3 

Rojals Miquel droguer 19-V-1705 1 

Sampro Emmanuel cirurgià 29-VI-1688 1 

Turull Francesc passamaner>mer
c. 

19-XI-1707 6 

* MANO MENOR 

Castells Joan ferrer 25-VIII-1702 4 

Estrada Joan teixidor lli 7-V-1683 5 

Fuster Francesc sabater 12-V-1693 4 

Porcela Emmanuel fuster 30-IX-1687 3 

Romera Nicolau sabater 27-VII-1692 3 

Soliva Gabriel pagès 26-VII-1706 4 
 
Tabla 12-55 
Hijos supervivientes a la hora de testar los consellers. Segunda mitad del Seiscientos (principalmente). 
Notas.- ") más otro hijo en camino; $) dato extraído de los Capítulos Matrimoniales de sus hijas. 
Fuentes.- APB., y AHPL., Protocolos notariales, Testamentos. Vid. Apéndice 25 
 
38.1) Hijos supervivientes a la hora de testar los consellers. Cuadro resumen 
 

Nº hijos Militares Ciudadanos M. MAYOR M. MEDIA M. MENOR total 

0 3 2 5 1  6 

1 2  2 2  4 

2  1 1 2  2 

3 1  1 2 2 5 

4 1 1 2 1 3 6 

5 3 1 4 1 1 6 

6    3  3 

Total 11 5 16 10 6 32 
Tabla 12-56 Hijos supervivientes a la hora de testar los consellers. Cuadro resumen. 
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APÉNDICE 39 
La vivienda de los consellers. 
Segunda mitad del siglo XVII 

 
 Los datos expuestos a continuación han sido extraídos en su mayor parte de la 
documentación notarial conservada en Lleida, principalmente de los Inventarios Post-Mortem 
y Testamentos, aunque también las actas de los Consells Generals excepcionalmente nos han 
revelado la ubicación de la vivienda de algún conseller. Para completar los datos de la 
situación y del número de habitaciones de las casas, nos hemos servido principalmente del 
vaciado que de los inventarios de la segunda mitad del siglo XVII hizo Mercedes Santiveri en 
su tesis de licenciatura (Niveles de Vida material en la sociedad leridana del siglo XVII, 
1644-1700, Lleida, 1985) escogiendo aquellos apartados que más podían revelar la categoría 
del hogar de los consellers: los libros en cuanto al nivel cultural, los cuadros y piezas 
ornamentales en cuanto a lujo y decoración, y las piezas de gran mobiliario como indicativas 
del nivel de vida y confort. Santiveri expone la definición y composición de tales epígrafes en 
su investigación,* pero conviene hacer algunas referencias. Los cuadros eran normalmente 
de papel, y no de lienzo, y su precio solía estar en torno a una libra, aunque hubo que en los 
encantes se cotizaron por encima de las 5 libras. Ello implica que era un lujo relativamente 
asequible. Las prendas ornamentales del hogar eran de uso prescindible y se caracterizaban 
por su función decorativa: cortinas, cortinajes de cama, tapetes, alfombras, pieles, esteras, 
toldos, "rebosters". Su coste las convierten asimismo en un indicativo del nivel de vida: no se 
encuentran entre los indivíduos de nivel de vida bajo y sólo a partir de cierto nivel medio 
comienzan a aparecer esporádicamente, siendo abundantes en las casas de indivíduos de nivel 
alto. El gran mobiliario lo constituían bufets, baúles, camas portátiles, librerías, armarios, 
guardarropas, arquetas, arquimesas, tocadores y escritorios. Denotaban un alto nivel de vida y 
confort por ser piezas prescindibles, especializadas, y de precio (casi siempre por encima de 
las 3 libras en los encantes) más elevado que los de otros muebles corrientes. Se hallaban en 
pocos inventarios, siempre pertenecientes a indivíduos de nivel de vida medio o superior. 
 
 *) M. SANTIVERI, Niveles de Vida Material..., pp. 136-137, 132, 121. 
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APÉNDICE 39 
La vivienda de los Consellers 
 

APELLIDOS PROFESION Parroquia número 
Habitacion
es 

Libros Cuadros Piezas 
Gran 
Mobiliario 

Prendas 
Ornamentales 
del Hogar 

MILITARES 

Guiu, Antoni de    Sí 2  Sí 

Oliver y de Boteller, D. 
Fco. 

 S.Joan      

Pons, Joan de    43 46 30 149 

Riquer i de Vega, Felip 
2 de 

donzell S.Joan      

Sagarra i Felip, Miquel donzell S.Joan      

CIUDADANOS 

Burgada, Antòn Dr. ¿en lleis? S. Joan 

Corrià, Josep boticari>ciut. h.  10 - 33 14 27 

Fornés, Jacint ciutadá honrat  4 - 7 3 9 

Gavàs, Pere Dr.Medicina   Sí    

Llopis, Josep notari i ciut.h.  12 - 17 12 26 

Martí, Joan Baptista Dr. Medicina S.Joan 10 - 13 5 13 

Martorell, Josep notari i ciut. h.  15 232 81 16 39 

Melianta, Josep Dr. Lleis, ciut. h.  13 524 77 15 38 

Pallas, Miquel pagès>ciut. h.  15 - 3 2 1 

Queraltó, Ramón  S.Joan      

Salla, Antòn  S.Joan      

MANO MEDIANA 

Balaguer, Miquel 2 droguer S.Joan 12 12 63 12 10 

Berenguer, Epifani notari S.Joan      

Cabrera, Francesc 1 mercader S.Joan 14 - 64 13 36 

Casanoves, Joan Josep 1 notari S.Joan      

Estrada, Jaume notari S.Joan      

Felip, Francesc droguer S. Llorenç 8 - 2 2 - 

Ferrés, Ramón boticari  4 - 22 2 8 

Hilari Sebastià cirurgià S.Joan 8 - 23 4 12 
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Peiró, Francesc mercader  12 - 56 10 38 

Punyet, Francesc droguer S.Joan      

Querol, Josep notari S.Joan 8 1 18 6 12 

Rojals, Miquel droguer S.Joan      

MANO MENOR 

Camarasa, Josep sabater S.Joan 8 - 9 10 - 

Castells, Joan ferrer S. Llorenç      

Fuster, Francesc sabater  5 - 9 1 - 

Gassol, Anastasi me. de cases  6 1 20 2 2 

Graselles,Josep pagès  10 - 7 5 4 

Massana, Jeroni pagès   - 1 8 - 

Mollet, Josep blanquer  8 - - 1 - 

Pinyol, Felip sabater  9 - 4 2 - 

Porcela, Emmanuel fuster S. Joan 11 - 12 1 - 

Revert, Miquel cuber  8 - - - 2 

Ribera, Dionís pagès  12 1 1 4 10 

Romera, Nicolau sabater  6 5 14 1 2 

Veciana, Salvador cerer  8 - 17 5 - 
 
Tabla 12-57 
La vivienda de los Consellers 
Fuentes: M. SANTIVERI, Niveles de vida material..., cuadro 21, pp.153-167; AHPL., documentación notarial 
(Vid apéndice 25); AHML., CG. 
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39.1) La vivienda de los consellers: Número de habitaciones (s. XVII). Cuadro resumen 
 

Nº piezas Ciudadanos Mano Media Mano Menor Total 

4 1 1  2 

5   1 1 

6   3 3 

7     

8  3 4 7 

9   1 1 

10 2  1 3 

11   1 1 

12 1 2 1 4 

13 1   1 

14  1  1 

15 2   2 

Total 7 7 12 26 
 
Tabla 12-58 
La vivienda de los consellers: Número de habitaciones (s. XVII). Cuadro resumen. 
Fuentes: Protocolos notariales, Inventarios (Vid apéndice **8.1). Inventarios sin información: 5 Militares 
(Ramón de Berbegal, Antoni de Guiu, Jeroni de Mongay, Joan de Pons, Joan Bapta. Veya); 2 Ciudadanos 
(Antòn Burgada, Pere Gavàs); 2 de Mano Menor (Mateu Jover, Jeroni Massana). 
 
39.2) La vivienda de los consellers: ubicación (finales s. XVII). Cuadro resumen 
 

Parroquia Militares Ciudadanos Mano Media Mano Menor Total 

Sant Joan 3 4 9 2 18 

Sani Llorenç   1 1 2 

Santa Maria 
Magdalena 

    
0 

desconocida*  1 1 1 3 

Total 3 5 11 4 23 
Tabla 12-59 
La vivienda de los consellers: ubicación (finales s. XVII). Cuadro resumen. 
Notas: *) Los tres vivían en la calle Mayor, calle que en su mayor parte pertenece a la parroquia de Sant Joan, 
pero que también atraviesa parte de la de Sant Llorenç y entra en la de Sant Antoni. 
Fuentes: AHPL., Protocolos notariales; AHML., Consells Generals. 
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APÉNDICE 40 
El ceremonial de la muerte entre la oligarquía. 

Sepultura y misas encargadas 
 

Año CONSELLER Lugar 
Sepultura 

nº 
misas 

templo 
preferente 

  Notas 

    SJ SL Seu otras  

• MILITARES (1591-1738)       

1644 Joan de Queralt 
Esglesia 
parroqial de 
La Granadella 

10.000     4000 lbs. obras pías 

1738 Francesc de 
Cubells 

St. Josep -
carmel-, BCN 2000  —  —  

1645 Joan 
Bapta.d'Olzinelles 

Sta. Maria del 
Mar, BCN; 
Seu de Lleida 

1000      

1704 Antonino de Puig Sant Llorenç, 
Lleida 1000     600 misas en Lleida; 

400 en BCN 

1660 Onofre de 
Alentorn 

Sta Caterina, 
BCN 700     15 lbs. obras pías 

1630 Onofre Jordá i 
Sasala 

Seu de Lleida; 
Cnv. Stma 
Trinitat, BCN 

530      

1657 Fcesc. Gort i 
Jorba 

Mntr. St. 
Francesc, 
BCN 

500      

1705 Miquel de 
Sagarra 

Sant Joan, 
Lleida 500 — — — —  

1669 Tomàs de Nogués Seu de Lleida 400      

1693 Francesc d'Oliver 

Sant Llorenç, 
Lleida Cnv. 
del Desert, 
Tortosa 

400    —  

1581 Bernat Pelegrí Jesuites, BCN 360     45 lbs. obras pías 

 CIUDADANOS (1680-1715)   

1694 Josep Sales SantJoan 1283 — —  •  
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1711 Joan J. 2 
Casanoves Sant Llorenç 300  —  — 20 libs. obras pías 

1695 Joan Bapta. Martí Sant Joan 200 —   •  

1684 Antòn Burgada Hospital 
General      50 libs. a Estudi Gral.

ªªªª MANO MEDIA (1680-1715)   

1681 Francesc Cabrera Sant Joan 1240 •  — — 50 líbs. obras pías 

1686 Epifani 
Berenguer Seu 1000     trigo para Hosp.Gral. 

1689 Ramón Alós Sant Joan 533 •  — —  

1705 Miquel Rojals Sant Joan 500 —  •   

1688 Emmanuel 
Sampro Sant Joan 350 —  — —  

1706 Joan Gispert Seu 300 —  —   

1707 Francesc Turull Sant Joan >280 —   •  

1684 Josep Querol Seu 220   — •  

1681 Sebastià Hilari Sant Joan 200 —     

1681 Miquel 2 
Balaguer Sant Joan >100     misas a elecc. 

albaceas 

———— MANO MENOR (1680-1715)   

1683 Joan Estrada Sant Llorenç 300  —    

1702 Joan Castells Sant Llorenç 200      

1692 Nicolau Romera Sant Joan 150 —   —  

1693 Francesc Fuster Sant Joan 100 —     

1691 Anastasi Gassol Sant Llorenç 100      

1687 Emmanuel 
Porcela Sant Joan 60   — —  

1706 Gabriel Soliva Sant Llorenç 40  —  •  
 
Tabla 12-60 
El ceremonial de la muerte entre la oligarquía. Sepultura y misas encargadas. 
Notas: SJ, Sant Joan; SL, Sant Llorenç; Seu, Catedral; Otros: Conventos de Jesuitas, Capuchinos, PP. 
Descalzos, Dominicos, del Carmen, de S. Agustín, de la Trinidad, y monasterio de Avinganyà; —, templo 
leridano en el que se encargan más misas; !, segundo templo en importancia en cuanto a misas encargadas. 
Fuentes: AHPL., APB., Protocolos notariales, Testamentos (Vid. apéndice **8.1). 
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APÉNDICE 41 
LAS CUENTAS DEL CAPBREU: INGRESOS Y GASTOS NETOS. 

En libras decimales y peso porcentual 
 

Figura 12-58  Figura 12-59 
Figura 12-60  Figura 12-61 
Figura 12-62 
 

APÉNDICE 42 
LAS CUENTAS DEL CAPBREU: INGRESOS Y GASTOS BRUTOS, 1576-1705. 

En libras decimales 
 

Figura 12-63  Figura 12-64 
Figura 12-65  Figura 12-66 
Figura 12-67  Figura 12-68 
Figura 12-69  Figura 12-70 
 

APÉNDICE 43 
EL BALANCE DE LA CLAVARIA. INGRESOS 

En libras decimales y Kg. Plata. 
Fuente: Llibres Capbreu. * = cálculo aproximado 

 
Figura 12-71  Figura 12-72 
Figura 12-73  Figura 12-74 
 

APÉNDICE 44 
ARRENDAMIENTOS MUNICIPALES. 

Ingresos en libras decimales 
 

Figura 12-75 
 

APÉNDICE 45 
LA EVOLUCIÓN DE LAS CONSIGNACIONES DEL CAPBREU. 

Lo que tendría que haber sido y no fue. En libras decimales 
 
Figura 12-76 
Figura 12-77 


